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£ sta  es una gran kora de G uipúzcoa, porque grandes son para los 
pueblos com o para los individuos los instantes en que les llama el Señor, 
Jesús Sacramentado dirige especialmente su voz a los hijos y  habitantes de 
O uipúz«oa  en esta coyuntura feliz del Congreso Eucaristico Provincial. 
I^os Uama £1. W os llama con  su voz de Pastor Santo, que nunca cesó en 
sus requerimientos e invitaciones a los mortales desde el m om ento mismo 
de la R edención . Preso 'está voluntariamente en el Sagrario, durante 
meses y  años y  siglos, para esperar allí a los hombres y  para llamarles 
todos los días, con insistencia incansable, con dulzura que no agotan tantos 
olvidos y  desprecios. JVÍas en ciertas ocasiones O nsto nos llama con  
m ayor urgencia y  nos espera con  más anhelo. ¿C ó m o  podem os desoír la 
llamada del Redentor?

A.hora dinge un llamamiento a O uipúzcoa  entera. Y  lo dinge 
mediante la convocatoria del Congreso Eucaristico. San Sebastián, la 
bella capital de Guipúzcoa, va a ser el marco en donde tendrán lugar las 
grandes solemnidades del Congreso. A  éste deben acudir en haz unánime 
los hombres, las mujeres y  los niños de la tierra guipuzcoana. S u  objeto 
es rendir un grandioso hom enaje público de adoración al Santísimo 
Sacramento, ofrecer actos de fervorosa reparación y  conseguir un acrecen­
tamiento de nuestra fe, de nuestra esperanza y  de nuestra candad.

L lena está la tradición'guipuzcoana por las más vanadas muestras de 
la devoción éucarística. D e  una devoción mantenida en nuestros pueblos 
a lo largo de los siglos con  una constancia, una viveza y  una em oción 
verdaderamente admirables. L a  rehgiosidad de un país católico ha sabido 
manifestarse siempre de especial manera firme de su creencia en la pre­
sencia de Cristo en la Eucaristía y  por la devoción  de las gentes al Sacra­
mento del altar. A s í  fué también en G uipúzcoa. M u ch as generaciones 
guipuzcoanas han pasado postradas ante el Sacramento. L o s  hombres de 
la montaña y  los de la costa, los de las ferrerías com o los pastores, los de 
la ciudad igual que los de las zonas rurales, todos fueron unos en la fe y  
reverencia ante el Santísimo. Y  así ahora se llama también a todos para 
corroborar la profundi dad y anchura de la devoción eucaristica guipuzcoana.

¡G uipúzcoa!... ¡en pie! X u  histona y  tu nom bre exigen una mani-^ 
festación de muchedumbres para dar realce al Congreso Eucaristico. Pero 
no simplemente con objeto de realizar una manifestación extem a, sino para 
algo más hondo y  efectivo, para enfervonzar más todavía fu  religiosidad 
legendaria, para purificarte de escorias, para atraer a los indiferentes y  
caldear a los fríos que haya en ti. Cristo Sacramentado que es rey de las 
sociedades es asimismo la medicina para sus dolencias. E n  el Sagrano está 
el gran rem edio. Y  hacia C n sto  real y  verdadero, que en el Sagrario se 
esconde, hay que ir con  decisión. Jesús Sacramentado va a recorrer las 
calles de San Sebastián. G uipúzcoa  entera debe postrarse a 1m  pies de 
su Señor, inclinando ante E l  rodillas, cabezas y  corazones^ Ciega una 
gran hora guipuzcoana..-.

G U I P U Z C O A ,  G U I P U Z C O A ,  G U I P U Z C O A ,  P O R  
E L  S A N T I S I M O  S A C R A M E N T O  D E L  A L T A R .



Bere Pasio aurreko egunean, 
bere esku santu ta agurgarrìe- 
tan ogìa arturik, età begiak 
zeruranfz jasota, Zugana, bere 
Aita Jaungoìko Guztiz Altsua- 
gana, eskerrak zuri emanda, 
bedein kata zuen, ebaki zuen, 
età bere ikasheri eman zien 
esanaz: • Artu fa jan zazute 
ontatik guztiok:

AUDA, BADA NERE 
GOQPUTZA.

Era berean, apaldu ondoren, 
Edontzì edo Kaììza agurgarri 
au, bere esku santu ta gurga- 
rrietan arturik, zuri berriro 
eskerrak emanda, bedein katu 
zuen, età bere ìkasleeri eman 
zien esanaz: Ar zazute ta edan 
onetatik guztiok:
AU DA, BADA, NEQE ODOL 
ONTZIA, TE3TAMENTU BE- 
PRIKO TA BETIKOA (SINIS- 
MEN MISTERICA), ZUEN ETÀ 
BEÒTE A3KOQEN PERA- 
TUAK BAPKA TZEKOIXUPI- 

KO DANA.
Gauz au^k egiten dituzuten 

guztietan, nere oroipenaz egin 
itzazute'.

Pridie quam pateretur, ac- 
cepitpanem in sanctas ac vene- 
rabiìes manus suas: eteìevatfs 
oculìs in cazium ad te Deum 
Patrem suum omnipotentem, 
tibi gratias a gens, bene-\dixìt, 
fregit, deditque discipulis suis, 
dìcens: Accipite, et¡manducate 
exjhóc omnes:

HOC EST EN/M 
COPPUS MEUM.

Simili modo postquam ccena~ 
tum est, accipiens et bunc prse- 
darum Calicem in sanctas ac 
venerabiles manus suas: item 
tibi gratias agens, bene\dixit, 
deditque discipuiis suis, di­
cen s : Accipite et bìbite ex eo 
omnes:
HIC EST ENIM CALIX SAN­
GUINIS MEI, NOVI ET  
ETERNI TESTAMENTI:  
MYSTERIUM FIDE!: QUI 
PRO VOBIS ET PRO MUL­
TIS EFFUNDETUR IN RE­
MISSIONEN PECCA TORUM.

Haec quotiescumque feceri- 
tìs,'in mei memoriam facietis.

. . .La  víspera de su Pasión, 
tomó el pan en sus santas y  ve­
nerables manos; y  levantando 
los ojos al cielOy y  a Ti, Dios» 
su Padre omnipotente, dándote 

^gracias, loben^dijo, lo partió y  
lo dió a sus discípulos, dicien­
do: Tomad, y  comed todos de él: 

PORQUE ESTE 
ES MI CUERPO 

De un modo semejante, des­
pués de haber cenado, toman­
do también este precioso cáliz 
de sus santas y  venerables ma­
nos, dándote asimismo gracias, 
lo ben^dijoydió a sus discípu­
los, diciendo: Tomad y  bebed 
de él todos:
PORQUE ESTE ES EL CA­
LIZ DE MI SANGRE, DEL 
NUEVO Y ETERNO TESTA­
MENTO (MISTERIO DE FE): 
QUE SERÁ DERRAMADA 
PORVOSOTROS YPORMU- 
CHOS PARA LA REMISIÓN 

DE LOS PECADOS.
Cuantas veces esto hiciéreis, 

hacedlo en memoria mía.



Precio: 10 pesetas



Cuando en . mis manos, Rey elerno, os miro,
Y  ía cándida vicíima /eyanío.
De mi aírevida indi^naciín me espanto,
Y ía piedad de vuestro pecíio admiro.

Tai vez el alma con temor retiro,
Tai vez la doy al amoroso ilanto,- 
Que, arrepentido de ofenderos tanto,
Con ansias temo y  con dolor suspiro.

Folved los ojos a mirarme fiumanos;
Oue por las sendas de mi error siniestras 
Me despeñaron pensamientos v^nos.

No sean tantas las miserias nuestras 
Que a quien os tuvo en sus indianas manos 
Vos le dejéis de las divinas vuestras.

LOPE DE VEGA.



s u  SANTIDAD EL PAPA PIO XII QUE RIGE ACTUALMENTE LA IGLESIA CATÓLICA’



LOS NiNOS Y 
LA SAGRADA EUCARISTIA

En t r e  1m màa mwmMal>lés ded^aies átí. fran Pontífice 
Fio X acrecen sus trascendentales Decretos sobrie la Co> 
mnnión frecsente y temprana, que k  han valido tí glorio­

so sobrenombre de “ Papa dd la Eucaristia” . Con «Ucfi daba un 
paso de gigante en la consecución de sa ideal̂  exjxtsado con 
frsse piiUlna corno lenta de su pimtificado: “ Inàtaorare omnia 
in Christo” . ¿Qué mejor medio para lograrlo que iateosificar 
la unión viva de los ñeles con Cristo en ei Santísimo Sacra* 
mento?

Limitando nuestro estudio al de sus normas relativas al 
tiempo j  preparación para la primera Comunión, haremos de 
rifeiimcs casi exclusivamente al inmortal Decreto dado bajo sa 
autoridad por la Sagrada Congregación de Sacramentos con 
cha de 8 de agosto de 1910. Es el famosisimoí Decreto “ Quam 
singtilM'i” .

“ Con qué singular amor—emi^eza diciendo ei document<H~ 
favoreció Jû ús a Les niños durante los dûs de sui vida mortal, 
aparece claramente manifestado en las páginas del Santo Evan­
gelio.” En tan preclarísima fuente, y pondn^do en e&peeial 
tas graves palabras con que el Señor ainonestó »  sus discípulos :̂ 
"Dejoá. que los niños vengan a Mi, y no se lo estort>éu>, porqiis 
de los que se les asemejan es el Reino de Dios” , quiso hacer ve» 
el Papa que se inspiraban sus deósionéa.

Considerando los precedentes históricos, se recuerda tamdjién 
en tí Decreto que, en los Uempos primitivos de la Iglcda hasta 
ios niños de la más tiet'na edad eran alimentados con tí MJbnjai* 
Eucaristico desde el momento de la recepción del bautismo, aun

cuando por no ser apenas capaces de retemr con Bcgnridad en 
la boca el Pan oons^rado, se hacía preciso administrarles unas 
gc4as tenadas dtí Cáliz.

Y se hace ver que las sucesivas leyes ecie^ósticas  ̂ r¿£ÍtkTan« 
do pava la “ edad de la discreción” La fecha de lá Comunión pri­
mera, fueron luego t<unando poco a poco, como consecuencia de 
ai»«ciacion<.s rigoristas y desacertadas, en pugna con las geoni> 
ñas enseñanzas de la Iglesia, el caráetw de un veidaderoi abuso 
prohibitivo, cuyas nefastas consecuencias wgia remediar.

Son extracffdinariamente exiuresivas las frases del DacretO 
al lleg» a este ponto y no podemos hacer naida me|w que re- 
pi-oducirlas textualmente:

“ Gsta costuznibire, por la cual, so capa de miraj* por el de­
coro del Saiktisimo Sacramenito, se alejaba úe él a los fieles, ha 
sido caoisa de no pocos males, pues sucedía que la inocencia de 
los primeros aíios, apartada de abrazarse con Orlsto, se vela 
vada de lugo de vida miterior; de donde se s£guia que la juven* 
tud, careciendo de t«uD eficaz auxUio, y rodeíi^ de itaiiitos peli> 
gros, perdido el candor, c&yese en los vicios antes de gustar el 
manjar de los santos Misterios. Y aunque a la primera Comu­
nión iweceda. una preparación diligexvtei y ¡una confesión bien 
hecha. lo cual no en todas e>ar>tes ocurre, &ieira!iu‘e resulta tristi- 
skna la pérdida de la inocencia bauti^nal, lo cual, recibiendo 
en edad más temprana la Santa Eucaristi«i, acaso pudiera ba- 
b ^ ^  evitado.

"Ni mi '̂ece mer^ reii»ro>bacióia lia ooE îmibre existente en 
muchos lugares de no confesar a los niños no admitidos a la 
Sagrada Mesa, o de no absolverlos, con lo que es mu^ fácil Que 
permanezcan largo tiempo en estado de pecado mortal, con g ^ - 
vialmo peligro de su salvación.

”Y es ló más grave todavía el que en algunos slttios. a los 
niños no admitidos a la primera Comimión. ni aoin en .peligro de 
muerte se les pmnite recibir el Santo Viático, y  si fallecen, « í -  
terrados como párvulos, no son ayudados por los sufragios de la 
Iglesia.

”Tales daños ocasionaa los que se preocv^Mm más de lo de« 
cbido en que a la primera Comunión antecedan preparaciones 
extraordinarias, no fijándose en que precauciones son res­
tos de errores de los jainsenistas, quienes sostenían que la San> 
tisima Eucaristía premio, no melicina de la fragilidadi hu­
mana. Muy al contrario sentía el Concilio de Trento, que ense­
ñó qué “antidoto para de las culpas de cada dia 
y para preservarnos del pecado mortal” , doctrina poco ha in­
culcada con empeño por la Sai?^ada Congregación del Conci­
lio, a¿>rieindo el caonino a teda clase de ¿»rsonas, ya sean de 
madura, ya de tierna edad, para que comulguen diairiamente. exi­
giendo tan sólo dos condiciones: estado de ^acia y pureaa de 
intención.

”Ni se entiende por qué; si en la antigiüEdad se d^triibuian 
los residuos de las S a ld a s  Especies a los niños de pedio, aho­
ra se hubiese de exigir tan extraordinaria pr^aración a les ni­
ños que se encueotran en la felicíslnut condoción de s»i prime­
ra inocencia, los cuales, <por tairtos p̂eligros y < ¿̂<dutnzas co­
mo les rodesin. tanto necesitan de este místico Pan.”

Reaoclonando, pues, contra tan grandes mil s, fija di Papa 
deíinitivamiente la edad de la Comimión, lo mismo que para la 
CoofesBón, en aquel tiempo **60 el que ti niño empieza a raciocî  
Ttar, o sea hacia los siete años, sobre poco más o menos” , <advirM 
tiendo que “no es necesario un previa conocimiento pleno y 
p e r ito  de la Doctrina CMstiana” , sino que de mmnent?', es su­
ficiente qu3 “ connsca según su capacidad, los misíterios más im­
portante« de la Fe (los necesarios con “ necesidad de medio” ) y 
Ix distinción énta'e el Pan Eucarístico y tí pan común y corporal, 
para que pueda acercarse con la pcsdbie devoción a la Sagrada 
Eacarietia” . Para ello ha de ser diligentemente iH^arado.

Son estos cb-ros preceptos los que han pasado a formar, en 
el Código de Derecho Canónico, los cánones 854, 859 y 860, entre 
otros, donde se puntualiza, juntamente con lo dicho, ht gran res- 
pcnsabilidad que alcanza a los padres y edificadores, con tí dic­
tamen dtí confesior y bajo la vigilancia del párroco re^ectivo. 
para determinar tí ntomento concreto en que se cumplen en el 
niño las condiciones requeridas.

Concluía el̂  P a ^  pío X  inculcando el ^ué, una vez recibida 
la primera Ormunión, se cuidare igualmente de que los niños la 
^gul^an recibiendo con frecuencia y aun a diario, completando 
al miaño tiempo su formación i%Ugio^ con la instrucción cate­
quística.

Muchas reflexiones podríamos añadir, a modo de conse­
cuencia, a lo ya indicado. Digamos, en resumen, oue lejos de 
querer retardar, con uno u otro pretexto, el momento de la ini­
ciación de los niños a la vida eucarística, harán muy bien los 
padres y demás responsables de su formación cristiana si des­
de la primera hora van despertando en su alma— ŷ no por cierto
con mezquinas apetencias de vanidad o de fugaz alegría_el vivo
anhelo de recibir en su pecho a Jesús Sacramentado.

Y aunque abrumados por la grandeza incomparable de esta 
dignación divina, dejemos que el mismo Jes^ venga a realizar 
gozoso, en aquellas almas privilegiadas, los prodi^os inefables 
de su gracia.

¡Oh excelso Pontiñce Pío X, de santa e imperecedera me­
moria, restaurador glorioso de la Comunión temprana y fre­
cuente: ya en la tierra recibiste el ingenuo y clamoroso home­
naje de muchos millares de niños que tuvieron ocasión de tes­
timoniarte su gratitud por tan extraordinario beneficio; ellos y 
ios que les van sucediendo, cual rutilantes consttíaciones de 
niños santos a quienes la Sagrada Eucaristía libró de las mi­
serias de este mundo y llevó sin mancha a los esplendores de 
la Gloria, serán para siemiH-e, con sus coronas triunfales, una 
de tus más brillantes aureolas en el Cielo!

JOSE MARIA ARRUE (Pbro.).



Excmo. y  Rvdmo. señor Nuncio Apostólico de S. S. 
M onseñor Gaetano Cicognani.
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Excmo. y Rvtimo. Dr. don Luciano Pérez Flatero, Arzobispo de Burgos



Excniü. y  llvdmo. ^ r . Obispo de la Diócesis, Dr. don Carmelo Rallesler Nieto



MIS QUERIDOS SA.O&RDOTES Y  FIELES DE 
OT7ZPUZCOA:

CERCA está el Señor.'Vendrá »  s&lvarnos. Vendrá el 
deseado de todas las naciones. Vuestro Verbo todo­
poderoso. ¡oh Señor!, vendrá desde su trono real, ale* 

luya. 0>n estas ipalabuas y otras semejantes nuestra San­
ta Madre la Iglesia anun-cia todos los años la proximi-* 
d-ad de la ftesta de la Natividad del Sañor.

Y, -con gran júbilo de mi -coraizón, hoy tengo la dicha 
de deciros que pronto, muy pronto, Je>súít Sacramentado 
va a salir del Sagrario, donde permanece encerrado, para 
que podáis ílevarlo en triunfo, como E ey y Dueño de 
vuestros corazones, por vuestras plazas, calles y mar. 'El 
pasará ibendiciéndoos a todos: esporo», jóvenes y niños; 
bendiciendo vuestros hogares, vuestros enfermas, vuestros 
ancianos e  impedidos; bendiciendo vuestras empresas, ta­
lleres y fábricas. Y -como quisiera que este anuncio Ült- 
gase a todos vosotros, mis -queridos sacerdotes y flele® de 
Guipúzcoa, y penetrase en lo más íntimo de vuestros co­
razones, yo no cesaré de repetirlo durante la Santa Misa, 
ante el Sagrario y muabas veces en el día para xjue lllegue 
constantemente a vosotros. (De este modo seguiré el con­
sejo de Isaías: «Clama, no eeses de clamar, com ô la trom­
peta levanta tu voz.

Y mientras esperáis el día del triunfo de Jesús Sa­
cramentado. os pido d06 cosas:

que recéis y
que preparéis vuestros eoraeones.
Que recéis, sobre todo dando plena expansión a vues* 

tro amor a Jesús •Sacramentado, aclamándole de ante­
mano en lo íntimo de vuestra -alma, alegrándoos interior­
mente, y, como los profetas, cuando pensalban en el Me­
sías, pidiendo sin cesar al Señor que venga: ;0h  Dios, en­
vía al Cordero que ha de dominar la tierra! El Señor va 
a venir, corramos a su encuentro, diciendo: Grande es su 
poderío y su reino no tendrá ñn; es Dios, es el Fuerte, 
el Dominador, el Príncipe de la paz, aleluya, aleluya. 
lOh Enmannuel, nuestro Rey y nuestro Legislador, es­
peranza de las gentes y Salvador suyo! ¡Ven a salvarnos. 
Señor y Dios nuestro I

Os pedimos también que purifiquéis vuestros corazc- 
nes. para poder recibir debidamente a  Nuestro Señor en 
el día de su triunfo eucarístico, pomendo en práctica el 
iM>nsejo -que el Precursor daba a  las muchediimhres con 
el fin de que a& preparasen debidamente a la venida del 
Mesías:

Enderezad las sendas del Señotv lesto ets, puriñead 
vuestra alma con la penitencia; rectificad vuestra corr 
ciencia torcida y oscurecida ipor la ilusión; devolvedle su 
rectitud, su sencilliee. ^ue nawia ponga obstáculo a  la ve­
nida de Jesús. •

Todo valle sea terraplenado. Cstos vzílles figuran los 
vacíos abiertos en el alma por el olvido de DJos y de sus 
preceptos. Esite olvido nace de nuestro apeigo desmedido 
a los bienes de la tierra, de nuestras ansias de satisfacer 
nuestras inclinacioneis sensuales.

Todo monte y cerro sea allanado, es decir, que de 
nuestra ailma, todo orguQlo, todo egoísmo y amor propio 
sea arrasado y extirpado. sEl orgullo perdió al género hu­
mano; por eso aparece el Salvador en la tierra pobre y 
humilde y se entrega a los- sencillos y a  los pequeños. 
Nada atrae el corazón de Dios como la humildad, y el 
alma «que anski recibirlé ba de eoníundirse y humiilar£)e.

Los caminos torcidos sean enderezados, esto es, elí- 
minAd de vuestro corazón todo sentimiento de hipocre­
sía y duplicMiad, pues IMos aborrece la falsedad. Sí de* 
seáis, pues, que Jesús venga a vosotros, sea vuestjro co­
razón sencillo ante Dios y los hombres.

Y los caminos escabrosos sean igualados. Los cami­
nos escabrosos simbolizan todo k> que ee duro, áspero, 
hosco en vuestra alma, en vuestro corazón, en vuestras 
pailaibras. Son los earaetecres huraños, las d'^igualdades de 
humor, las isusceptibilldades. los enfados, la falta de con­
descendencia y de paciencia ¿-Quién puede ignorar cuánto 
disgustan estos defectos a Jesús, que es la afalbilidad, el 
amor y la earidad personificados?

Y así preparados ipor la oración y la puiMcación del 
corazón, mis muy queridos sacerdotes y fieles de Guiptüz- 
coa, vuestra alma {llena del más hondo amor a  Jesús Sar 
cramentado, pensando en nuestro magno ¡Congreso Eucar 
rístico, tan cercano, r©p>etirá sin cesar las palabuas -con las 
cuales el Evangelista San Juan termina su Apocalipsis: 
¡Ven» oh Señor Jesús, ven!; y estas otras de la Sagrada 
Liturgia: Alaba desde ahora con himnos y cánticos al Sal­
vador. al Guía y Pastor de nuestras almas.

Vitoria. 11 de mayo de 1916.

CARMELO. Obispo de Vitoria.



La C om unión recuente
Panem de eoelo ;^oesUtUti eis 

Les diste pan del cielo

Es t a s  palabras que 
hacen a l u s i ó n  al 
** m a n á ” , son, por 

decirle así, el estribillo 
que ccnstantemente oí­
mos repetir en nuestras 
solemnidades eucarísti- 
cas. Y es q u e  fué el 
mismo Jesucristo quien 
comparó la Eucaristía a 
aquel maravilloso man- 

'jar, saturado de dulzu­
ra, que los israelitas co­
m i a n en el desierto.
^Vuestros :padres—d i j o 
a los judíos de Cafar- 
naum—comieron el ma­
ná en el desierto 7  mu­
rieron. To 807 el pan 
vivo que ha descendido 
dd  ^ l o ;  quien comiere 
este pan, vivirá por to­
da la eternidad.’'

B i e n  claramente se 
expresa ^ u i la suma 
conveniencia de alimen­
tarnos f r e cuentemente 
con el cuerpo de Cristo.
El pan es alknento dia­
rio. El maná fué recalo 
que los hebreos recibían 
todos lo s  dias. Lue^ 
nada más naturai que 
comer "cotidianamente” 
ese pan vivo, bajado del 
cielo, que no es otra co­
sa que Jesucristo, real j  
verdaderamente, oculto, 
pero vivo en la Hostia 
Consagrada.

Esto lo entendieron y 
prácticaron, admirable­
mente, ios primeros cris­
tianos. Asi como 1«5 is­
raelitas que acampaban 
en el desierto salían ca­
da mañana de sus tien­
das para recoger el maná, así ellos corrían todos los días al 
templo para alimentarse con el cuerpo del Señor. Si iban de 
viaje, llevaban c(Hno viático la Eucaristía, y en las soledades 
del bosque se daban a sí mismos la Comunión. Cuando eran 
condenados a la muerte, ant^ de pisar la arena del circo se nu­
trían y refocilaban con el divino pan, engendrador de la for­
taleza n^esaria para confesar la Fe...

Es verdad que al correr de los siglos hubo épocas en que 
se entibiaron estos fervores eucarísticos, y en tiempos aun no 
muy lejanos hubo herejes que propalaron las doctrinas janse­
nistas, envenenando los cmazones e infundiendo a las almas 
no sólo frialdad, sino hasta miedo y horror para recibir la Co­
munión. Pero la Iglesia condenó esas pérfidas y heréticas doc­
trinas y continuó y continúa animando a los ñeles para que, 
depuesto todo temor, participen un día y otro del banquete pre­
parado por el Señor.

Uno de los bienes que buscan los Congresos Eucarísticos es, 
precisamente, encender y avivar la afición ai Comulgatorio. Este 
Congreso que celebramos en San Sebastián, ¿consegiñrá ese fin? 
Los hombres de Guipázcoa, ¿serán asiduos comensales de! con­

vite eucaristico?... Para 
que así suceda, haga­
mos saber al pueblo que 
la invitación que se ' le 
hace para que comulgue 
frecuentemente es invi­
tación d^ mismo Jesús. 
Hagámosle oír, en las 
predicaciones, la voz de 
los Santos Padres, de 
los Concilios y de los 
Pontífices, que nos ex­
h o r t a n  a aceptar esa 
invitación. Instruyámos­
le en la doctrina teoló­
gica, para que sepa que 
el medio mejor para au­
mentar la gracia santi­
ficante en las almas, y 
el andidoto más seguro 
para librarse de las cul­
pas cotidianas, y el pre­
servativo más eficaz pa­
ra no caer en los mor­
tales, es la continuada 
y perseverante recep­
ción de la Eucaristía.

Nada mejor, para so­
breponerse a los malos 
hábitos y triunfar de 
sensualidad, del a m o r  
precio, de la insaciable 
codicia y de los demás 
vicios que corrompen el 
mundo, que la Comu­
nión. Alimento es éste 
que n o s  incorpora a 
Cristo, pegándosenos y 
transfundiéndosenos, si 
es lícito hablar así, una 
como esencia y perfume 
de su castidad.. Alimen­
to es éste que sustenta 
nuestra v i d a  int^ior, 
vigorizando el espíritu, 
regocijando el alma, au- 
m e n t a  ndo la caridad. 

¡Ah, la caridad! El mundo se encuentra hoy perdido por falta 
de caridad. En todas partes, odios, rencores, recelos, vengan­
zas... Si todos nos uniéramos en la Comunión, no padecería­
mos este horrendo infortunio. “ Mirad cómo se aman” , decían 
los gentiles, viendo con asombro el amor fraterno que reinaba 
entre los primeros cristianos. Y era, dice Tertuliano, "que co­
mían un mismo pan y bebían una misma sangre, y unidos en­
tre sí, como Cristo con ellos, desterraron d  odio satánico y di­
vinizaron el amor” . ¡Dichoso el pueblo que, conocedor de estas 
verdades, se decide a vivir vida eucaristica!

¡Señor! Tu que a los israelitas peregrinos por el desierto 
alimentaste con el dulce maná que todos los días caía del cielo, 
alimenta a estos tus hijos con ese otro divino maná de la Eu­
caristía, para que siendo honrados, laboriosos, castos, justos, 
benévolos y misericordiosos, gocen siempre de la paz. de la 
paz verdadera que nos trajiste del cielo. Que se realice entre 
nosotros lo que tu Apóstol anhelaba: “ Un solo pan. un solo 
cuerpo y un solo espíritu” .

JOSE. Obispo de Santander.



NO OS DEJARE HUERFANOS
“ ! DEJAS. PASTOR SANTO.
TU GREY EN ESTE VALLE HONDO, OSCURO!'!

El tierno corderillo 
por montes y por valles ha cruzado, 
bascando al pastorcillo 
que le crió a su lado 
cuidando sus descuidos con cuidado.

Se asomó a la cabaña 
y vió vacio el regalado lecho, 
donde, con dulce maña, 
después de abrazo estrecho, 
le acostaba el pastor junto & su pecho.

Aquella voz serena, 
que al hato tantas veces ha reunido» 
ya en el redil no suena: 
ya al medroso balido 
sólo responde el lobo con su aullido.

Ya el prado que mezclaba 
azucenas con rojas clavelinas, 
que alguna espina daba 
y mil rosas divinas, 
da sólo alguna rosa... y  mil espinas.

Ya no hay cerca segura, 
ni refrigera el agua de la fuente 
ni es llana la llanura, 
ni la luz es luciente,
\j está todo igual... y todo es diferente I

Herido en los abrojos, 
tropieza el corderillo en la cañada; 
ya siente los pies flojos 
y el alma lacerada, 
y es su vida una muerte disfrazada.

Ni marcha ni reposa; 
que fieras y barrancos ha cuUerto 
la noche tenebrosa...
«Oh noches las del huerto.
cuando el pastor dormía tan despierto!

I I

¿Qué tiene el corderillo, 
que va tan de manana a los trigales, 
que trasciende a tomillo, 
se lava en los raudales 
y salta, sin herirse, los zarzales?

¡Miren el pastorzuelo, 
que se nos cubre con olor a trigo, 
y se descubre con olor a cielo I

¡Miren el pastorzuelo!...

Allí se halla presente« 
oculto en un montón de rubio grano, 
y no le ve-., y le siente; 
le siente tan cercano, 
que camina apoyándose en su mano.

«Ay, que el trigo clarea, 
y luz divina de divinos ojos 
por entre las espigas centellea!...

¡Ay> que el trigo clarea!.^

La mano que le halaga 
blanqueando su lana denegrida» 
el corazón le llaga 
con tan dichosa herida, 
que. dándole la muerte, le da la vida.

{Miren el pastorzuelo, 
que se nos cubre con olor a trigo» 
y se descubre con olor a cielo!

¡Miren el pastorzuelo!...

«Oh. herida que conforta, 
aunque a la carne de la vida prive!
Al cordero ¿qué importa
la muerte que recibe,
si con la vida del pastor revive?

¡Ay, que el trigo clarea»
■7 luz divina de divinos ojos 
por entre las espigas centellea!...

(Ay, que el trigo clarea!...

El pastor le levanta, 
y se le junta <con estrecho lazo, 
y le arrulla y le canta, 
y al calor de su abrazo 
se duerme el corderillo en su regazo.

¡Miren el pastorzuelo, 
que se nos cubre con olor a trigo, 
y se descubre con su olor a cielo!...

¡Miren el pastorzuelo!...

lAy, que el trigo clarea, 
y luz divina de divinos ojos 
por entre las espigas centellea!...

¡Ay» que el trigo clarea!...

Del trigo en la espesura 
se interna estremecido de alegría, 
y donde niás oscura 
la sombra parecía, 
la luz en torno del pastor reía.

I I I

El tierno corderillo 
por montes y por valles ha cruzado, 
buscando al pastorcillo...
«Por fin ya le ha encontrado 
cuidando de esconderse descuidado!

José María SANZ Y  ALDA2.
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LA 
COMUNION
ESPIRITUAL

DESIDERIO DESIDERAVI HOC FASCHA 
MANDUCARE VOBISCUM.

ARDIEITTEMENTE HE DESEADO COMER 
ESTA PASCUA CON VOSOTROS. (SAN LU­
CAS X X n . 16).

La  práctica eucaristica llamada “ Comunión iEspirituar% 
tan grata a los Santos y a las almas fervorosas» no es 
una mera invención de la piedad cristiana^ sino que tie­

ne raíces teológicas. Santo Tomás y el Concilio Tridentino 
han hablado de ella y la han recomendado encarecidamente.

La Comunión espiritual es una recepción del Sacramento 
de la Eucaristía '“en deseo”, in voto, según el lenguaje da 
la Teología Escolástica. Claro está que no es una recepción 
sacramental, pero dice una relación esencial al Sacramento 
y participa de sus frutos: no hay contacto físico con el 
Cuerpo de €risto Sacramentado, como lo hay en la Comu­
nión Sacramental; no hay tampoco> por tanto.  ̂ producción 
de aumento de gracia “ex opere operato”, “por virtud de 
la obra obrada”  ̂sino sólo “ex opere operantis’'. “en virtud de 
la obra del que obra”, pero sus frutos son análogos a los 
de la Comunión Sacramental. Bablando de esta Comunión 
puramente espiritual, el Concilio de Trento se expresa así: 
“Los que comen de este Pan "en deseo”  ̂ con fe  viva infor-

mada de la caridad^ perc'» 
ben su fruto y su utilidad”.

No es> por tanto.  ̂ el fruto 
de la Comunión 'Espiritual 
el fruto de un acto de fê  de 
esperanza o d «  amor de 
Dios> que no digan relación 
a la Eucaristía; hay sí, y 
tiene que haber> en la Ce* 
munión Espiritual un acto 
de fO;! de deseo y de amor, 
pero el acto de fe se refiera 

a la presencia eucarística> el acto de deseo a la recepción 
del Cuerpo de Cristo Sacramentado, el acto de amor a Je­
sús Hostia espíritualmente recibido^ por eso participa de 
los frutos espacíficoa de la Comunión Sacramental^! que ali­
menta nuestras almas y nos incorpora a Cristo. Comulgar 
espiritualmente es acercarse a la fuente de gra|CÍa> que es 
la Eucaristía, y sin llegar a tocar físicamente con nuestros 
labios sus aguas de vida eterna, participar al menos> en la 
medida de nuestro fervor y de nuestro deseo, de su influjo 
vivificante y purificador.

Bella y suave y fácil manera de multiplicar las 'Comunio- 
nesi de prolongar y asegurar sus maravillosos efectos. Por 
medio de la Comunión Espiritual podemos, mantener un 
contacto de todas las horas y de todos los minutos con al 
Centro de" la Vida cristiana y de la Vida espiritual y da la 
Vida eterna^ que es Cristo Jesús; podemos participar m^s 
intensamente de la corriente de Vida divina que del Cora­
zón de Cristo fluye a todos los n.¡embros de su Cuerpo Míe- 
tico. Por medio de la Comunión Espiritual, practicada ctfn 
la mayor frecuencia posible.  ̂ correspondemos también^ en 
justo retorno de amor y de gratitud, a aquel deseo vivísimo 
de Cristo: **Desiderio desideravi hoc Pascha manducara vo> 
biscum”, “Ardientemente he deseado comer esta Pascua con 
vosotros”.

JOSE. OBISPO DE ORIHUELA.



PENSAMIENTO 
DE IOS PAPAS 

CONTEMPORANEOS 
SOBRE LA 

EUCARISTIA

D OS verdades clarísitmis, dé 
aplicación fecunda en tí 
estadio de nuestra Bellgión, 

nos flamlnán la condacta niara»
Tlllosaiinieiite lógica de tes últi» 
mo9 Papas acerca de la Euca­
ristía. La primera nos enseña 
qUe -d nua^terio ecléìriàs îco no 
sé ciñe 7  limita, a ia> tutela de 
la revelación cristiana, ióno que 
abajnca también su feliz adapta­
ción en todo tiempo al proMe- 
ma religioso. T  !a segunda nos 
recuerda que el saicrifl^ Eoca- 
rísticcv o o r^ n  del culto cristia­
no; es reproducción incraénta 
de la innuriación crnenta de 
socristo en la Cem; y  que, al 
recibirio en la Comanipn, s e 
alumbra, en nuestras almas “ un 
manantial de Eiirua, que nvanará 
hasta la vida eten^” (Jo. é, 14).
Miremos a la luz de esta doble 
verdad el pensamiento de los úl­
timos Papas sobre la Eucaristía.

PIO X.— Âpenas sube al s»> 
lio pontificio  ̂ clava su mirada 
apostólica en la vida, íntima que 
alienta y palpita en el Cuerpo 
Místico de Cristo, y, para ro> 
bastécela, se aco^e preferente­
mente a la ETuSaristíâ  de cuyas 
riquezas apenas se aprovechaba 
el pueMo cristiano. T promueve 
la Comunión ft«cuente, y quiere 
que los niños, desdé su temprana 
edad -se- acerquen a Jesús Sacra­
mentado y anh^a que, por la
Coonninión, permanezca to&> eli ipoeblo cristiana en el Cuerpo 
de Cristô  para sér vivificada por el espirita de Cristo. Diríaise 
que resuenan constantes en sos oídos las afirmaiciones del Sal­
vador Tcoĉ ridas en eli Evanfelio dé San Juan (6, 54 y 57) : 
verdad, en verdad oe digx> qqe ^  n^ oomiereis la dame def< 
Hijo del Hombre y no bediiereM su sanare, no tendréis vid^ en 
yoA>tros>. Quien come mi caiine y i>ebe mi en mí moiSi
y yo en él”.

PIO XI.-^La. semólia de lai Connunión frecaente sembrada 
por ^ o  X  fué pronto como el irano dé mostSBa, que “ la 
peQuefia de todas... viene a ser mayor qué todas las plantas y 
se vuelve árbol, de fonna que las aves del cielo vienen a 
recose éo sus ramas” (Mít. 13. 32^3). Pera tjene nray en 
dienta Pío XI que con suma falcilidad se filtra d  abuso 
humano |ha«ta en lo más santo. Y para evitar la rutina eu­
caristica, en la que de^rraoiadamente se enhebra el sacrÍ-4 
le^io, prescribe la máfs absoluta libertad para acercarE  ̂ a 
la Sagrad» Mesa. Su honda {»’eocupación refleja lals gravesL pa­
la i»^  dé S-an Pablo: “ El que comiere el pan o bebiere ¿l 
cáHz dd Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre 
del Seficr. Examínese, por tanto  ̂ a. sí mismo d  hombre, y de 
esta suerte coma de aquel pan y beba< del eáliz* (L Corin­
tios. 11, 27-28).

PIO XII.—̂  ca<m(po eiacarístico no podía ser una excepción 
én tas líneas directrices que orientan él continuo magisterio del 
Pontífice reinante, que no cesa' en su empeño de disipar lal dau> 
sa niébla dëi i^uralinnjo, que envuelve, embrutece y ciega a 
1rs pueblos, a fin de ofrec^es la. soludúi que, cada un6 
de los maticéis del problema religioso, brilla fulgurante en la doc­
trina de Jesucristo, en quien “ éstán encerrados todos los teso­
ros de la sabiduria y de la ciencia”  (Col. 3). T  así en sus 
constantes alusiones a la Encarisdtia no» la  presenta concreta 
y detalladaménte cfmo hb fuente de la vida sobrenatural cris­
tiana, como alimento divino de la ™itonâ  en sus disjtintos as­
pectos.

Comunión frecuente, Comunión santa, Comonlón apUcada a 
las múltiples dlversais necesidades del hombre, parai permanecer 
fíel a Jje îicristo: ése es el pénsamiento sabiamente trabado de 
los Papas contemp<»'áneo8 sóbn  la Eoraristía.

Si Oatiüna dió de bieber sangre humana a sus ccnjura^og 
para unirlos en el crimen... comamos nosotros el Cuerpo Bn>' 
maculado de Jesucristo... bébamos £iu sangre sin mancilla... por­
que, si, dé verdad, somos cristianos, es que nos hemos conjura­
do para levantar triunfante su Reinen sobre las ruinas del ma­
terialismo.

Umieta, 22 de abrH de 1946.
MAXIMO, Obis^ A. A. de Ciodad Rodr^^.



EL AYUNO SACRAMENTAL 
EN LA HISTORIA 
Y EN LA ACTUALIDAD
DIFICIL es encerrar, como me piden, en. “ dos cuartillas y media como 

májdmxim”  la dootriaa del it¿na señalado; pero trataxé de resumirlia 
ítodo lo posübie en, atrición al alto fin <jue ustedes pretendeji oon estos

artículos, , . ,
El ayuno secramienital, llamado taad>ien eucaristico y ayuno natural, 

consiste en privarse de tomair comida o  bebida algiunai desd© la medianocbe 
fiiOtes dé ¡recibü- la Sagrada Comunión.

No siempre iha sddo la miema la. práctica de la Iglesia en este punto; 
»ero «ma vea que dió sus leyes acerca del ayuno «icramental, puede decirse 
que DO ha variado en su interpretación, aiuni cuando esn 'niuestros días .parece 
TT)&g propicia que toasta «ahora a conceder sus diíí>ensas.

EL AYUNO SACRAMENTAL, EN LA HISTORIA:
Naiesfcro Señor instituyó la Eucarletía y la distrübuyó a  sus Apóstoles 

al terminar la cena legal del Jueves Santo. Parece que q0so juntar la Ins- 
tikícíóin: de la Eucaristía a  la cena legal por ser ^ ta  figura de aquélla, y 
•para declararla suprimida como tal figura al realizar lai verdadera Pascua 
del Señor. ¡Pero nada dispaifo acerca del tiempo o  del modo cómo se debe­
ría recibir la Buicarlstía en adelante.

íTün tiempo de los Apóstol^ continuaron los cristianos comufeando al 
aftardecír y teas el ágape o  ctna en común. Ya San Pablo advierte 1^ abu­
sos de i!Trever€'ncda y de falta de cacridad a  que esto dabai. lugar; da Instruc- 
ciocies, por carta, a  los cristianos de Corlnito .para cortar loe abusos, y 
les amiriciai nuevas disposiciones que iha de darles de palaijra.

iLa coligación, por consiguiente, del ayuno eucaristico prová«ie direc- 
tomente de la ley de la Iglesia, aun cuando ella, lo másmo que la costiim- 
bre que la precedió, tiene eu fimdamento en la rev^^ncia debida a tan 
Samto Sacramenito. Per eso a. la Iglesia toca deiterminac las condiciones de 
la obligación, señalar sui alcance, conceder las dispensas, eibo... Queda ya 
dicho que apenas ha tenido variawtes deede que se implantó por pri­
miera vez; hoy queda consignada la obligación para los fieles en el ca  ̂
non 858, y  pjara ^  sacerdote celebrante en, el ca¡non 808.

EL AYUNO SACRAMENTAL, EN iLA ACTUALIDAD
Canon' 858: “El que no haya observado ayuno naitural desde la media­

noche. no puede ^ r  admitido a  recibir Ì& Santísima Eucaristfei...”
Canon 808: “ No es lícito al sacerdote celebrar, si no ha oibservado ayu­

no niaitiiral desde la medianoche.”
P^era. de las excepcdcnes, que son más en n-ómero para el celebrante que 

para el simple fiel, y  aparte de que para obtener las dispensas han de di­
r ig ile  a  distintas Congregacícnes de Rema (Santo Oficio y  S:. C. de Sacra­
mentos, respectivamente), la interpretación de la ley es fe misma en am­
bos casos.

Interpretación:
Sólo entonces se dice haberse roto el a¡̂ >uno sacramenital cuando se jun­

tan estas condiciones:
1.®) Si -lo que se tcana en la bcca “ se toma del exterior y se pasa al 

estómago” ; no se quelMunta, por consiguieñite, el ayuno si lo  que se xraga es- 
tíibai en el irutericr de le: ¡beca o  de la nüriz, ni tatrpooo á  íb que se metió 
en la boca se ivuelve a  sacar sia tragarlo.

2.®) Si lo qx» se tema del exterior y. se pasa al estómago "“ es verdade- 
¡ramenite comida o  ¡bebida.” . Se Ifeima comida para este caso la que es diges­
tible y se conŝ ’deran italss aun los huesos de animales, la cera, greda, hier­
ba, paja, papel...; no así las piedras, cristal, metales, .uñas, cabellos, ¡huesos 
de frutas si están, bien descarnadcs’...

3.®) SI la comida o  bebida se pasan al e s tra g o  ‘Vwmlendo o bebien­
do” ; no basta que se pase «n  lá reepiráción, ni en la deglución de la sali­
va si no se hace intencionadamerite. Por eso no se rompe el ayuno, porque, 
al lavainse la boca, se mezclen “ per casualidad”  algunas gofcas de agua con 
la s.vliva y pasen a l estómago, ni por .tragar el humo de ¡tabaco, ni pctr las 
inhalaciones de cualquier clase; tampoco lo rompen las iay^oeiones subcu- 
itáneas, aunque sirvan para nutrir.

4.») Debe guardarse el ayuno desde las doce de la noche; las doce se 
cu&ntan desde Is. prim&ra. campanada, pero c a ^  imo es líbre de seguir en 
esto la hcra. solar, o  la oficial, o  la que esté en uso en el lugar donde se 
vive. etc... Por lo  deanás. se quebranta, el ayuno lo mismo por -tomar «na 
peqxieña cantidad de lo que no se puede tomar, por pequeña que sea. como 
por tomarlá al poco tiearf» dé la medianoche, ptar poco que haya p a ¿d o  la 
hora.

Excepciones:
Las excepciones o  caeos en que se puede ccmuigw sin estar en ayunas 

son las ei^eaites:
a) “ Cuando se está en peligro urgaite de muerte” (canon 858—1) no 

sólo se puede comulgar en Viático, sino tambiér» después, eun 'diariamente, 
mienitras dure el peligro de muerte.

•b) Cuando seai preciso snjmir las Sagradas Formas para evitar su pro­
fanación (canon 858—1) vgr, en casos de inw-ndio, en tiempos de revolu­
ción. etc...

c) Cuando el sacerdote, no estando en asomas, es necesario que cele* 
bre la Misa : o  bien para completar el Santo Sacrifiicdo comenzado ioor sí o 
por ctio. o  para administrar el Viático, o  para evitar el e^cáwdalo. '

di) Los enfermos (auojqiie la enfermedad sea léve) que llevan un mes 
(o casi un mes) guardando cama (o retirados en sus casas) sin esperan^ 
cÍKta de una próxima, coravalecencla (dentro de cuatro o  cinco días), pue­
den. ocn €l oonselo prudente de su confesor, recibir luha o  dos veces por se­
mana (aun cuando pudieran guardar el ayuno) la Santí^ma Eucaristía, aun­
que hayan tomado antes alguna medicina (aunque sea sólida) o  alguna oirá 
c< ^  a modo de bebida (aunque sea alimenticia con tal: de que se sorba) (ca­
non 858—2).

e) Por íin, siempre que se haya obtenido dispensa de la Santa Sede.
FELIPE UGALDE
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5oh SedaátioH 22 dt Ttía^ a 2 cU del ona d  ̂ ffusua da 19U6

Dia 22 fle Mayo:
Inauguración de la exposición de Arte Religioso en las Salas Municipales de Arte 

(bajos del Casino) a las 7 de la tarde.

Día 23 de M ayo: 
DIA SACERDOTAL

11 de la mañana.— Meditación dirigida por el Excmo. y  Rvdmo. Sr. Obispo de la 
Diócesis, Dr. don Carmelo Ballester Nieto, en la Iglesia del Buen Pastor.

3 ,30 de la tarde.— Procesión sacerdotal de penitencia. Saldrá del Buen Pastor 
para terminar en Santa María.

4  de la tarde.— Hora Santa Eucarística en la parroquia de Santa María, dirigida por 
el Excmo. y  Rvdmo. Prelado diocesano.

Día 25 de M ayo: 
COMIENZO DEL QUINARIO EUCARISTICO

En San Sebastián, a las 7 y  media de la tarde, en las parroquias e iglesias.
Horario de los actos del quinario durante los días sucesivos:
6 .30  de la mañana.— Instrucción eucarística (vascuence).
8.— Instrucción eucarística.
11.— Preparación de los niños.
4 .30  de la tarde.— A cto eucarístico con sermón.
7 ,30 .— Función eucarística.
En las demás parroquias de la provincia se celebrarán también quinarios y  actos 

eucarísticos.



Día 30 de Mayo: 
FESTIVIDAD DE LA ASCENSION DEL SEROR

Terminación del quinario con comuniones generales en las parroquias e iglesias de la 
capital y en las de la provincia.

11.30 de la mañana.— Representación de esíampas eucarísticas en el teatro del Gran 
Kursaal a cargo de la Schola Cantorum de Nuestra Señora del Coro, con la coIal)oración 
del grupo «Kiliki^ y  Vicente Amunarriz.

12.— Repique general de campanas en las parroquias e iglesias de toda la provincia, 
anunciando el comienzo de los actos del Congreso.

8 de la tarde.— SOLEMNE A PER TU R A DEL CONGRESO EN L A  PARROQUIA 
DE S A N T A  M A R IA .

Con intervención del laureado Orfeón Donostiarra, alocuciones del Excmo. señor 
Alcalde de San Sebastián, Excmo. señor Presidente de la Diputación de Guipúzcoa y  del 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis. Terminará el acto cbn la bendición del Santí­
simo y ei canto del himno eucarístico.

10.30 noche.~REPRESENTACION DEL AU TO  SA C R A M E N TA L DE CALDERON 
DE LA BARCA.

«EL GRAN TEATRO DEL MUNDO)»

Por el cuadro de arte de radio San Sebastián y  la Schola Cantorum de Nuestra Señora 
del Coro, en el atrio del Buen Pastor.

Dia 31 de fflayo: j j  j g j  m jg j

9.30 de la mañana.— Misa de comunión en el parque de Amara, celebrada por el 
Excmo. y Rvdmo. señor Obispo de Vitoria.

Festivales para entretenimiento de los niños, en diversos lugares de la Ciudad.
3 .30 de la tarde.— Concentración de los niños en Amara.
4.— Procesión triunfal del Santísimo, que partirá del parque de Am ara y, por la calle 

de Urbieta y  la Avenida de España se dirigirá al Altar Monumental del Congreso, instalado 
en la Pl. de Vasconia, donde terminará el acto con la Bendición del Santísimo.

8 de la tarde.— A C TO  EUCARISTICO.
Para hombres y  jóvenes en la parroquia del Buen Pastor. Orador: M. L Sr. Don José 

Grau, Canónigo Magistral de la Santa Iglesia Catedral de Vitoria.

Para las mujeres y las jóvenes, en la parroquia de Santa María. Orador: M. I. señor 
don Emilio Enciso, Canónigo de la S. L C. de Vitoria



Día 1 de Junio: j U  ¡ j j j  jH ju im s

En las primeras horas de la mañana, comuniones generales en las parroquias e igle­
sias de la ciudad.

11 de la mañana.— Solemne misa de medio pontifical celebrada por el Excmo. y 
Rvdmo. Dr. don Luciano Pérez Platero, Arzobispo de Burgos, en la terraza del Ayunta­
miento, en Alderdi-Eder.

12.— Homenaje a la Madre del Sacerdote en el Teatro Victoria Eugenia. Orador: 
Monseñor don W enceslao Mayora.

3 de la tarde.— Hora Santa eucarística de las Marías de los Sagrarios, en la iglesia 
de los RR. PP. Carmelitas dirigida por el Rvdo. Padre Gregorio de Jesús Crucificado C. D.

3,30.— Organización de la procesión eucarística de las miqeres y de las jóvenes. Saldrá 
del parque de Amara para terminar con la bendición del Santísimo en la PL de Vasconia.

8.— Actos eucarísticos en el Buen Pastor y Santa María en la misma forma del día 
anterior:

10,30 de la noche.— Concentración de las secciones de la Adoración Nocturna Española 
en los alrededores de la parroquia del Antiguo.

10,45.— Salida de los Adoradores desde la parroquia del Antiguo para llegar a la 
rotonda final de la Avenida del Generalísimo.

11, 45 .— Presentación de la Guardia. Orador: M. L Sr. don Luis Miner Canónigo de la
S. L C. de Vitoria.

12,15.— Misa celebrada por el Excmo. y  Rvdmo.'Dr. don Máximo Yurramendi, Obispo 
de Messene y A . A . de Ciudad Rodrigo. Los Adoradores cantarán la misa <De Angelis>

Día 2 de Junio: j u j  h oih bres

9 de la mañana.— Misa y comunión para los hombres y los jóvenes en la Alam eda de 
Calvo Sotelo. Oficiará el Excmo. y  Rvdmo. Dr. don José García Gojdaraz, Obispo de 
Ürihuela. Dirigirá una alocución el muy ilustre señor don Luis Miner.

10.30.— Solemnísima misa pontifical en la bahía de la Concha. Oficiará el Excmo. y 
Rvdmo. señor Nuncio Apostólico de S. S., Monseñor Gaetano Cicognani. Actuará la Schola 
Cantorum del Seminario de Vitoria, que interpretará la misa <Cuarti Toni> de T. L. de 
Victoria. Y el cCredo» Gregoriano.

12.— Homenaje de los marinos a Jesús Sacramentado en la bahía de la Concha.
3 ,30 de la tarde.— Concentración de hombres y  de jóvenes en el parque de Amara.
4.— Magna procesión final, que terminará en la plaza de Vasconia, con la consagración 

de la provincia a Jesús Sacramentado, por el Excmo. Sr. Gobernador Civil y con la Bendi­
ción del Santísimo.— ítinerario: Urbieta, Hernani, Alameda, Puente del Kursaal y  Paseo de 
Ramón María de Lili.

En distintos lugares del trayecto, el laureado Orfeón Donostiarra, el Coro Easo y  la 
Schola Cantorum de Ntra. Sra. del Coro interpretarán diversas composiciones.

7 30.— Segunda representación de las Estampas Eucarísticas en el teatro del Gran 
Kursaal.

10.30.— Concierto popular de música sacra en el atrio del Buen Pastor a cargo del 
Orfeón Donostiarra.



PLANO OFICIAL
DEL CONGRESO 
E U C A R I S T I C O

25  DE M A Y O  
2 DE J u N iO

PLANO DE SAN SEBASTIAN

2 .-D IA  DE LAS MUJERES. A ld e rd i-E d «r 
A  los 10,30, Misa Medio-Pontifical 

D ía 1.  ̂ de  Junio, sábado

3  -COWCtNTItAaON DE LA .APORACION NOCTUIW<>

.V e n ta -B e rri (colla M a tía )

A  los 9 ,4 5  noche 
de JuiTio, sábado

4 .-SQLEMME VI6IUA DE U  «»DORAOOH MOaWM*> 

Plazo M  Generoltsjmo {ongub Avdo. de Novorra) 

A  tos 11,45 d e  lo  noche 

1.* d e  Jun to , s á b a d o

6 .-D IA  DE LO S  HOM BRES. BohÍa.dt lo Cóiidia 
A  los 10,30, Solemne Ponfificol
A cto seguido Procestón-Homenoje de 
los marinos o Jesús Socrom entado 
2 de Junio, dom ingo

7 .-H W itC IIC ÍÍt lW W «W ^
Porque infantil de A m oro 
Dios 31 M oyo, 1 y  2 de Junio

8 .-LU G A R  O F I O A l  D E  A P O S

ALTAR MONUMENTAL DEL CONGRESO 

Ptozo Vosconio
Días 31 de M o yo , 1 y  2 de Junio



uipúzcoa es provincia de vanguardia. Lo es en el orden material. Lo es principalmente 
—gracias a Dios sean dadas— en el orden espirituaL

Si en el Congreso Eucarístico Internacional de 1911 dos de sus hijos pusiertín refrendo 
de autores a la poesía y al himno oficiales, en este Congreso doméstico de ahora ios guipuz- 

t: coanos van a "darse” , como se dan a Dios las almas encendidas en su amor.
tT" Me toca hacer rodar un caleidoscopio de las manifestaciones eucarísticas en Guipúzcoa.

Así mis imágenes han de ser fugaces. Y otras plumas se complacerán morosamente en el comentario 
de cada escena.

La primera figura que surge ante nuestra retina es la del máximo jerarca en la teoría de los valores 
históricos guipuzcoanos: San Ignacio de Loyola. El con su predicación directa de 1535 y con las excitaciones conte­
nidas en cierta carta de 1540 llena de resabios vernáculos, puso en sus paisanos la impronta del fervor eucarístico.

Fué aquello la bola de nieve. Lo que era minúsculo en su origen, tomó luego proporciones gigantescas al conjuro de 
las predicaciones de Borja, Mendiburu y Cardaberaz. Las Cofradías de la Minerva, feliz iniciativa dominicana, tuvieron 
en los hijos de Ignacio a sus más esforzados propulsores. Y, como setas después de riego de nubes y caricias de sol, 
las Cofradías del Santísimo Sacramento emergieron al socaire de las bienamadas iglesias guipuzcoanas.

El folklore pidió y obtuvo plaza en ese movimiento de fervor. Porque no es sólo en Oñate, guardador actual d e ja  
práctica, donde los motillones guipuzcoanos trenzaron sus danzasen obsequio del Santísimo. Iztueta nos describe esas 
danzas como generalizadas en todo el ámbito guipuzcoano. Y, ciertamente, las monografías históricas de las villas 
guipuzcoanas confirman la afirmación del folklorista de Zaldivia.

Se puso asimismo al servicio del Amor de los Amores el brazo militar de nuestros pueblos. Y los arcabuces de las 
Compañías de Naturales se limpiaron de herrumbre y se airearon los frascos de pólvora, para que las salvas en honor 
de l‘Sacramento tuviesen en el día del Corpus resonancias de máxima solemnidad.

Y todavía es dable señalar algunas otras particularidades demostrativas de la preocupación de los nativos en rodear 
a las procesiones eucarísticas de los mayores esplendores. En algunos de los pueblos que pertenecieron al arciprestazgo 
menor de Guipúzcoa sustituyen la alfombra de juncos y espadañas que se tienden al paso del Santísimo por una 
prolongada esterilla de liienzo blanco que ha de hollar el sacerdote portador del Divino Cuerpo. Parece ser recuerdo 
de la antigua adscripción de esos pueblos a la diócesis bayonense. Es, desde luego, una fineza más en reverencia de 
quien todo lo merece, porque todo nos lo dió.

En este limpio panorama del fervor eucarístico guipuzcoano, una mota negra ponía su fea mancha sobre la albura 
ambiente: decíase que en el medievo un autoritario Señor de Balda, dolido por el traslado del Santísimo desde la iglesia 
que dominaba a la núeva iglesia parroquial, descargó en su loca vesania la munición de su arcabuz sobre el sarcedote 

« i v w v  Portador de las Sagradas
Formas,consumando así

\ un espantable sacrilegio.
Por fortuna, nos ha­

llamos en el caso de po­
dar en el hecho sustanti­
vo las proliferaciones de 
la leyenda. Esta, como 
ocurre en esos casos, ha 
amontonado paletadas 
de color caliente sobre el 
hecho central con la mira 
de reforzar el dramatismo 
del suceso. Y la investi­
gación parece haber de­
mostrado que, si bien 
hubo asesinato en perso­
na de sacerdote, no con­
currió la circunstancia, 
que haría horrendo el 
caso, de ser portador en 
aquel momento de las 
Sagradas Formas.

Limpia así la historia 
de nuestro solar, puede 
éste servir, con el delei­
toso marco de su paisaje, 
de bruñido ostensorio 
de la Hostia Inmaculada.

En los valUt Quipuzceonos, d» b*ll*zo inigualabi* $• rlnd* culfo o lo Sagrada Eucarfitio. FAUSTO AROCENA
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S £  vMta un ic«menterio moderno y a^nas ee 
V« un simbolo eucaristico. (En cambio, aquélla 
Inmensa necrópolis -que son las Ca'tacumJ[>as ro* 

manas, encierra una rica y abundante variedad. 
£s ésta ima de laa primeras soirpresas entre las 
mu«has que ilas Catacumbas tienen reservadas al 
que las visita.

A nuestra mentalidad actual sorprende no po­
co esta repetida alusión a la Eucaristía en un 
ambiente sepulcral. CNo así a  k>s primeros cris­
tianos. Par« eülos ia Eueari^ia es el motivo más 
fuerte que tiene el difunto para esper-ar en la mi­
sericordia de I>ios. '"Perdónale, Señor, sus pecar- 
dos, porque Jleva en sus miemí^ros la «am e y san­
gre de tu Unigénito” , dice una oración fúnebre 
de neto ^ b o r  arcaico. Parece aludir esta plega­
rla a la coMumibne qize tenían entonces de poner 
>a Eucaristía en la boca del difunto, recordando 
acaso aquella moneda que los paganos ponían 
igualmente en la boca de sus muertos para que 
pudieran pa^ar a Carente la travesía de la lagu­
na Estigia, Efectivamente, “dinero ipara el viaje 
a la eternidad'” . ULamaba a la Eucaristía un escri­
tor dei siglo IIL

Aquelllos cristianos vivían en un mundo d^ 
símbolos. El pee, por ejemplo, era (para elllos ^ni' 
bolo de Cristo ly de la Eucaristía. Infinidad de 
veces io representaron en sus eepuJcroSi, pintado 
al fresco o  esculpido en mármol. iBella como sín­
tesis aquedl« ¡pdntura de comienzos del siglo II, 
que alude -a ia multiplicación de los panes como 
símbolo de la Eucaristía: un (pez y una canasta 
de panes, y dentro de la canasta, en color rojo 
muy vivo, el vino que recuerda el ¿Sacramento. “A 
todas partes me aeompañaiba en mi viaje la Fe, 
y en todas ipartes me iba dando en comida el 
grande y puro ¡pez de ía fuente viva, que una 
VI:t«en casta había pescadoi: pan y vino excelen­
te”, así reza e l «epitafio de un obispo de aqueSla 
época.

Las bodas de Caná. con su milagro de la con­
versión del agua en vino, les brindaban también 
un símbolo eencillo y claro que aqutílos artistas 
primitivos supieron recoger y explotar. Lo mií.- 
mo se diga de aqueHSa otra escena evangélica a 
orillas del Tiberíades, cuando Jesús resucitado 
preparó a sus discípulos im pez asado.

Pero la escena que con más predilección 
presentaban era, indudablemente, la del banque­
te eucarístico. La, fueron repitiendo una y otra 
vez en los ángulos más escondidos de aqueülás ga­
lerías subterráneas. Pero una hay interesante en­
tre todas: es la famosa ‘Tracción del pan”, de 
la (llamada Capilla Griega, de k>s primeros años 
del siglo n . Cuando Wilpert la  descubrió el 
año 1 ^ ,  De Rossí, viejo ya y paralítico, se hizo 
conducir a «quellla cripta y exclamó entusiasma­
do: “ Es ésta la mejor corona de nuestras exca­
vaciones romanas”.



i B A n i L i E : ^  AN TE EIL

-------------------------- -------  S A i ^ T n s n M O

De todos los pueblos guìpuzcoanos, Oñate es el que 
más lucidamente conserva en nuestros dias la antigua 
tradición del <baile de las espadas*, en la festividad del 
Corpus, antes común a todos o a la mayoría de los 
pueblos de nuestra provincia.

<Nere gazte denboran, — dice Iztueta, suprema auto- 
rídad en la materia, en su notable «Historia de las dan­
zas guipuzcoanas>,— Guipuzcoako erri guzietan eguin 
oizan ezpata dantza Gorputz egunetan>...

De todos los bailes guipuzcoanos, este de las espa- 
das era y es precisamente el más noble, hierático, litúr­
gico y prosopopéyico. <La danza de las espadas, — dice 
el P. Larramendi, entusiasta si los hubo, de los bailes vas­
cos—, es para funciones graves, para la procesión del 
Corpus, y no se tiene por irreve­
rente que la fe y devoción de los 
hombres acompañen al Señor pre­
sente por las calles, y entren en 
las Iglesias con la procesión, y 
dancen delante de Su Magestad 
patente»...

En Tolosa, a la solemne festi­
vidad del Corpus, — dice Urroz,—
«asistían antes danzantes de espa- 

gigantes, la tarasca y  el 
dominguillo, que por Real detei-

minación de 1780, quedaron deste­
rrados de todo el Reino>.

Todo el Reino, en efecto, rivali­
zaba en pasados tiempos en celebrar, 
con bailes sobre todo, com o supre­
ma expresión de fervor y alegría 
perfectamente compatibles, la festi­
vidad del Corpus, la auténtica pre­
sencia del Señor en las calles, que 
era y sigue siendo, litúrgicamente 
considerada, la procesión más so­
lemne de cuantas celebra la Iglesia

Católica.
El Beato Juan de Avila, santo Apóstol de Andalucía, 

tratando de cómo se debe honrar al Santísimo Sacramento 
en la procesión de! Corpus, exclama: <Váyaiile incen­
sándole los sacerdotes, bailen delante de £1 los legos con 
devota alegría, como hizo David delante del Arca»...

La antigua tradición del baile de las espadas ante el 
Santísimo retorna, y como dando ejemplo, en San Se­
bastián, la capital de Guipúzcoa, los <ezpata-dantzarís* 
bailan en el atrio de nuestra Iglesia matríz el día del 
Corpus, si no con las largas espadas de antaño, si con 
los brillantes machetes que ahora se estilan, cuerpo de 
baile litúrgico y guardias de Corps del Señor al mismo 
tiempo. jQ gg a DoNOSTI.



DIA DEL CORPUS
EN SAN SEBASTIAN 
EL AÑO 1892
SIEMPRE, y también aque¡ año i892, tuvo HMicho 

de marino el Corpus donostiarra,
Dfc la puerta del Muelle hacia la Parroquia ma­

triz dfcsftlaban por la calle deJ Puerto, aquella mañana, 
patrones y tripulantes de las distintas ‘‘ cuadrillas” de 
pesca. Ño faltaban, bien endomingados en sus blusas 
flotantes de paño ne^o, los jefes de las familias prime~ 
ras de Ja Jarana: “Antiguatarras”, “Chorro^os”, “Tfta- 
ríos" y  “Torrekuas” ; ésta última, representada por el 
enjuto héroe Luis Carril, reciente vencedor de Ctodá" 
rroa en una tremenda regata.

Amaneció aquel Corpus con un flno día de Nordeste. 
En azulada neblina se filtraba la luz sobre el morro 
de Mompás.

Y salió, radiante, la procesión del Cuerpo de Cristo, 
de Santa María, 1¿ ig>esia marinera, prbcedida por el 
tamboril dt> Basurco. Llenaban los juglares el aire de 
sones redondos y suaves, que se asociaban al aroma 
de la rosa roja de Francia, escapando de; los altares.

Y la procesión desfijó por “Treinta y uno de Agosto” 
y Narrica, sobre alfombra de junco y espadaña; entre 
las fachadas tapizadas de las lonjas de Irurtia, de Mer~ 
cader. de “Andre-Grashi”. de Ponso'... Hasta el exiguo 
tenducho de Isaac, el buhonero judío se cubría aque* 
Ha mañana de un estampado de Villabona.

En el Bouievard, a la hora meridiana, junto a Resi* 
nes, sobre el altar del Corazón de Jesús adolescente, 
clero, tropa y pueblo rindieron al Sacramento ©1 ho­
menaje supremo del día. En la bahía <)aipitaba â  vien­
to el telé^afo de banderas del “Bazán". que arribaba 
de Liverpool.

Regreso. Campanas triunfales. Bendicitn. Ya podía­
mos correr los niños a tejer coronas de junco, hacien­
do sonar, como pájaros, las ‘‘ chauchas”.

Seis meses después, el 19 de octubre de aquel 1802, 
a nueve millas de la costa, a una de la tarde, con 
viento N. N. E. y mar &n cdima, la trainera de Carrit, 
con trece hombres, navega a la ve% y llega a la cala 
que enfila con w^mboto. Un ramalazo súbito del viento 
coge la vela en saco y la lancha, atravesada, vuelca.

Nadie a la vista. Trece hombres desamparados ante 
la muerte. iSanta Cristo de Lezo!— brotó la promesa...

Pasó una hora, y nadie acudía. A poco. Carril, pa­
ra nadar mejor, se despojó de la ropa. Le dió una con-

- uñas ensangrentadas, clavadas en el ca- 
r̂ rl, comenzaron a resbalar. Esle fué el principio de la 
afonía cristiana de nueve pescadores donostiarras: 
“Nere Jesucristo Jauna...”, dijo Carril el primero, y 
los nueve, uno por uno, antes de sucumbir, hicieron 
sus paces con el Creador.

La bonitera de “Pólvora" apareció por allí a las cin­
co, y recogió a los cuatro supervivientes. Estos fueron 
descalzos a Lezo.

iSeñor Jesúsl: Tú sabes por qué, pero tus predilec­
tos fueron, como éstos, unos pescadores pobrecitos. A 
ellos, antes que a nadie en la Creación, ie diste: en 
Manjar.

Aquí. Señor, cuando vengas caminando sobre las 
aguas, jaquíl, a los 43̂  19’ lat N. y 1* 41' *ong. E, te 
pedimos que fondee el ancla de tu' n^is&ricordiosa 
Bondad sobre muertos y vivos.

E>ales a aquéllos â paz sempiterna, y a los que vi­
ven muéstrales, ¡oh, Redentor!, aquella ciencia supre­
ma del saber morir en que fuiste maestro y ejemplo 
indecibife.

Dionisio de AZCU£.

Fu e  la secuencia, en su origen, una adaptación de 
palabras, con ñnes mnemotécnicos, al jubilas, o 
continuación vocalizada del AU«luj« que sigue a 

la Epístola. El jubiünt rellenado con el texto que se le 
ajustaba recibió ese mismo nombre de .continuacióii., 
en latín sequentia.

Imitando la contextura de âs primitivas secuen­
cias, se compusieron, independientemente de los jubilus, 
otras, que conservaban la libertad rítmica que a éstos 
caracteriza; y más tarde, muchas más de ritmo casi 
homogéneo y en las que el texto se agrupa en versos 
y estrofas, al modo casi de los himnos.

A este último tipo pertenece ed “Lauda Sion”, que 
el Angélico Doctor compuso para su Oficio del Santí­
simo Sacramento y que se canta después del AHeiuja 
en la Misa.

En cuanto a su estructura métrica, está calcada 
en piezas anteriores del gran maestro de secuencias 
Adán de San Víctor, especialmente sobre la que em­
pieza Laudas Gmcis attollamus; lo que ilo impide que 
sea la de Santo Tomás upa obra estrictamente perso­
nal, oon la personalidad del teólogo soberano, dei ar­
diente adorador nocturno de Cristo en el T^ernácu-
lo. Es el canto triunfal al Amor Sacrainentadt)’ majes­
tuoso, en su arranque, mantenido todo él en una bella 
plenitud dogmática.

La doctrina sola no hubiera producido una pieza 
verdaderamente poética. Pero con el conocimiento pro­
fundísimo coincidía la viveza de un corazón inflama­
do de amor. Y siempre el amor sincero fué poesía. To­
más de Aquino. teólogo hecho a síntesis enjundiosas 
y plenas de realidades espléndidas, había, además, cal­
deado su alma junto al Sagrar'-). Postrado allí, en ei 
silencio de la noche, bebía a raudales de las corrien­
tes del amor que le sumían en ézt&sis dulcísimos. I^n 
fácil le era arrebatarse así, decía de- él San Vicente 
Ferrer. como a nosotros abrir o cerfar a voluntad los 
ojos. Y en la Santa Misa, escribe un contemporáneo, 
se deshacía en lági-imas, ábsorto por las maravillas 
del Sacramento y embelesado con sus dones.

Lo que vió, lo que amó con apasionado ardor es % 
que plasmó en su maravillosa Secnencia, de ^andiosa 
entrada, de naagistraies estrofas. En ellas va vertiendo 
el dulcísimo contenido del Misterio Eucarístico, ex­
presándolo con precisión doctrinal, mas no en fór*' 
muías descarnadas.’qüe sólo la mente pueda captar, 
sino desgranando en idtas vivas que brillan en los 
pliegues graciosos de una expresii^i sobria, pero emo­
cionante, cordial A la Pascua antigua sucede â Cena 
de Cristo. Todas lew verdades dogrnáticas de la Euca­
ristía, todos los efectos del manjar divino son aquí 
expuestos con claridad de c’átedra y con fuego de va­
le inspirado. Y, a! fin, aquella inefable conclusión, 
ternísima llamada al Pastor bueno, pan verdadero; sú­
plica ferviente al que todo lo !pu«ie de ser admitidos 
al goce del banquete eterno.

Canto compuesto para la fiesta triunfar.que la Igle­
sia dedica cada afV> al Sacramento del Amor, afluye 
espontáneamente al corazón y a los labios del pueblo 
cristiano en cualesquiera cultos eucarísticos como ado 
ración y como ruego. Sublime “Lauda Sion” de Lout- 
des... ¡a cuántas a<mas ha hecho sentir la majestad,, 
y el amor, y el poder y la misericordia de Jesús! Aun 
para la adoración áilenciosa de los fieles iqué mag­
nífico tema de contemplación para iluminar el alma 
e inflamarla!

Fr. Harino YEA-HURGUIA, .0. P.



Los almirantes guipuzcoanos 
y Ja 

Eucaristía
La  lectura atenta del testamento de- Bleano> entre otro» 

muchos detalles, revela el afecto del gran navegante ha'- 
cía los franciscanos. EicanO; igual que Cristóbal Co1óxl> 

igual que Magallanes, era muy amigo de los franeiscanear. 
Elcano los recuerda en su testamento hasta tres veces. 
postrero y  melancólico paseo que la imaginación del mori­
bundo verifica por los santuarios de Guipúzcoa, atraviesa 
dos templos franciscanos: la iglesia de Aránzazu y el me* 
nasterio. actualmente desaparecido, de Sasiola> cerca 4d 
Beva. Elcano conocía seguramente a los religiosos de Sa- 
siola.

Sugiere el escritor franciscano fray José Adri&no de Li" 
zarralde, que uno de los frailes del convento de Sasiola. 
el P. Martín de Segura, por ser capellán de las  religiosa« 
Isabelitas de Azpeitia. visitó a Ignacio de Loyol» cuando 
éste convalecía en su casa solar del bombardazo sufrido en 
Pamplona. La sugerencia^ muy plausible,> noi lleva de la 
mano a otra deducción. Ese franciscano de Sasiola que Li* 
zarralde recuerda fué ciertamente hominre afortunado; co­
noció a dos guipuzcoanos sobresalientes: al campeón por 
antonomasia del renacimiento eucaristic'o y al más grande 
navegante, tal vez. de todos los tiempos.

Ita tercera manda franciscana de Elcano revela que 
éste, antes de emprender su último viaje» concertó con el 
guardián del convento de La Coruña la celebración de una 
misa diaria por sí y por cuantos iban a acompañarle en la 
expedición. Elcano sigue la costxunbre de todos los gran­
des descubridores, los cuales, antes de dar Comienzo a sus 
arriesgadas navegaciones^ confesaban contritos sus culpas 
y luego, a la cabeza de la expedición en pleno^ fortalecían 
sus ánimos recibiendo la Eucaristía.

En cierto modo el testamento de Elcano constituye 
también una confesión pública. Confesión pública muy prc** 
pía de aquellos tiempos, de mayor sinceridad que los ac­
tuales. y que no es posible imaginas sino como preludio 
de la última comunión del inmortal navegante. ¡Qué con­
movedor este Viático a bordo de una naó  ̂ convertida en 
flotante enfermería, al almirante en jefe de una «tevadra 
ya inexistente^ disuelta por ciclónica tempestad en la in­
mensidad del Océano Pacifico!

En los relatos de los grandes navegantes guipuzcoanos 
brotan referencias a 1» Eucarístía con frecuencia. Las, 
'Instrucciones” entrega^|^ en la'ciudad de Méjico a Le-i 
gazpi como almirante j  general *en jefe de l^' expedición/^ 
que marchaba a la conquista de las' ¿las rUii^áas ordenaii^

quei del embarque, todos los expedicionarios habrán
de coafMar y comulgar, y además« a ser posible < asistir eo  ̂
lectivsaiente a una misa del Espíritu Santo implorando fe- 
t lz  viaje. Pero Legazpi no se contenta con exigir riguross- 
mentQ.^esta ordenanza, común por lo demás a los prelimi­
nares d« todas las expediciones» sino que manda la ceU- 
braciéi^ de la santa misa en los parajes de que toma pose­
sión ,̂ y^como conclusión la más solemne posible de este rito 
de .soberanía. <

El minucias.# cronista de la expedición a Filipinas—tal 
vez el -guipuzcoano Lazcanoi secretario de Legazpi—anota 
la celebración de la misa en la isla de Guam, del archipié­
lago de las Marianas, bajo un sólido y anchuroso techado 
de palma a modo de atarazanas donde los indígenas guat- 
daban^us liaras embarcaciones. ¿Quién oñció esta prime­
ra misa celebrada .en las islas Marianas? Aunque el cro­
nista no lo ,^a> me place imaginar como celebrante a Ui- 
daneta. el genial agustino guipuzcoano« intimo de Legazpi 
y gttí» supremo de la escuadra. Una misa culminó igual­
mente el desembarco en Leyte. cuando Legazpi. en nombre 
de stt ceberano, t«au6 posesión de esta isla del archipié­
lago fllipint).

Las crónicas, al dar cuenta siete años después de la 
repentina muerte de Legazpi^ consignan que éste no pudo 
recibir el Viático« pero no olvidan de añadir signiñcativa- 
xaente que el gran guipuzcoano—un gu.puzcoano posible­
mente canonizable—> cinco días antes, en la festividad de 
la Asunción de Nuestra Señora, había fervorosamente co­
mulgado previa confesión general.

En esta sumaria revista de las inquietudes religiosas 
de los grandes malinos guipuzcoanos tampòco debe faltar 
don Antonio de Oquendo, el cual, antes de zarpar con su 
esouadra para el combate de las Dunas> dicta a sus alm - 
rantes y capitanes una serie de instrucciones, de las que la 
primera dice asi: ‘̂ odas las personas que están a su cargo 
confesarán cómnlgip^n antes de salir- y durante la nave­
gación evitarán toda ¿lase de pecados públicos, principal­
mente blasfemialTy juramentos”. Y, por último, cómo dejar 
tampoco de evocar el'^extraño final del piadoso y arrojado 
almir^^B^ donostiarrií^el p«>lo en el corazón, que. a la vuel- 
t* de aquel glorioso cuanto desgraciado combate« dejó de 
existir en La poruña« el día del Corpus Christi, y precisa­
m en e  cuando el Santísimo Sacramento pasaba en proce­
sión por delaiil^ su casa.

JOSE DE ABTECHE.



W A provincia de Guipúzcoa
Ê puede sentirse 'altamente 

orgvilosa de su s iglesias. 
Les faltará abolengo, pues es~ 
casamente encontramos en ellas 
algún que otro elemento romá­
nico perdido j/ son .contadas tas 
que levantaron su fábrica ac- 
tuai en la época del gótico. Pe­
ro, antigüedad aparte, todas tie­
nen un señorío y una capacidad 
de catedraíes. Es indudable que 
algo se deberá al sentido cons­
tructor del guipu2coano que, ai 
erigirtas, tenderla in stin tiva ­
mente a lo amplio y firme, aun­
que sólo fuera por el orgullo de 
la obra en sí.

Mas no todo seria ambición 
de contratista. Mucho influiría, 
también, el espíritu piadoso de 
nuestros pueblos, que, tU levan­
tar la Casa de Dios, le ofrece­
rían. por serlo, los mayores afa­
nes y darían a su planta ía am­
plitud debida para que acogiera 
a todo el vecindario. Esta es, al 
menos, la impresión que produ­
cen al vistíarlas.

Desde la de Fuenterrabía a la 
de Salinas de Lénia, desde la 
de Motrico a la de Amézqueta, 
en cruz espada de la provincia, 
todas las iglesias parroquiales de 
Guipúzcoa tienen una grandeza 
relativa y  un tono que conmue­
ven.

Y es más impresionante, por­
que ni una sola da la sensación, 
a pesat* de su magnitud, de hâ  
berse quedado grande o de estar 
los muros más allá de donde 
ilegOfi los fieles. Se les ve den­
sas, apretadas, con los bancos 
relucientes por el uso, con re- 
(Mnatorios abundantes y man­
tees limpios y flores frescas en 
todos los altares en prueba evi­
dente de que el corazón que las 
anima, las riega con holgura. 
No hay una que tenga ese ai­
re triste de grofn. palacio venido 
a menos que, desgraciadamente, 
suelen  ofrecer tantas iglesias. 
Las de Guipúzcoa todas están 
en pie.

Y Jo están, además, con una 
vitalidad rebosfinte y p len a . 
Porque no es sólo la fábrica  ̂
rematada por la gracia de una 
iorre que ha adquirido, con su 
estilo peculiar, carta de natura­
leza en nuestro paisaje, la que 
impresiona.

En justa proporción con ellas.



todos sus Cementos y su vida éntera 
contribuyen muy iUsordaáameKte a reai‘  
zar la dignidad de su empaque. Es el 
órgano, que lo tienen en su mayoría, y 
de una calidad tal, que ha de sorpren­
der ¡fuertemente ai viajero piadoso que 
entre un dia de fiesta religiosa en cual­
quiera de los templos guipuzcoanoi. Y, 
como secuela obligada dsJ órgano, el cOr 
ro. Nos resuena aún en los oídos; lleva­
mos siempre dentro, como zumo-.do de 
carccol marinoi el eco de aquel funeral 
al que asistimos en una iglesia aparta ■ 
da, o de aquella misa, el dia del Santo 
Patrono del pueblo. Y las Congregacio­
nes, que son las ramas floridas que dan 
aroma de pétalo y esencia de fruto al 
árbol del que nacen.

Es natwal que en unas iglesias espa- 
ciosas, con órganos y coros de la rrie- 
jor calidad  ̂ ■abiertas a Congregaciones 
miVtantcs, con sacerdotes ceiosos y una 
feligresía q u e siente el orgullo de la 
piedad de pueblo, tengan las fies­
tas religiosas una magnificencia des­
bordante.

La tienen en cvialquiero de las igle­
sias guipuzcoanos, lo mismo en la de 
la vüla señorial, que en la dtl pue 
blo marinero, que en la de la pequefia

merindad del mente. Suenan al viento las campanas, y el 
vedndcrio en pleno *e pone en pie vestido con sus ropas 
mejores. Las fiestas S» la Iglesia son sus, fiestas.

ningún hogar defará de enviar un feligrés que repre­
sente la familia en la solemnidad parroquial, porque aun 
perdura la tradición de p te tanto como el Ayuntamiento 
es la iglesia la que agrupa,

Y ésta es la nota característica de las iglesias guipuz- 
coanas que hemoi de tener el rruiyor emipeño en mantener; 
que por encima.4e la grandiosidad de la fábrica, de la so-" 
noridad del órgano y de las melodías del coro, conserven^ 
en sus retfpectivas ff/tígresioa  ̂ efectiva autoridad de ma­
dres sobre todos sus hifosf y que éstos, solícitos y reveren~ 
tes, acudan a ella con creciente frecuencia, a recibir de su 
amor el beso de la Eucaristía.

M. CIRIQUIAlN-iGAIZTARÜO



r^ENSAI>OB£S eminentes del mondo contei 
ráneo—V. gr. un Berfs.o^ en su otea “La®P  - - . .

I fuentes de la Moral y de la Religión 410 han 
vacilado en señalar la iosaficiuicia de ttna peda- 
gofÁí reducida a on sistema de consisrnas abstrac­
tas, desliadas (so capa de &aivagwrdar la “ auto- 

, ncmia” individual) de toda refert£ncia a una per* 
scnalidid en V» que se ofrezcan como modtío a 
La imitación del educando. En contraste ccn seme­
jante manera de enfocar el problekna i>e)da|:óg;ico, 
la pedagogía crí^iana es eminentemente “ perso 
naJi<ia” . No sólo se bsAla. pendiente dé un Dios 
pcTsmial, pero todavía en sí invisfi)le, sino que nos 
lo muestra «ncamado en la persoiia de Jesocxisto« 
y visible hasta cierto punto a través de su natura.* 
feaa faianan?. “ FfelipE; quien me ve, ve trimbién 
a mi Padre ”, dice Jesús en ei Evang^io de San 
Joan. Y esta persona de Jesús, que es la del Hiiá 
del Padre, 1 s para, d  cri^iano a la- ve* “ Verdad, 
Camino y Vldú'” , según palabras del pro^o Jesús 
en el misn^ Evangelio (XIX, 6). Como Verdad, 
es Je;<Dcristo el Maestro per antonomasia; como 
Canjáno, el Buen Pastor que comdace a SU9 ore­
jas a través d3 los peligrosos trances de la vida; 
como Vida, es la Cépi de cuyai savia nos nutrimos 
!Íns saimientos.

AIkhu bien, esta “comunicación” de la vida de 
Cristo a sus fieles tiene lugar muy principUmesité 
en la Comunión eucarística. En la Eucaristía  ̂ se» 
gún terminantes expreskmes de Cristo (S. Juan, VI, 
54 a 69), Jesús se nos ofrece CMno comida y oomo 
b«4>ida, a fin de que, con su cuerpo y  su saaigre en 
e l l a  iH'f'sentes, a^milemos s u espiritualidad y 
con ella i<^remos la vida eterna. El que comnlga 
con Cristo en la Eucaristía vive “ en El y por El” , 
de mrdo análogo a como el propio Jfsús vive “ en 
el Padre y por el Padre” . La comunión eucarísttî  
ca es por excelencia la via eoiiductora a ese idea] 
dei cristiano, goe es el poder repetir con San Pablo 
(Gálatas, XI, IS): “ Vivo yo, pero no yo, sino que 
vive en mí Cristo”. La educación cristiana se r©a- 
Hsa indndal)Iem«tte por la palabra de Cristo y su 
conducta ejemplar—una, y olra pateñtts en ^  
Evangelio que contiene, según la exi»«aión de San 
laucas, las cosáis que Jesús hubo “de hacer* y de 
énseñar”—pero culmina en la intimidad de la 
unión eooarí£(ica.

Y no es sókv I» unión real con la 
persona de Cristo en la Eucaristía la 
que es fuente de vida para el comul­
gante, sino también el profundo slm- 
bdismo que tal Sacramento encierra, 
como signo de alimentac4ón e&pirituil 
bajo la forma de la materia, y signo 
también evocador de la muerte d e 
Cristo oon la sej»racim de ambas es­
pételes de pan y d.' vino que encubren 
su Cuerpo y su Sangre. Cabalmente, 
tai Sacramento fué instituido por Jesús 
en la víspera de su sacrificio y parti­
cipa taanbién de éste, cual se depren­
de de las palabras institucionales, que 
ofrecen el pan y el vino consagrados 
como el cuerpo “que va a ser ent« 
gado” y ta stangre “que va a ser derra. 
mada” paira remisSón de los pecados 
de lots hombres. Los Apóstoles y los 
fieles todos son invitados por Jesús a 
cumplir tales ritos “ en conm mora- 
ción” de tales hecjios; y San Pablo 
advierte a los comulgantes que, cada 
ve* que reciben el cuerpo del Señor 
“anuncian su muerte” , amonestándo­
les por lo mdsmo a recibirte Sgm - 
nvente previo ose ejercicio pedagógico 
por excelencia que es el examen de 
conciencia, y no como quien descono 
ce la realidad de lo recU>ido baijo su 
forma sacramental y se hace “reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor” al re­

tí. Corintios, XI, 33 a 29.) 
virtud pidag^ca de la Eoca- 

itía írrjdia en la formación de la “conciencia 
liai.” del cristiano. Nada más sugra-idrr del es­

píritu de frJtemidad entre los hombres qae el 
verse y sentirse “comensales” en esc banquete di- 

' vino, en el que se igualan altos y bajos, potenta 
, dos y siervos, ricos y sabios e ignwiantes,

fundidos en su común filiación respecto de Dios>- 
Padre y de su Hijo JesnCristo. Por eso, en el ága­
pe de confraternidad que en el primitivo Cristia­
nismo acon^pañiba x  la recepción eucarística, to­
das las clases socdales a|>arecian niveladi3ai, y San 
Pablo censura a quienes, valiéndose de su pri-W- 
legiadaj condición d. fortuna, se permitían hartar 
se en tanto que otro« quedaban hambrientos, sáen- 
dfi así que todos] I09 lides cristianos fonx^n un 
Boio cuerpo—£| cuerpo místico de Cristo, que es 
su Igk&'ia—por lo mismo qiK participan de un ñus- 
mo pan, qus es el cuerpo real de Cristo (I Corin*» 
tíos, X, 16, 17). ¡Qué no sie legraría en losj tiem­
pos preiCntes, en crden a  la cada más ur­
gente aproximación de tales clases sTiciales, si 
tcdos ios comulgantes lo fueran con el espíritu de 
candad que San Pablo preooniza ©amp esencial 
de tal acto! Sólo «n  Cristiiaiismo integral, profe 
sado y vivido con lógica inexorable, habría> de traer 
el pojíble lenitivo a kns maltB de la Humanidad 
actual, agudizados por el egoísmo no siempre ale­
jado de quienes recHien y basta frecuentan el Sa­
cramento por excelencia de la caridüd y de la 
frat^^idad humana, no menos que de la vida di­
vina: la Sagrada Eucaristí-̂ i

Jtun ZARAGUETA.



ZONAK?...
U

Ir t e  bete, oker aundirik gab«... Aizkorripeko errlaíc 
Seguran egin zuten Eukaristi batzar e^unetan zan... 
An bíldu ziran gízatakJeai auxe esan g-enien: “Gizc- 

nak Eukaristi zal« beroagfrak fctartzen. ez dirán artean, ez 
•degù gauza onik Iknsíko. Urtean fl>eingo Jaunartzearekin 
baikarrik, igaurko egunetan Kristautaesuii sendorik €k5in 
agertu".

bakan Jaunartuta, ez dago indarrik gure griñatxar et&aiak 
m^enderateeko.

¿Ez alda egia- oraindik ere erruz dirala Eukaristiari uí* 
kur egiten dioten gizasem-eak? Al 'balute. ge'Idltuko lirako 
batere Jaunartzera joan gabe. Oiek estuasunaki berak esa­
ten dutenez, “ arbi-loretakoak” gerturatzen diranean... Ta 
gero. nolabait ere, besterik ezdag-olako, ibultzaka bederik» 
pazkoazkoa egin. ta kito. urrengo “ arbiloreak” arte...

Zenbat aldiz egiango luke aldaretik Jesus onak onela- 
koet^n: ‘^izon maitea. ¿Bazoaz. beraz, urte ibeterako?... 
Ez degù geiago, urte buruan, alkar ikusiko. Urte betea» zu 
ikusi gabe... Zu janaritu gabe. ¡Gizajoa! ¡Ta, zu ezin bizl 
iñola ere- ezin ona izan. Ni -gabê ’ !... Betíkoa. Je>siis ona< gi- 
zonaren cndotik, ta gizona, Jesus onaren ig ^ ...

^  ^•W" 'W* ^

Kristau errietan sartu zan gaitzik gogorrenetakoa, gizo- 
nak komuniotik urrutiratze auxe dala, e?Migo nuke...

JEz da gure artekoa bakarrik gaitz au. Bear bada- beste 
lurralde babzuetan ere sartu zan emen baño geiago. Baño 
gu ere gaitz orrek ^ ta  gaudela ezin ukatu...

¿Jansenio tarren zipristi&ak etorri otezíran gure .mendi 
erte oetaraño?... Alegía gizona ez dala gal maiz Jaunaiitee~ 
ko. iZenbat eta bakanago. obe dala. Orduan, ando beglratu 
ta gertaturik. Jauna maiz artzeko, santu Izan' bear dala, ta, 
beste ez dakit zenbat orrelako esaera ta zurikeri...

Eukaristi artu-emanetan Jaunari zor zaion begirunfr ta 
itzala aitzaki artU’ ta gizona mal santutik uxatu.

Lur gozoan erorikozan azi ori euskaldunetan. EuekaV* 
dunak, igerez -ere' jotzen baidegu. Jaungoikoarekin ditu^un 
erligio artu-smanetan, txantxetan ez ibiltzera...

Bailo, gizonak, Jaungoikoa gandik urrutiratzen ditun 
begirune ta itzala ez dira bidé zuízenekoak.

Komunloiia deitujgaítunean baeekian Je«usek, gizona 
Jaunartzeko ez zala 000 oso gai izango belñere. Ee zitsal- 
gun gure janari biurtu, gu santuak giñalako ustetan, gu 
santutzeko baizik.

Bear dan ura, Jalnkoaren grazian egon ba asmo zuzena- 
Jaunartzerakoan izaten saitud ezkero, gezurra da, maíz baño 
bakan Jaunartze¡a obe daba.

Komunioa animaren naita naiezko janari da; Ta- ondo 
gaioak geundeke, animari, a^kok bezela urtean bein baka* 
rrlk janerazi t&

^

Oure egunetan ordea. ezda au gizonen uzkurtaeunaren 
sustraía.

Badira, Komunio 'Santua maiz artzeko esaten zaienean, 
orrela erantzuten duten gizonak: “Orí umetxo ta emaku- 
mentizat ondo dago, guk ondea"...

uAitzakí onekin uzkur egiten duen gizonak. ezdu Ikasi 
ondo. Komunioan Jesusek dakarkion asmoa. iOizon glz»* 
jo»! ¿Komunioa umetxo ta emakumentzak bakarrik? ¿Ez 
aldakizu Jaunartze baicoitzean Jaungoikoarekin bat egiten 
dezula? ¿Ta, neurtu aldezu, gizona, Jaungoikoarekin al- 
kartzea zer dan?

Gaiñena, gizonak indar zale ol zerate. ¡Indarra! ílnd** 
3ra! Goppufczaren iadarrak aberearen maSlan Jartzen gaitn. 
Gogoe ta anima bear ditugu indartsu, grure griña txarrak 
arra.<5taka eraman ez igaitzan. Zuek- gizonak, iñork bezin on­
do dakizue zenibat burruka egin bear dan gizonki kristau 
bezela jokatzeko... Ta- alperrik gabiltz. Komuniorik gebe»

Ontan geran eek»ro, opd>ea, belarri ertzean. biotaertik 
biotzera. entzun J>e«te gauzatxo bat.

Zentoia aiñako gizonak ere. orbela bezela erabilli ol di­
tun best-e gaitz bat agertu nal dizuet... Batez ere. Komunio 
Santua maiz artee ontan.

Ezaigutaen dltut emaika, egingoluteken ura eglngafoo 
uzten dutenak. Iillero, edo urtean 'bein baño meiiago bein- 
tzat. Jaunartukoluteke ta ezin eten. ¿Zerdala ta? —Lagu­
nen bildurree—. Alkarren Lotsaz. Bestekikoa egite* gatik. 
¿Ez alda ala? —¿Zer esan bear dute?—. Nik ezdaklt zer 
esango duten. Azkotan ezer ez. Baño, daña dala.. Nik jbein- 
tzat beti uste izandet, aizeak eramango ditun iñorfen eaana- 
gatik, berü Ura egiten ez dakinak. ez dula asanatu oraln- 
daño, bear dirán gaietan gizonki jokatzen.

Oufpuzkoar fuziok, Eukaristiaren omenez eratu ditugun 
jai oek iñdartuko alzaítue gizonak, zuen lotsa oiek ausi ta 
maizago Jaunartzera joateko. Ez lit^ake auxe ondoren tx> 
ki« Izango.

“ Erriak zuzentaeko, -mirari arrlgarriak baño geia.?o d€- 
zake Komunio uigari ta ondo artutakoak” , zion Olier ja- 

•kintsuak. “Ta- batez ere. erántsi dio, Pildain. guipuzkoar 
Obispo jaun argi argiak. gisasemeen Jaunartze ugari- ta o l -  
do egiñak”.

Obispo jaun onek berak dion^z, erri bateko Krlstauta- 
sunaren ager^arririk bikaiñena. Jaunartzera maiz dijoazten 
fizatalde ugariak di’-a. Gizartearen zuzentralle edo na.s- 
tutizalle egikorrenak. jokabide guzietan. gizonak izan oí dí- 
raíako, gupe egiteko guzietan lenena. gizonai benetako Kris- 
tautas-una azaltzen erakustea izan bear- ta ontako, gizatal- 
de ugariak Komunio Santura erakartzea” .

Guzioi atsegin izaten zaign boste lekutako berriak ika- 
si ta, gure etxetik kanpora zer egiten dan jakitea.

Norteamerifca’ko katolikoegandik zerbalt ika-íi genezake 
glzonen maiz Jaunartze gai ontan.

Pildain jaunaren gotsai-idazki batetik artzen dltut itz 
oek, ta apaie -pranit,¿©2 batek. Norteamerifea eldeko í>arrokl 
katolikoaik ikusi ondoren ezarriak dira:

"Lurrakie aietako katolikotasuna mardul bizidala. Bos- 
ton’go parroqui baten Igarri diot. Bedexatzi millliatik gora- 
ko parrokia.

Ango apaiz bateri pazkoazkoa egin gabe zenbatsu gel- 
ditzen ziran galdetu nion, ta erantzun zidan: Banaka ba- 
tzuk kendu ezkero. iñor ere ez. Geiago Oiraindik, jarraitu 
Buan: Guzlak. urtean Laubat aldiz, jairik aundienietan, Ko­
munio Santua artzen dute, ta geientsuenak, lillero. bataz 
beste, gizon. emakume, mutil ta neskatxentzat jarrita dau- 
den, fllean beingo Komunio egunetan.”

¿Bz al zaizue iruditaen, beste aeribaitzueban bezela, on- 
tan ere. aurretlk jarriko zaizkigula Nortearoerika’ko katc- 
llkoak?

Zori onez a?ko aurremtu degù gai ontan. Berrogelta 
amar iixtez onu/tik, den ea bezelako gizon lerr<mk ikustea 
dira nun nai Jaunartzen.

Umetan, ori ikasi zuten^ Gaztetan, iraunzuten oltura 
eder ori galdu gabe, luistar edo beete elií.“billeratan sartu- 
ta, ta. ala jarraitzendute.

Gizon bat baño geiagok-astin ald.1 aundlbat nabaltuko 
deeue zuen barrenean Eukaristi jai oeik iku&ifca.

Jaunigoikoak naidezala, aytln ekli orren ondoren, zuk 
zure biotÄean asmo eder au betiko ateratzea: “Aitu ziran 
urtean beingo Komunioak. Emendik aiirrera. ffolagotan. tír- 
tean iru. iau aldiz... edo illero. ¿Zepgatlk ez?... Mate ta on­
do gertatuta.

¡Tira, bada, gure gizon jatorrak!...

30-4-1946.
Luis z u n iU A .



P r e o t t o

ILBNOIO santol E1 «ampo descan­
sa en paz. La reja tirada p<xr la 
yunta no surca sus fecundas entra­

ñas. Las voces apremiantes del boyero 
no molestan los oídos d6il «ganado que trabajó los días pa~ 
sados. , ,

Una pereeosa columna de humo que sale de la gigan­
tesca chimenea zigzaguea en alas del aire ©obre loe am­
plios tejados de la ellenciosa ftóriea, que reposa en su des­
canso dominloal...

'El íesitivo coro de las campanas, prisioneras del aire, 
lanza su pregón dominguero: “Cristianos, venid a la iglesia”.

El hombre del campo, en traje de fiesta- sale del ca­
serío y recorre sus prados camino de su parroquia. I>a pia­
dosa anciana- oon su viejo devocionario y rosarlo de gas­
tadas cuentas- baja lentamente a Misa. Los muchachos, en 
grupos, pensando en el partido de la tarde. Las niñas que 
lucen sus trajes de moda... Los honores del taJler y los 
amos de la empresa se dirigen al mdsmo pxmto...

La iglesia de la aldea y el suntuoso templo de la ciu­
dad abren sus puertas a los fieles.-. A&lá dentro, ante la 
religiosa mirada de los asistentes* en medio de litúrgicas 
melodías y entre espirales de aromático incienso y perfu­
me natunal de befllas flores del altar, se realiza ipor obra de 
los sacerdotes el Santo Sacrificio de la Religión Cristiana- 
la Santa <Mlsa.

ADORACION DE DIOS

En el seno profundo de la naturaleza creada late una 
sorda necesidad de retom o a  su Creador y Sefior...

Loe astros en sus g^antescas óribitas del espacio, loa 
vientos y las tempestade©, el calor y e l frío, los mares y 
los continentes, ios érbolee y las flores- los vailles y las 
eordJfllesras. kw anJmailes y  los ¡peces- Jos insectos y las 
aves... rinden su adoración inconsciente al Soberano Se­
ñor del Universo.

Pero el hombre, rey de La Creación, posee una concien­
cia religiosa. Y como tal d ^ e . en nombre de toda la na- 
tur^eza- el tributo de su adoración a IDioe.

Suena en la cumbre de Sinaí en medio del fragor del 
trueno y claridades de relámpagos, la voz de Jehová pro­
mulgando el Decálogo... “Acuérdate de santificar el sá­
bado.”

Jesucristo. Hijo de Dios, fundador de la Religión ver­
dadera, en la que «e adora al Padre en espíritu y verdad, 
ratifica el precepto de la santificación del día del Señor 
sustituyendo- por la fuerza de k>s acontecimientos, al sér
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bado judío por el primer día de la semana. Y  para su cum­
plida satisfacción instituye la Acción Santa de la ¡Fracción 
del Pan como acto central e insustituible del culto divino 
y de la santificación de las almas.

Los Apóstoles- fieles al testamento de su Divino Maea* 
tro, reúnen a las primitivas cristiaaidades en el día del Se­
ñor junto a la mesa del altar para la celebración de la 6!- 
naxis Eucarístioa y participación de los ñeles del CueijK) 
del iSeñor.

y  los cristiano®, perseguidos e ihtimados a la renun­
cia de sus reuniones eucarísticas, responden intrépidos: 
“ Sine Dominico non possumus vivere”. Sin Misa no pode­
mos vivir.

Desde los comienaws del siglo IV .se suceden los cáno­
nes conciliares ordenando bajo severas penas el cumpli­
miento de la Misa dominical

Esta constante tradici(¿i y costumbre universal de la 
Iglesia encuentra su sanción canónica en el canon a.2HS del 
Código, estableciendo el precepto grave de oír la Santa 
Misa los días de precepto que se determinan en el canon 
precedente.

Y ante la voz universal de la Cneación invitando al hom­
bre a rendir el tributo de religiosa pleitesía a su Creador, 
ante la iposltiva intimación del Supremo Legislador de san­
tificar el dfa del Señor- ante el testamento sagrado de nues­
tro Divino Redentor legando al hombre el Santo Sacrificio 
de su Cuerpo y Sangre, ante la práctica constante y xaúr 
versal del pueblo cristiano, ante la Ley clara de la Igle­
sia de Jesucristo de santificar el día festivo oyendo la San­
ta Misa... el Impío se yergu© en actitud suicida negando a 
Dios el honor debido y vomitando el virus de su blasfemo 
corazón contra los que cumplen su grande obligación re­
ligiosa.

Se abstiene con apatía el indiferente, equiparando el 
precepto dominical con el deporte, el tmdsmo, el viaje, y 
sacrificando el deber primordial al capricho más fútil e 
significante.

El hombre de industria o neigoclo. como, la mujer del 
mostrador o deJ mercado, ahogando los nobles sentimí^i- 
tos de su alma cristiana, escatima vilmente al Señor la 
hora de su profesión relligiosa excusándose por falta de 
tiemipo...

Olvidan ellos, ilos desgraciados!, que el camino más cor­
to para llegar a una ruinosa bancarrota es el del hurto y 
el del incumplimiento del precepto dominicaL

ANTONIO SARASOLA.
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O ai INDA.R-EMALLEÄ

IKDARTSUEN Ogia> deitsen diote askok Eukaristiari. Indar- 
tsuen Ogia. au da> Ogi indai-emallea. Edo-ta are obeto esate* 
ko: Ogi anima-iudax-emallea.
Naii-ta, egia esaii> Eukaristiak. elizgiion ikasi batzun iritiian 

beñepein* anima exesik. gorputia ere indartzen du noski.
Sakramentu au artu oadoren, es bakarrik anima, baizikan gol­

pati ergela ere bai, indar geiagoren jabe egin balitz bazela geld> 
tien dala batzutan, dio Kempis’ek.

Dana dala, iñola ere eiin uka beintsat, zeruko età aingeruen 
Ogia ere deltzen zaion janari miragarri onek, animako indar, al- 
men ta kemenak bene-lMnetan ugaritu eta «endotzen ditula.

O-ai au gutxi. bat bederik salcontzen duten Elizako guraso 
geienakf Israeldarren mana izeneko jaki doatsu ura. Eukaristiaren 
iduritsat bezela agertsen digute. Baita Elias’i, Bersabee-aldean 
Jezabel’engandik igeska zebillela» aingeruak eskeni lizkan og^ar 
arrigarrizko ayek «re.

Badakizu, irakurle, Israeldarrak eremuan berrogei urtetan 
manarekin bakarrik bazkatuaz bili izandu zirala. eta baita noski 
Elias, len aitatutako ogi-ur alen indai>laguntza utsarekin. berro- 
(Oi egun ta berrogei gautako bide luzea egin zula.

Bafia, Juan Bautista Agirre'k bere “Erakusaldeak” deritzaion 
lanean «derkl dion bezela« ¿zertako nekatu antziñako janari auek 

ffora «kartsen, Jesus’ek berak esaten badigu: <Ni jäten nauena 
biziko d«?

Beraz, «san genezake. Jaungoikoa beraren indarrarekin inda:- 
tzen dula Eukaristiak anima. Au da, onbideak landu, galbideak 
aienatu eta, itz batean edo gutxitan esateko, animaren etsaiak gc- 
raitzeko indarrik egoki eta onenarekin.

Ta ori bakarrik es: Eukaristiaren doai oni zor izaten dio* 
te iñolaz ere asketan, bai martiriak ta baita bestelako kristau 
fededun sintsoak ere, eriotzako ordu larrian oartzen duten I f  
saitasun atsegingarria.

Èz da ba arritzekoa> elizgizonak euren itzaldi eta liburuetan 
Aldadareko Saeramentuaganako jalera ederra, goien-goieneko 
jaiera besela aialtien badate. Ta oraindik gutxiago. mais, s irritan 
ta albadegu egunero Jaun-artzea txit ona dala erakusten badigute.

Antziñako olerkari batek, Eukaristiaren doai eta ondasunal: 
laburkiro adieraii nairik, onelaze dio:

BEKETAN OGI ONA 
JAIKKOAK OIZONARI 
ESEENITZEN DIONA.

Ogi ona, bai, benetan. Berdingabea. Batez ere, anima lndar> 
bexritzeko noskL

ANTONIO ARRUE.



ORIGEN
DE LOS CONGRESOS 
EUCARISTICOS 
Y SU DESARROLLO

M

I. ORIGEN

üOHAS obras de Dios empiezan humilde­
mente y eTVtre srandes dificultades.

La de los Congresos Eucaristicos revis­
te esas dos caracteTisticas.

¿Su iniciadora? La señorita Emilia Tamisier, 
nacida en Tours en 1834 y fallecida en 1910, religiosa cu4Xtro años 
de las Siervos del Santísimo Sacramento y discipuia, como tal, 
del B. Pedro Julián Eymard, de quien escribió: “£ l es quien mc 
ha sugerido tas ideas eucarísticas que fian dirigido mi vida en­
tera, y sus ideas son las seguidas y desarrolladas por e l movimien­
to evcarlstico'̂ .

Entre ensueños vagos de glorificación social de la Eucaristía 
se posó el alma ardiente y tenaz de Tamisier Sn corazones de ta­
lla como el del dicho Fundador, el del venerable A<ntonio Chenier 
y ■monseñor De Segur; en Obispados de Francia, Bélgica, Holanda 
y Suiza; en tanteos de diversas peregrinaciones a los lugares de 
Francia, en los que se habían o&r<ido milagros eucarísticos, co­
mo Aviñón, Vendea, Donai, Biileties, Faiverney, por los años de 
1S74 V 1878.

Lluvias de contratiempos, ne.gaiivas, esfuerzos más o menos 
peregrinos, ensayos de diversa índole, fecundaron y maduraron la 
idea de la erutación eucaristica, que se plasmó, por .fin, en él 
prtmer Congreso Eticaristico, tn, Lila, el año 1881, con represen­
tantes de España, Austria, Baviera, Bélgica, Holanda Méjico y 
Chile, a la: sombra de cuatro Cardenales, con adhesión de cinco 
ArzobiS(pados y veinticuatro Obispos franceses y asistencia de tres 
mil hombres.

II. DESARROLLO

Qv/céasbct sembrado el grano de mostaza, cuya evolución es 
de las más portentosas de la historia piadosa por su vigor, por su 
amplitud, por su policromía, por su grarídiosidad, por su variedad, 
por su multiplicación, por su eficacia...

I. CONGRESOS INTERNACIONALES

Once de les treinta y cuatro Con>gresos Internacionales, in­
cluido él Ultimo de Budapest del 38, han paseado triunfatmente 
a Jesús Sacramentado por capitales francesas; cinco, por ciuda­
des belgas; uno, por Madrid; diez, por otras grandes urbes euro­
peas; uno, por la metrópoli de La Plata; uno, por la Sede del 
Cenáculo, manantial del Santísimo; uno, por la hiítórica Cartago; 
dos, por la joven Sydney y la filipina Manila; dos, por las tierras 
de los rascacielos.

¡Quién cantará debidamente la sublimidad da los espectácu­
los ‘̂ infantiles", consiguientes a ¡una feliz ináciati/oa del sacra- 
mentino P. Enrique Durand desde 1886 en Tolousei ^Empezaron 
con tres mil y acabaron en ciento siete mil niños, cuya- inocencia, 
banderita blanquiamarilla, nivea vestimenta, inquietud de cuerpo 
y canciones de alma robaron lágrimas de alegría a los ángeles y, 
sobre todo, a los ojos de la infinita dulzura!

¿Y los ‘'hombres” ? ¡Qué ejércitos pacíficos tiene el capitán 
Jesús! Los tres mil caballeros ¿le Lila se cojivtrtieron en cuatro­
cientos mil adoradores nocturnos en Cfiicagc por el año 26, como 
en otros tantos comulgantes en 1934 en la cosmo^itana Buenos 
Airesf



Im  nación dú patrón de los Congresos, S. Pascual Bailón, ha 
ctlebrado los de Valencia (1893J, Lv^o (1806), Toledo (1927). En 
Esptiña fia habido ianibién a^teosis eucarísticas locales en di' 
versas épocas; péro el movimiento de ellas más glorioso es el de 
Bélgica e Italia. En esta última, los Congresos fueron en 1939 na­
da menos que 326, habiendo Diócesis que han celebr.ado veintiún 
Congresos Eucarísticos.

La floración de los Congresos ha sido, en general, tanto más 
segura, copiosa y  frv/ctifera, cuanto .mejor han funcionado los 
Camilés Permanentes de ellos. Italia. Holanda, Canadá, Estados 
Unidos, Chile, Argentina pueden proseintarse como testigos. En 
parte, sea ello porque sus Secretariados figuran en manos de les 
Sccramentinos, puya Cĉ ngregación eucarística es, desde el primer 
Congreso de Lila, particularmente propulsora de estas explosiones 
de cuito sin igual por el mundo ccn sus casas, sus revi¿tas y íiíS 
obT<iS. especialmente la de los Sacerdotes Adcradores, que cuenta 
ciento veinte mil socios.

III. EN LA DIOCESIS DE VITORIA

Asi se explica que el estupendo movimiento de los Congresos 
de la Diócesis de Vüoria naciera en el Día Sacerdctal ceCebrado 
en el Colegio de los Sacramentinos, de Toloic, el 8 de abril de 1929, 
con motivo de inaujgurarse su nueva iglesia de exposición perpetua.

Al mágico acuerdo de su sesión sacerdotal se planeó el primer 
Congreso, que fué en Tolosa al año siguiente. Aqui se constituyó 
una Comisión psrmanente, que, a raíz del Congreso de Azpei- 
tia (1940) y él brxllantisimo Día Ev/:aTistico de 350 sacerdotes en 
San Sebastián {1941). se convirtió en 1942 en Junta Diocesana 
permanente con su Estatuto propio.

Abrese entonces la serie periódica de solemnes triunfos del 
ATncr: Provincial de Alava en Vitoria, en 1942; doce arciprestales 
de Vizcaya, en 1943; provincial en Bilbao, en 1944; cinco arcipres- 
tales y el comarcal de Irún. en 1945, en Guipúzcoa.

El pulquérrimx) y fervorosísimo de la Bála Easo constituye el 
veintidós Congresos de la piadosísima Diócesis Vascongada, que 
tiene el mérito do que su Secretario de Junta permanente hubiese 
sido llamado por el señor Obispo de pamptona a fines de 1943 
para m£iver los Congresos de EU^ondo y Estélla, ern 1944, y desen­
cadenar el movimiento por toda Navarra: doce Congresos Arci- 
prestales, en 1945; otros cinco, en 1946, más el diocesano en 1946, 
con caracteres de resonancia mundial.

íi! #

II. CONGRESOS NACIONALES Y MENORES

Las manifestaciones internacionales han sido un espejo, un 
estímuio, una acción en crden o ta iTidefinida organización de 
Asam bleas Tiacioruúes, regionales, diocesanas, arciprestales, pâ  
rroguiales de mayor o menor duración, de mayor o menor rela­
ve o extensión.

Los ocho Congresos nacionales de Estados Unidos, los doce 
de Francia, los trece de Italia van acompañados de otros en Ca­
nadá, Brasil, Argentina, Chile... y hasta en tierras de misiones 
de Africa, India, Nueva Zelanda.̂

¡Adelante sin descanso!
¡No somas más que servidores que empujen las carrozas de 

gloria y amor del Rey. dulcisimo y providentisirñot
Además, al trabajar de esta manera, real'zamos el prestigio de 

la Iglesia y del Papa, según lo atestigua la Historia, como tam­
bién ccntrítmímos eficazmente a la santificación de Has almas 
mediante la Eucaristía.

JUAN ARRATIBEL (S. S. S.)



GVIPVZtOi EN EL CON&BESO EUCiBISTlEO DE MADRID
G CœERNABA la nave de Sam Pedro Pío X, de santa memoria. 

Un Insigne purpiirado español, el cajdenai Rafael Merry 
del Val, regUí ^  Sdcretaiila ds Sstedo. Eran los dûs aza­

rosos de la “Ley del Candado” ; crecía la inquUitud en Rosna, y 
en hervían las pasicnEs. Aun no £e h£.ibla pronunciado U
fra93, que se iharia fasncca, con la que £<e guiso i^ner puitto íin&. 
a la historia paitria en lo que >tiene de más £L .̂QÍicati‘VO. ni se ha­
bía d:ciho. úz&de la cftibecera del banca azul, que la máxima as< 
¡piraciia era volver a la España anrterioa: a Recaredo. Ei'paña, ofi­
cialmente. crvo habla <tejado de ser católica, aunque no nacía mu*̂  
<Aio tiemit», des añcs, poco máo o  menee, Perrer y los suyos ha­
bían, mosirado em Barcelona per^, ouámto eran. Y en aquella sa> 
zón ccrrefipcindió a España el honor y la re^xHisabilidad de or- 
g,¿ni2ar el Congreso EucarisUco Intmiacional.

No es del caeo. ni soy yo el llamado a hacerlo, exponsr cuál 
fué la ¿xurtk^peción los gulpiiacaanos en núm ^ o en calidad, 
ni qxilénes fueran los que actuaran en las diversas secciones en que 
trabajó el congreso, ni les predicadores qud oon su pal&bra enfer­
vorizaron a loa piadosos auditorics de las varias soleoinldedes re­
ligiosas que turvieron su desarrollo a lo largo de la gran Asamblea.

Es que en aquella magnífica oonoen^ración, en la que de to­
dos los ámibiitos de sipafia acudieron las gentes a rendir pública 
adoración al Señor de Cielos y Tierra, Guipúzcoa habla de pre- 
sentair el oteiequio más fino, el más delicado, por la ofrenda de 
dos hijos suycs: música y »rwesía. íué lo que Guipúzcoa lle­
vó a lo que, sin exageración, se puede llamar el Triunfo de la Eu­
caristía en Madrid.

lEUi maestro Serrano habla declinado el ertcargo de escribir la 
música par^ el himno oficial, y la Ccanislón orgâ iilzadcra k> con- 
lió al organista de San Francisco el Grande, el guipuzcoano Boifca 
de ^gastizábal. que dió cima a su >trabajo con acierto difícil de 
superar y con el más envidiable de ïœ éxitos; porque desde los 
días luminosos del Cangreso de tel nlancra hizo aayo el pueblo el 
(himno, que en cuantas solemnidades afirma cu fe en la p̂resencia 
real de Jesucristo en el Sacramento Augusto, lo hace cahtando el 
que. por antonomasia, llamamos Himno Buoarisitico, en cuyos -ma- 
j€£lt̂ lc6cs ccmpiises, que recuerdan antiguas melodías religiosas 
conservadas en los vetustos cantorales de nuestras catedrales y

colegiatas, aoer>tó el iluEitre organista a eaicerrar los laudes com­
puestos por el P. Reatituto del Valle en honor del R ^  de Reyes.

Sorprende un poco que la Prensa local de aquellos días, que 
no escatimó espacio a la i^comación del Confieso, dedicara Can 
£)arca ateiudón a quien la mfnecía mayor por múskk> lluf'ta'e y por 
guiipuzooano. No dedicó mucha más a cftío guipuzxx^no triuníar 
dor, ftamb^, en aquel concurso; José María Sanz y Aldaz, el de­
licado poeta donostiarra de in^ir^utlón sani^uanista, que alcanzó 
el supremo galardón ^  el certamen Iliterario con su poesía “ No 
os dejaré bu tan os” . iPor aquellos mismos días había publicado, 
reunidas en >un folleto, bajo el humilde título de ’“ Poco <más de 
nada” , algunas' deliciosas poesías, «me la critica saludó con loe 
mús lisonjeros juicios. No habtrá Iscior nm poco enterado que no 
se haya dieleitado con loe ‘̂Oamitnos de Amor” , en que,' a la ma­
nera del gr&n místico carm^tano, va declaranído los dolores del 
alma ^̂ pañtada de Dios y los goces piirfecmos de la c<3'nversLóaa.

De^uiés. la w ia se llefvó a nuestro poeita por los caminos le­
janos y 'brillantes de la d<?lomacla por los que hubo de dejar las 
hfumildes, idílicas veredas del país natal, en que 'bebiera el suave 
liriEmo que se d^rama por sus composicionjes de saibor mís>tico que 
tanto recuerdan el cántico esf^tual. Tal vez, como en su poesía;

El Uerno corderillo 
por montes y por valles ha cruzado, 
buscando al •pastorcülo...

Y aquel iDivlno Pastor que sigue a sus ovejas por barrancos y 
celestiales ejidos recompensándole la ternura con que le canta- 
celestiales égidos necao^>ensándole la 'ternura con jque le canta­
ra. Pero en esta oi^sión en qué Guipúzcoa entera se va a congre­
gar para manáfestar sus fervores. eucarlst&:os, faltará la cita el 
gran e>o©ta.. No parecerá, incportuno el ¡recuardo de estes dos gran­
des artistas que en a<pella memorablé Asamblea llevaron 1& vez 
de nniestra /tierra con/ k> que tiene de más d^Icado y espiritua;!. 
Unánse a esas voces/les de los robustos pechos guipuzcoanos y 
qxie el cáurtico al Amor de Iqs Amores suba hasta el Tirono 4el 
Altísimo, como su v̂íSiono perfume de incienso que atraiga -sotoe 
asta .tiena y sobre sus hijos las divinas ibendiciones.

J. MANUEL IMAZ



Grandes Centros de culto 
permanente al Santísimo
E n  el cénit de la Ley Nueva fulgura la benignidad de un 

Dios-Salvador. Aparece Dios como un padre amorosísimo 
que se abaja hasta el hombre para curarlo, abrazarlo y 

sublimarlo; como xm esposo que ansia la más intima unión con 
sus criatiu-as; como un amigo entrañable que halla sus delicias 
en la convivencia con los suyos. Enmudecieron para siempre los 
truenos del Sinaí; y quedaron dulcemente pegadas al oído crl*:- 
tiano las .palabras del Maestro amado: “ Permaneceré con vos­
otros hasta la consiunaci6n de los siglos” .

lE^pontáneamente, la Liturgia cristiana buscó su centro en 
el Sacramento del Amor. En im  principio, casi se redujo a ce­
lebrar dfenamente y glosar el Sacrificio eucaristico. Más tarde, 
sonaron los Salmos fuera del marco sacrificial y nacieron las 
“ horas” de loor al Señor de lo criado. Dicho culto, extrafio a la 
Santa Misa, cobró cada vez más importancia, hasta llegar a la 
laQS perennls—o alabanza ininterrumpida—de las grandes Aba­
días benedictinas.

Los hay de todos los estilos y de todas las importancias. 
Unos, lucen con orgullo los vuelos atrevidos de las flechas gó­
ticas o las cesterías afiligranadas; otros, son modestos conven­
tos de religiosas, donde lo único sobresaliente lo constituyen 
xmos corazones delicados que de día y de nociie se derraman, 
cual bálsamo sin par, a los pies del “ Amor ultrajado” . Ni fal­
tan Basílicas soberbias, como la de Montmartre (París), cuyos 
cimientos descansan sobre 83 bases de mamposterla enterradas 
en hoyos de 38 metros de profundidad, y cuya campana, de 
18.835 kilos, publica a los cuatro vientos el vibrante entusiasmo 
de los enamorados del Santísimo.

La propagación moderna del culto permanente al Santísi­
mo se debe señaladamente a la Congregación de los PP. Sacra- 
menttnos. Siis 46 casas, repartidas en 17 naciones, son otros tan­
tos centro® de culto eucaristico perenne, a la par que focos po­
tentes de irradiación eucaristica. Algunas de sus iglesias, como 
las de Buenos Aires y Turín, honran de veras a este Instituto 
de genuinos y perpetuos adoradores de Nuestro Sefica' Jesucristo, 
dia y noche presente en la Eucaristía por amor a los hombres.

Tenemos en España dos grandes centros de ciilto perma­
nente al Santísimo. Son de primera magnitud, y merecen espe­
cial estudio. Me reñero a la Catedral de Lago y al Colegio del 
Patriarca de Vaieticia.

1-*)—La Catedral de Lago. Desde tlemix) inmemorial, esta 
Catedral rindió culto particularísimo a Jesús Sacramentado. Al- 
gimos historiadores, entre ellos el P. Vinuesa, juzgan probable 
que la veneración constante al Santísimo remonta al Concillo 
que se celebró en Lugo el año 569, undécimo del reinado de -Teo- 
domlro. Lo cierto es que el Sagrario de Lugo, desde muy and-

guo, goad de im privilegio casi único. Cuando todos los Sagra­
rios de Europa llevaban puertas de piedra o madera, el de lAigo 
las tenía de cristal, sin velo interior, de suerte que los fieles pu­
dieran ver de continuo al Santísimo.

El 24 de julio de 1636 se inaugtiró la exposición continua so­
lemne, al estilo moderno, con ostensorio y custodia. El o b l;^  
Castejón i^galó para tan fausto acontecimiento una preciosa 
custodia. Las rentas y el número de capellanes crecieron con el 
tiempo. Benedicto X n  destinó a dicho culto las se^ndas cxiar- 
tas de todos los beneficios del Obispado; Clemente IX  otorgó 

pensión de 200 ducados sobre la mitra de Santiago. Los 
monarcas, en especial Felipe IV y Carlos II, hicieron espléndi­
dos regalos, que despertaron la generosidad de las autoridades 
y particulares. Desde entonces, hasta nuestros dias, los cultos 
eucarísticos han logrado ima grandiosidad lncomi>arable, que 
tan bien dice con la nación de los Autos Sacramentales y de 
los grandes teólogos de la Eucaristia.

2. )̂—El Colegio del Patriarca. F^indado por el B. Juan de 
Ribera, cuando era arzobispo y virrey de Valencia, el magnifico 
edificio es im legítimo titulo de orgullo para la hermosa capi­
tal. En su capilla, llamada del “ Corpus Chrlstl” , el culto al 
Santísimo reviste extraordinaria suntuosidad, mayormente los 
Jueves, el dia del Corpas y en varias fiestas señaladas por el Pa­
triarca. Los ornamentos y ropas sagradas son riquísimos y se 
guardan en cajas de madera aromática. La limpieza del templo 
es de una exquisitez extremada.

En la actualidad, la capilla está servida por 15 sacerdotes, 
tm maestro, tm organista, 12 infantes y buen número de canto­
res. seglares. Tod.os los ministros del Altar, además de la sotana, 
visten la elegante “ loba” . Seis monumentales candeleros de 
bronce alumbran al Santísimo en el plano del i^esbíterio. Las 
bellísimas ceremonias del ofrecimiento de los ramos, con levan­
tina profusión de flores, así como el sublime acto de la reserva 
de S. D. M., llaman poderosamente la atención y dejan imborra­
ble recuerdo en los visitantes.

También nuestra querida Guipúzcoa cuenta con centros 
eucarísticos en que se Mbuta solemne culto a Jesús Sacramen­
tada Citemos, en primer lugar, a los PP. Sacramentinos de To­
losa que, pese a sus múltiples ocupaciones, cimiplen perfecta­
mente con el fin primordial de su Instituto. Las MM. Adoratil- 
oes y Reparadoras de San Sebastián pasan, asimiano, diariamen­
te largas horas ante el Santísimo ex]ñiesto, lo propio que las Es­
clavas del Sagrado Corazón de Jesús, en Azpeitia. Las MM. Be­
nedictinas del Santísimo, en Oñaté, celebran también sus velas 
írecnentes y solemnes ante la Custodia.

P. Mlpiel ALTOLAGIJIRRE, O. S. B.
28—IV—46.
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GUIPUZCOA posee como testimonio de su acendrada fe un monimieixto, 
monumento ax :̂usto y peremo. Recorriendo el solar guipuzcoano, no 
puede uno menos de admirarse al contemplar, en toda su extensión, 

pintoreacamiente dispersas, ermitas: ermitas que son cual sagrados archi­
vos de la p ied^  y devoción seculares del pueblo guipuzcoano, ermitas que 
son cuaJ cofres y preciosos relicarios donde Guipúzcoa ciistodia celosa el 
tesoro augusto e inapreciable de su fe y de su piedad ancestral.

Emociones vivísimas he gustado recortiendo las viejas calzadas y los ás­
peros vericuetos que conducen a la cumbre de las montañas, do se encuen­
tran, en apartada soledad, habitadas por una de tantas efigies venerandas, 
rústicas ermitas, cual ¿  remataran la cumbre de la montaña.

Se las halla en la espesura <ie un bosque, rodeadas de helechos, en me­
dio del má-g profundo silencio, interrumpido tan sólo por la esquila de la 
ovai^ que pasta en sus cercanías; se las halla en medio del valle, envueltas 
porias jirones de la niebla, manto secular que desde los más remotos tiem- 
poB enííft la húmeda montaña como perenne ofrenda a la devota ermita 
queixjsa a sus pies; se las halla a la vera de un camino, marcando la ruta 
de f e  viejas calzadas; se las halla en el camino que conduce a un San­
tuario, cual dulce remanso del .piadoso perégrino; se lás halla en el lito- 
raí marítimo, cual prenda de seguridad y protección para el bravo marino 
que lucha contra los embates de la embravecida ma,r; se las halla incrus- 
tádas en la roca, en parajes y sitios aislados, imprimiendo sentido de mis­
terio a sus contornos...

' '  No sabe uno a qué imperativo poderoso obedece el hedho de haber eri- 
gldo tantas y tan nimierosas ermitas en toda la ext¿nsión del solar gui- 
puzcoino. Hay pueblos en Guipúzcoa que guardan en su recinto, como pre­
cioso patrimonio legado por la piedad ancestral de nuestros padres, treinr 
t«. y más ermitas, cuales son los pueblos de Oñate y Vergara. Pueblos de 
pequeña extensión, cual es el pintoresco de Aya, que posee más de diez 
«irmitas de diversas advocaciones. Y otros muchos pueblos y barrios gui-
Siizcoanos que, en gracia a la brevedad impuesta a este trabajo pot la 

omisión organizadora del Ck)ngreso Eucaristico, nos vemos precisados a si­
lenciarlos, si bien muy dignos de ser nombrados en testimonio de su íe y 

' religiosidad.
. • . Ante este monumento perenne y grandioso, ante esa redxmdan^ de er­

mitas que pintorescas se hallan dis^rsas a través de todo ^  OTlar gui- 
pezcoano, m-? viene a la mente- la b£lla imagen en que escsjty es­
culpió gráflcamente la impresión recibida en su alma esji^cM^lo:

> Guipúzcoa una grandiosa Gatedl'al, cuyos altees gO(í la« ermitaiii/g|^ 
'"<|ispersas extienden por todo el solar guipuzcoano, de donde «broto' W  
glfándioso y perenrie himno, “ compuesto por las generaciones de lairaza, 
en actuación ininterrumpida a través de loa sfelos,^ himno que, in t^ r e -  
tado en las lontananzas de los valles y «lugares, es radiado hacia la^f altu­
ras del x:ielo por el contrapunto de los ecos de las selvas y'

^ V -,
Mas ¿qué significación envuelven en si las ermitas? lias ermitas, eomo 

bellamente lo expresa el Padre Lizarralde, no pertenecen ai d<Mninio del 
sino a la historia de la piedad. Dos son los hechos ^mmordiates cuy^ exis­
tencia nos patentiza la erección de las ermitas: primero, la antigüedad ' 
establecimiento d^i Cristianismo en el jmeblo guipuzcoano; y  segundo, 
acendrada y profuhda piedad <le nuestros antepaead<^  ̂  ̂ ^

En orden a la antlgttedad.del establecimiento del Cristianismo, la evan- 
gelización de nuestro ptwfclo guipuzcoano no tiene, por decirlo asi, historük 

I y dat£3s d<)cumentados fuera de los que reflejan y desoübren las ermitas.
Como magiJstralment« lo demuestra el P. Lizarralde, ccsn la maestría que le 
caracteriza, en “ Iconología e Iconografía sagradas” , no juede en modo al- 
gimo subscribirse la opinión de ciertos escritores que sostienen no pocLw re­
montarse ñtijestra evangelización más allá del siglo IX. Basán^nos en ^  
Imágenes que encierran esas ermitas, es preciso concluir que la evangeliza- 
ción de nuestro solax guipuzcoarío es de muy i<jmota ascendencia, tan re­
mota como en el resto de España. En efecto, los santos y taumatiirgos cuya 
dOTOción estuvo muy en bc^a del IX  al X in , resulta que se hallan en 
pdtósión de algunas' ermitas. Mas elunínense las ermitas de esos santos y 
5«  notará que nuesti*o solar guipuzcoauA queda todavía poblado en toda su 

«S^nsión de ettnitas, c u ^  advo«Wlón entraña en sí el hectaó de la 
év»ngeli2acióit de nuestto pu^lo, p\^ son CTmitas dedicadas a sali­

t a  cuyo coito es muy primitivo y antiguo. ' 
íí Producto de e ^  ffecundidai -̂ « a s  i>eúas y grandiosas manifestaciones 

religiosidad, en que plftÁiida eiiteroe, con sus más altas, jerarquías, 
ÍL venerar lá devota ^Igie que se h a l¿  en una escondida ermita.

- fwundldad, esas tricas romeitás de tan gran sabor rell-
'  gloso quA ^ a l  precioso legado, lo conservamos ton  celo y solicitud.

S agradables se alienten al recuerdo de esas 
m^if^toMtjnes de fe, presenciMas. cuando niño y joven mozuelo, en las 

Zara^l?"^  Arritokieta, d& Zumaya, y en la- de San
sería que volvieran a su ■primitiva religiosidad y encanto 

estos últimos afios, por la aportación de cier- 
perfido su sabw peculiar, revistiendo cierto ca- 

í» o ia ^ . ajeno totalmente de su primitiva institución 
Que el p o s  del Sagrario, a cuyas plantas se postrará en este mamo 

? c ^ * ^ e n 1 £  exceda vuelva a su primitivo fervor
de que pueda decirse qt» la piedad y el sen-

en cuantos lie-
Fr. ANGELICO (O. F. M.).



JESUKRISTO TA KRISTAUAR
Kristauen Jatnuu'tzea. — Kristanen Meza.

EZAGUTU, krlstaua, zure aunditasuna; Jaxingoiko-Izatearen 
kide esrlña zera-ta...”  itaok esan aaìzkigu kristauai. eiA be- 
ae-beoetan alutzat firízekoak. diiA.
Berez da «Izona aundi-zaxe eta sarri gertatzen zaio aundi- 

keriecan burua galtzea. Kiistaxiai eman za^^im aunditasuna si- 
fie^teaz età aint^t artzeaz ez dago orrelako bildui7ik. Alrnets go> 
zoz eta erabakl ederrez beteko dizkigu gure buru-biotzak; ta ori 
bearra zaigu, krlstau-bizitzan sendo iraun. ós. léiatsu gora-gora- 
ka i ĉ-taeko.

Egi maaxiulak, erakutsi ederrsk eta jakin bear eakonak za- 
baldxi ziiisan Je&us’ek, bere bizitzako iru azken-urteetaa. Zerutik 
luirera jetxitako l>&ixua bait-zan Bera...

Baña eglrik mardulena, erakutslrik ederrena jaking^lrik 
sakonena, bere erlotzako aurregiunean jaiki ziteaion bere jaun- 
goikozko ao zoragarritik.

Azkeneko PaBko*a,parian zsn. Ordu gutxi zeiazik^ Jesuséete 
bere Apostoloekin egoteko. ¡Ain malte izan età utzl egin bearf...

Baña lenago. cilura¿rte altatu ta edakutsi ea ú ím  «gl mar- 
dul-2orag2rria airertu nai dìe.

Etrri-ade aietan ain ugariak diran maastiak aitu eiakus-bide 
ta, onela eaan die Jesus'eik;

“ Ni maats-ondo Jatorra naiz, ta nere Aita nekazaria da. Ni- 
gan maatsik ez dakarren ayena moztu egiten du; ta maatsa ema- 
ten duna garbitu, maats geiago eman dezan... Maats-ondoan 
egon 6zik, ayenak alerik ezin eman dxm bezela, ezta zuek ere. 
Nigan irauten ez ba’dezute.”

Eta JesTis’ek ongi erakusteko egiten dana egln zuan: beln- 
da-berriz ere, ber-bera esan.

“ Maats-ondoa ni naiz; maats-ayenak, zuek. Norbait Nigan 
ba’dago ta Ni argan, ale asko emango du. Norbait Nigan ez 
ba’dago, ayena bezela ebakl ta Igartuko^da, ta artu ta sutara 
botako dute ta erre egingo da.**

Jesukristo, Jaungoiko-Gizonak esan' ez ba’litu itzoak, ez li- 
rake sinlstekoak ere. ¡Ain dira arrigarrlak! ¡Ain dira Jesus’en- 
tzat maite-miñez sutuak! ¡Ain dira guretzat marni gozoz beteak!

ìAusnartu ditzagun, ausnartu! Maats-ondoa ta bere ayenak 
bezela gerala, berdin-berdin, Jesukristo ta gu. Maats-oAdoafc 
sortzen du bizitza-zumoa, ta andik axtzen dute, ayenak. Oirega- 
tik, ondoa bizi dxm zumo berak bizi du ayena ere; eta, ^kenik, 
ondoak duan bizi bera du ayenak ere.

Orixe ber-bera gwtatzen dala gurekin eta Jesiis’ekin ere...
JesiakristoTc Beragan tìaukan Jaungoiko-bizia guri ematen 

digu; orregatik bere bizia ta gure gra2àko bizia bat dira. Jesu- 
kristo’ren biziak bizi du gure anima ere; eta azkenlk, Jesus’ek 
duan bizi bera degù kristauok; Jesukristo’ren Jaungoiko-bizltzaz 
bizi gera.

Paulo Apostoluak ikasi zizkion Jesus’eri beste iñork baño 
obekiago ezkutukl auek.

Ala dio batean: “ Krlsto’ri itxatsitako mentuak gerala... 
Kristo’gan txertatu-ta gaudela” . Kristo olio-ondoa omen da; ta

guk argan txertatu-ta iraun bear omen degù, bere sustraitik eta 
zumotlk bizi izateko.

Ne REA t a  ZUEJNA... ¡Apaiz jaunarena ta Meza entzuten 
duter^na ta aiekin batera, Jesukristo’rena!

Kristauak meza ikusterakoan ez dute aintzat axtzen me- 
zetnalle izateko eginkizuna. Apaiz Jaunak du zer*ikusia Jaun- 
koikoa’fekin, esaten dute edo pentsatzen beintzat, Meza ematen 
danean. Kristauak ikusi, bai; begira egon, bai; besterlk, ez.

Iritzi okerra. Kristo’rekin bat geranok, berak egiten duana 
egln bear degù: Ark oparia eskeintzen ba’dio Aita Jaungoiko’ari, 
guk ere bai Arekin batera.

Ona kristaiiak, mezetara diranean, zer eginkizun duten: 
Jesukristo’rekin batera, aldarean ikusten duten apaiz jaunare- 
kin batera, berak ere Meza eman.

Gañera, Jesukristo da Meza Santuan eskeintzen dana ere; 
Jesukristo da Meza Santuko Opaxia.

Meza Santua Ostiral Santuz Oolgota-mendlan Jesus’ek ^ in  
zuna berritzea dala... Orregatik, Ourutzean josi-ta, bizia eman 
zuan Jesukristo bera da Meza Santuan aldareko oparia ere. Ou- 
rutzeko oparl, Bera izan zan; Bera izan bear, aldareko opa- 
ri ere.

Oraindañokoak irakuri-ta, garbi agertzen z a ^  zer dan 
krlstauen bigarren eginkizuna Meza entzuterakoan; opari izatea.

Alta Jaungoikoa’ri bere biuua eskeintzen dion Jesutaisto-re- 
kin, dan guztia eskeintzera beaxtuena apaiz Jauna dago. Baño 
baita Meza entzuten dagon krist^ua ere.

^ezetako opari Jesús da; Jesus’ekin apaiza eta gu. Au da: 
jjesiis osoa!

¿Ñola lortu d¿zateke kristauak ori? Meza ongi; asmo ta 
gogo <HTekin entzun ezkero, ezarian-ezíuian, bere biuoxa iika- 
tzjen ikasiko du kristauak, pekaturik ez egiteko orí bearra da­
nean; eta geiago oraindik, zintzo-zintzoa ta on-ona izateko 
bearra danean.

¿Zei^atik ote da, Meza ainbeste bidfr entzun eta gure bium  
ukatzeko ain uzkur egotea? Ezbairik gabe, Jesus’'tíüii bat ge­
ranok, Jésus’ek Mezaren bitartez egiten duana egin nal ez de- 
gulako. ¡Gure burua ukatuz, Mezatan bearra dan oparia izan 
nai ez degulako!

Eta orixe da, ain zuzen, Mezatara diranean, kristauak du­
ten bigarren eginkizuna: Jesukristo’rekin bat«ra; 'aldarean ikus­
ten duten apaiz jaunarekln batera, berak ere beren burua es- 
keñi ta Mezatako opari izan.

KEISTÜEN JAUNARTZEA

Sagara edo mezerdia da Meza Santuaren unerik nagusiena 
ta bikañena. Orduantxe apaiz Jaimak, Jesukristo’ren ordezko 
e ^ a z . esaten ditu, ogia epatan, itzok: “ Artu ta Jan guztiok 
ontatik, au da-ta nere gorputza” . Eta, ardua kalizan; **Artu ta



edan guztic^ ontatik, nere odola au da-ta” . Itzok esanaz bat, 
ogia Jesiis'en Oorputz eta ardoa Jesus’en Odol biurturik geldi« 
tzen dlra.

Ordutlk, an dago Jesukristo Jaungoiko-Olzona aldareko Sa- 
kramentuan.

“ Artu-ta Jan” : “ artu-ta edan”  esan zien Jesus’ek apos- 
toloai Eukaristia eman zlen a^en-aparian.

Orra zertarako gelditzen dan oglaren eta ardoturen antz- 
inidipean: artu ta jan eta edan dezagun.

Bl gauza ^ in  dltu batera Jesukrlstolc, znaltasimaxen-mai'* 
tasunez, Meza Santuan: Gurutz^o oparia ta eskeintza egune- 
ro-egim«:o gure aurrean berritu; ta Gurutzean eskeñitako bere 
Gorputz-Odolak gure janarl ta edari ^ in -da  utzL

Egin du Jesus’ek, bere aMetik, maitasun sutsu^ eskatzen 
ziona.

Dan guztia guri ematera dijoakigu bere Gurutzeko e^ein- 
tza berritzen duan ordu berean. Oparitzat eskeñl dan Jesus’ek, 
Jaunartzen duanarengan ere oparia «•kitu nai du, gogoz bat 
dlranak, gorputeez ere bat Izan ditezen eskeintza-orduan.

Jesus’en asmo ta gogoa, beraz, Meza entzuten duanak 
jaunartzea da, Jesus’en eskeintza, dan guztia emanaz, osoa dan 
bezela. Meza entzuten diianarena ere Jaunartuz osoa izan dedL

Meza entzun, eta Jaunartu gäbe gelditzea, gauzak erdlz^ 
egitea bezelatsu da.

Gañera, al izan ezkero beintzat, Jaunartzea Meza-barruan 
egin bear litzake; Mezatik kanpora ^ te a , egin gäbe g«lditzea 
baño Obe ba-da ere...

Jaunaitzeak, o i^  Izatekoz, artu^emana bear du izan.
Orregatik, Jesus Aita Jaungoikoa’ri oparitzat Meza-barruan 

eskeintzent zaion bezela; ta guri ere bal; guk ere Meza-barruan 
egin bear dic«u geran guztiaren opan-eskelntza.

Meza-barruan artu... ta Meza-barman eman.
Jauiiartzerakoan artu bakarrik ^ le a  eta ezertxo ere eman 

gäbe gelditzea... Ona gaur-eguneko krlstau askoen uts^tea.
¡Artu, bai; eman, ezl
Orregatik da krlsl^u askoena, sarri Jaunartzea. tá griña txa- 

rrak eskatzen dioten guztia nork bere buruarl ematea; egunero 
Mezatara joan eta Jaungoikoa’ri eskeintzeko ezertxo ere ez eu- 
kitzea ta bizitza lasai-ajolakabea egitea. Jaunartu ta Mezatara 
joan, bai; baño ortarako iñolako nekerik artu bear ba’da, errez 
utzi bata ta bestea. ¡Orregatik dabil, dabillen bezala, gaur-egu- 
neko kristau-bizitza!

Aldarean dagon Jesus’ek emango al digu berarekiko batasu- 
netik sortzen zaigun atmditasuna ongi ezagutzeko argia, ta ba- 
tasun orrek eskatzen d^un bezela Meza Santua entzun eta JauQ 
aundia artzeko laguntza.

Beste bein, giza-gorputzaren antz>irudia artu ta erabiliko 
digu.

“ Bat dala ^ e , gorputzak atal asko dltu; atal guztiak, be> 
rriz, asko dirala ere, gorputz bat dira” . Orrela da Kristo. Ta ge> 
roxeago: “ Zuek, ba, Kri£to^en gorputza zerate, ta zuetako ba> 
koltza Beraren atal bat” .

Garbiago ezin esan, Jesus’^  esandakoa bera: Kristo buru; 
gu goiputzati. ¡Kristo eta gu gorputz beral

Oriorrela dalarik, Kristo osoa, Jesús, Maria’ren Semeak eta 
guk, kristauc^, egiten degiu Kristo gureicin eta gu Kristo’rekin: 
¡Orra or Kristo osoal

KRISTVEN MEZA
Kristau-izatearen aundltasuna sinistea, ezagutzea ta aintzat 

artzea bide^oa ta onurakorra zaigu. Orrela maite izango 
ta gure krlstau-bizitza, berari dagokionez, eratu ta ;c.:'7.enduite 
degu.

Baño, Jesukristorekin g(»i3utz bat Izateak, aunditasunare- 
kin batera, egiteko bereziak ere sortzen ditu kristau-artean.

Gu salbatzeko gizon egin, eta gxirutzean il zan Jaungoi- 
koa’ren Semea da Jesukristo. Jesulcristo’ren eriotza: orra Jaim- 
goiko’ari glzadiak zion zorra ordiüntoeko oparl egc^  bakarra; 
orra Jaimgoiko’aren asarrea gozatzeko naikoa zan eskeintza 
egokisu

Egunero Ostlral Santu cmen da.
£%ia: egunero berritzen bait-da gure aldareetan. Meza esa- 

terakoan, C^lgota-mendian .lenei^o Ostlral Santuz JesakristoTc 
e^eñl zun op^ia.

Lenengo Ostlral Santia egin zuna ber-bera, M-duko era be­
rean ez arren, egiten du Jesukristo’k Meza eáaten dan bakoi- 
tzean. Bere Odola, bere Bizia, bere Bunia eskeñi Alta Jaun- 
goiko’ari.

Aldarean, Kalbario-mendlan bezela, Jesukristo da e^elnt- 
zen duna: Bera Apalz Nagusla, apalz jaun mezemallea ordeko 
artu-ta.

Aldarean, Kalbario-mendlan bezela, Jesukristo eskelntzen 
daña ere: Jesukristo bera oparla.

Orra nondik datorklgim krlltauai, mezetara seranean, egin* 
klzun blkoltza.

KRISTO OSOA Izateko, Kristo giu'ekin eta gu Kristo’rekin 
bear ba gera, Kristo’ren egiteko b^ak dltugu guk ere.

Kristo da Apalz nagusla; aldarera Igo dan apalz jauna arra 
ord^oa; ta Meza entzuten duten gxiztiak ere, KRISTO’RBN 
ZATI bezela, mezemalleak.

Jesukristo kristau^ln, KRISTO OSOA...
Jesukristo kristauekln, APAIZ EDO MTüZTiTMAT.T.ir. oSOá 

ERE...
Orate, fratres... Eglzute otoltz, senide<*, NEREA TA 2fDB- 

NA dan eskeintza atseglña izan daklon Jaungoiko Aita Alguz- 
tldunari.

ZUGASTl’TAB ANICETO.
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LA PROCESION DEL CORPUS EN LEZO
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Mu m o  d «  Art* Medtrne - Madrid



S A N  I G N A C I O  
D E  L O Y O L A

Pintado por SAtAVERRIA

San anació

G íü c a ris T ia

COMO sus conteimpoiránecs Ju«un de Avila. Teresa de Jesfús, Juan 
de la Cruz, nuestro gran paisano y patrono, San Ignacio de Lo> 
yola, fué un enamorado de la Santa Eucaristía. No en vóno se 

le lia pire&ecktado en los lienzos de Bubens, Pozzi y Maigriajd revestí 
do de los om am ^tos aacaidotales sobre el altar.

Ya desde los di^s d<e luSanre&a com^ieó ^ ser visitada £U alma en 
este Sacramento de amor. Oyendo mi£a un dia en el Micmasterlo 
Santo Dcmiingo, m  el momento d«l alzar vió ccn los ojos interiores 
unos como rayos Juncos que venían a revelarle la presencia leal de 
Cristo en el altar. Desde enitonces mucbae veces y por mucho tíempo 
veía, la Humanidad santa de Jesucitieto: y la figura que le aparecía 
era como un cu«i>o bLsnco, no muy grande ni muy pequeño, sdn dis­
tinción de miembros.

Tenía ya> oostiimbre de confesar y comulgar cada ocho dí’ s. y esta 
eu cc^timibre, casi desconocida en el priiDer tercio del siglo XVI, no 
dejó de suscitarle algxmas contradicciones en España. Acercándose 
una mañíoia, en Alcalá, al canón<igo de 'la iglesia de San Jiuŝ o, A> 
fonso Sánchez, le suplicó quisiera consagrair algunas fonnas para sí 
y pai'a sus compañeros. Negóse a ello en un principio el doctor; pero 
movido intemamente, se avino luego a sus deseos, y admirado de la 
devoción del Santo, le invitó a comer a su casa y le fué muy afecto 
en adelante.

De eu año y med:o de prc8>araci^ para la primera misa pooidera 
Lainez los “ muchos sentimientos espirituales”  oon que era visitado 
cada mañajna en la C om uni^  Por otr¿ parte, en la celebración de los 
sagrados misterios eu caso filé algo desconocido en la historia de los 
sacerdote más santos y contemplativos de l2> Iglesia. IMríase arreba^ 
tado su espíritu de claridad ^  claridad, de astro en astiro, hssta per 
derse ^ tre  los esplendores de la. Divinidad.



Para él la Santa Misa era é1 sol <{ue 
aparecía cada mañana s<^re el horizonte 
de eu alma,. Y  en tomo a eeie sol giraba 
todo el sistema de eu vida espiritual. Su 
triple oración preparaitoria. su celebra- 
ción diaria, por más de una ihora, y  su 
amplia acción de gracias—el P. Cámara 
ncfi habla hafta de dos horas—son los mo­
mentos radiantes a los que va vinculada 
U  mayor parte de «tó gracias.

Y  las que recibe luego por casa, en 
las basílicas romanas y  hasta por las ca­
lles' de la ciudad, son como su natural 
prolor^ación y  complémeínto. Pensaba él 
qrue debía ser como un ángel en el altar.
Y en sus ardores seráficos llegó a punto 
de muerte, por haber celebrado dos mi 
S3S seguidas, en la Navidad de 1550.

Apóstol celantískno de la ccmiunión 
frecuente y a m  diaria, se anticipó en 
cuatro eiglofi a  las orientaciones del gran 
Pontífice Pío X  en su Decreto “ Sacra 
Tridenüna Synodus” . Ha sido Dublancihy 
el que ha hecho notar en su artículo so­
bre comunión frecuente del Diccionario 
de Te^<^ia Católica, de parís, cómo des* 
pués de un i>eriodo. en el que se fué ha­
ciendo cada vez m¿s raro el uso de la co­
munión aun en los santos, comienza a 
despertar con la primera mitad del si­
glo XVI un movimiento eucarístico, a 
cuya cabéza va San Ignacio con sus hijos.

Al celebrarse e ^  mes de mayo, en San 
.Sebaftién, el Congreso Eucarí^ico pro 
vinclal de Guipúacca, vuelven a sonar, 
como un mensaje del más grande de sus 
hijos, aquellas sus palabras de 1540 a la 
villa de Azpevtia: «Q g pedo , REQUIERO
Y SUPLICO POR AMOR Y  REVEREN­
CIA DE DIOS NUESTRO CTNOR, CON 
MUCHAS FUERZAS Y  OON MUCHO 
AFEXrrO, OS e m p l e e is  e n  m u c h o  
HONRAR, Y  FAVORBOBR, Y  SERVIR 
A SU U N I G E N I T O  HUO, CRISTO 
•NUESTRO SEÑOR, EN ESTA OBRA 
TAN GRANDE DEL SANTISIMO SA- 
ORAIMENTO, DONDE SU DIVUNA MA­
JESTAD. SEGUN DIVINIDAD Y  SE- 
GfUN HUMANIDAD. ESTA TAN GRiAN 
DE. Y  TAN ENTERO, Y  TAN PODE­
ROSO Y  TAN INPENTTO COMO ESTA 
EN EL d B ü O .”

^ tor ia n o  LABBANAGA, S. J.

Oña (Burgos), 2 de mayo de 1946.

C a p illa  d e  la Casa d e  S an Ignacio.

Sasílica d e  Loyoio.
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.1 / ¿ i ' Animaren Eguzki, biotzaren Mana, 
argi ta gozo, guri zeruak emana!.... ;

Jesús zeru'etatik «¡torri gugana,
, í   ̂ '  f“ '  « • * . .  .

E '- í ^ ^ ; t a  aldare^|i::b¿fi^ -# :ízan  gure janâ v.
M; 6'h Jesü^ entzuten dedana?, \yi 

felflh zwatzen ez c&na. 
imaren ¿iotzaren Afena!

ik’%tzaitu m^tekü, gure Jaun laztana?

I%|7 -  ;Kp:'^0aren gozoa, guk jaten deguna!
emaíen dezuna! 

indarra eta osasuna; 
bideko laguna;

Q o ^ o fe í^  berritz^ zeniko oiartzuna;
.< •

janko^en  erruki eta maitasuna.....

A‘. '■•> ' S i

-\=i -

Animasen tguzki, biotzaren Mana! 
nork etzaitu maiteko, gure Jaun laztana?.



LOS PESCAPg 
Y LA EUCARÍI

Piscb assQs Xtus. passos. (San Afastín.)

SON muchos lös episodios ev^géUcos que tuvieron como 
escenario el mar y sus.orillas. En la vida del Buen J ŝús, 
el gran Amante de la naturaleza, sobresale junto al Idi­

lio campestre el ambiente marinero. Cristo amó las alturas y 
escogió la soledad elocuente de la montaña para promu^ar 
las bienaventuranzas. Cristo caminó a , la vera del mar, ro> 
deado de una multitud ingente, y subiendo a la barca,de Pe­
dro y-apartándose un poco de la orilla, predicó sentado la ley 
cristiana de la caridad. Aquella nave de Pedro era el sím­
bolo de la Iglesia, asiento y cátedra de la Verdad.

A las orillas del lago de Genezaret esc(^ló Jesús entre 
gente marinera los primeros apóstoles. Con ellos compartió 
muchas veces el Señor la vida azarosa del mar. Muchos de 
sus milagros, como las diversas pescas milagrosas, el teliz 
éxito en la tempestad, el . caminar sobre las aguas, etc., se rea­
lizaron-mar adentro. A Simón, el sencillo pescador galileo, le 
confirió el jxjder de ser roéa, donde se asienta el edificio miü- 
tlsecular de la Iglesia, que subsiste a través de los siglos de­
safiando las embestidas del tiempo y de las asechanzas. El 
actual sucesor de San Pedro, Pío XII, Ueva en su dedo el 
anillo pontificio, glorioso eslabón de' esta cadena nunca inte­
rrumpida de Pontífices Romanes, que según el ritual se rom­
perá a su muerte, y se llama el anillo del Pescador.

En la liturgia, en la literatura y sobre todo en la ar­
queología cristiana primitiva es frecuente el simbolismo ma­
rinero. En los primeros siglos del Cristianismo, y particular­
mente en tiempo de persecución, los cristianos utilizabMi una 
contraseña simbólica, que representaba a Cristo en la figura 

del pez. En griego IXOü£ (ICHTÜS =  pez), con­
tracción de las palabras JESUS XRISTOS, THì̂ nT 
UlOß, SOTER (Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador).

En expresión de los más antiguos escritores cris­
tianos, el pan y el pez son símbolos de Jesucristo. 
£1 pan es de* la Eucaristia; el pez asado, el de la 
Pasión. Y en los dibujos murales dte las catacunüaas 
romanas se unen los dos símbolos para figurw a Je­
sús Eucaristía, representado en un pez que lleva en­
cima ;ma canasta de pan. De este Pez y de este Pan 
se alimentaban di*u-iamente los primeros cristianos 
para dar testimonio de Cristo en el martirio.

Los Santos Padres han visto también simboliza­
das ea las pescas müagrosas la unidad y la catoli­
cidad de la Iglesia, pues a pesar, de la abundancia 
de peces no se jompte, la red. Estando la comunidad 
cristiana e^arcida por tod& ^  ipundo y pertenecien­
do a eJla las razas más dispares y '^ntes de toda 
clase y condición,, sin embargo nunca se-.rompe 
imidad de la Iglesia, pwque nos une a todos la Ca­
ridad de Cristo.

El compendio y la más sublime expresión de la 
caridad cristiana es la Eucwlstia. Junto al lago de 
Tiberíades, en Cafamaum, hizo Jesús la solemne 
promesa del Pan Eucarístico. Aquellos miles de hom­
bres. que fueron alimentados en el desierto con cinco 
panes y dos peces—preludio maravilloso de la fe- 
cimdidad inagotable de la Eucaristía—, atravesarwi 
el lago en ansiosa busca del Nazareno, y ima vez 
que le encontraroji en Cafarnaimi le pidieron im mi­
lagro. Jesús .les dice: “ Ya sé que me buscáis porque 
os he dado de comer. Yo soy el Pan de Vida. El pan 
que Yo os daré será mi propia Carne. El que coma 
mi Carne y beba mi San^e tendrá vida eterna y 
Yo le resucitaré en el día postrero” .

Allá también, a la ribera del lago palestinense, 
apareció Jtsús resucitado a sus apóstoles, y después 
de darles de comer el pan y el pez asado, que El 
mismo 'había preparado, le confirmó a Pedro en el 
Supremo Pontificado. “ Simón, Simón, liijo de Juan, 
¿tú me quices más que éstos?”  “ Señor—replica- el 
pescador—, Tú bien sabes que te quiero.”



E S
IA

¿Qué yerla el buen Jesús en aquellos iriidos «- üMloctos pes> 
cadores de Oalilea para confiarles la misióii sagrada de jxe- 
dicar la Verdad, el Bien y la Justicia a todas las gentes? Cier< 
tamente Jesús no enconbx  ̂ en ellos ni ciencia, ni erudición, 
ni elocuencia. Otras virtudes innatas de más subido precio 
resplandecían en aquellos bombres del mar. Les escogió el 5e> 
üor porque vk> en ellos un corazón ancho como el mar, trans­
parente como el cielo, impetuoso ccono las olas, 'Cnne como la 
roca, recto como el horizonte. Por eso no dudó instante 
en confiarles la Nave de la Iglesia y en transmitirles poderes 
absolutos sobre su Cuerpo Místico y sobre su Cuerpo Físico y 
Real. Aquellas sencillos pescadores gaUleos fueron los que en 
la Noche de la Cena, recostados en el Corazón de Jesús,' gu&* 
taron por primera vez el Banquete Eucarístico, y ellos también 
los primeros Pontífices y Sacerdotes de la Nueva Ley.

^ #  «

Guipúzcoa entera va a presenciar de nuevo ei cuadro 
evangélico de los hcñnbres del mar rodeando al Señor. El 2 de 
junio. úUimo de los dia« eucarísticos de San Sebastián, el buen 
Jesús va a surcar en su Trono de Am(^ las aguas mansas de 
de esta incomparable bahía de San SM>astián, escoltado por 
las lanchas pesqueras de todo el litoral guipuzcoano. Cuando 
se vea roiteado el Señor de nuestros bravos e intrépidos 
‘̂ arrantzaks”  guipuzcoanos, hermanados todos ellos en un 
mismo afán de glorificar a Dios, sent^  en su Corazón la 
más viva y consoladora alegría y dejará caer sobre ellos y 
sobre sus afanes marineros su más afectuosa y radiante ben­
dición.

Nuestros abnegados “ arrantzales”  han sido siempre La 
vanguardia de la fe cristiana en este bienhadado rincón de 
Guipúzcoa. Nuestras costas abruptas y nuestro legendario Can- 
tá5ri^ han sido escenario mudo de muctias heroicas haza­
ñas ^  estos héroe anónimos, que en su cuotidiana porfía con 
las olas del mar han sabido desafiar a la muerte con ente­
reza cristiana. Guipuzcoanos en su mayoría aquellos diez y 
ocho supervivientes de la nao "Victoria” , que, con Elcano, el 
invicto hijo de Guetarla, al frente, cimiplieron la promesa 
hecha .en alta mar de acudir con los pies descalzos y los clrioA 
en la mano al más cercano Santuario de su arribada. ¿De qué 
marino guipiizcoano de tantos ciiyos nombres ilustres la His­
toria ensalza se podrá decir que no fuera hombre de fe arral* 
gada y cristiano de cuerpo eúte^?

Ya en el siglo XIII se habian^erlgldo en muchos de nues­
tros pueblos pesqu&ros las Cofradías de pescadores, admirables 
por su contenido religioso y social. En sus estatutos podemos 
ain-eciar la solicitud de aquellos hombres de no omitir los de­
beres religiosos, y en partlciilar el precepto de la Santa Misa, 
no obstante el perjuicio material o molestias que ello pudiera 
ocasionar.

¡Cuántas veces aqueUas generaciones pretéritas pero inol­
vidables de pescadores guipuzcoanos, después de oír Misa mu­
cho antes .de la aurora y fortalecidos con el Pan de los F\ier- 
tes, se lanzaron al mar con la oración en los labios, y cuán­
tas veces al volver de U faena diaria ealtidaron a la Siem­
pre Inmaculada con la cabeza descubierta y subieron descal­
zos los ptes al fiantuario cercano a tributar el hcmenaje de 
su amor % su Amacho querida!

NíooUls BALENCIAGA.



LA EUCARISTIA
FRENO Y MEDICINA DE

LAS FAS ON

UN manjar a cuyo uso estuvo’ 
vinculado un significado éti­
co-religioso—el del árbol del 

bien y del mal—, fué causa del 
envenenamiento de la vida espiri* 
tual del hombre. Otro manjar en 
el que, no ya en signiñcado sino en 
hecho, se encierra la misma vida 
sobrenatural—el de la Eucarl3tiar-, 
íué dispuesto por el Redentor co­
mo contraveneno de aqxiél y res- 
taiu-ador de la salud por él daña­
da. Dañada a perpetuidad quedó la 
salud del alma; porque, si bien la 
gracia sustancial se recobra por el 
bautismo (o la penitencia), no se 
extirpa lo que teol<^icamente se 
llama fomes peccati, el fermento o 
estímulo del pecado, que es la con­
cupiscencia, con sus diversas for­
mas, las pasiones en sentido mo­
ral.

Concupiscencia y pasiones per­
sisten en el alma, aun después de 
regenerada por la gracia; y aun 
en aquellas en las que ésta flore­
ce ctm las mejores obras de san­
tidad. Trágica situación del hom­
bre, que le impone una perpetua 
actitud de combate. Ante cual­
quier atractivo de bienes materia­
les, las pasiones, como potros sal­
vajes, se encabritan y arrastran 
al homtoe a precipicios de pecado.
¿Dónde encontrar un freno a su 
desbocamiento? Gérmenes morbo­
sos son asimismo las pasiones y 
amenaza incesante de corrupción 
moral. ¿Dónde encontrar una me­
dicación eficaz, sanativa y preven­
tiva?

Lo es ciertamente */>do acto so­
brenatural, toda forma de gracia.
Pero ¿cuál mejor que el Sacramento donde reside la misma 
fuente de la gracia, la verdadera fuente de salud y vida, q'ue 
es Jesucristo Redentor, dado en la unión y comimbin de la Eu- 
caristia? Y esto doblemente, en su aspecto sacramental y en el 
psicol<^ico.

La vida eucaristica de Cristo es una prolongación de su mi> 
sión y acción redentoras. El mismo amoroso Redentor que en 
su vida mortal expulsaba al mal espíritu de los cuerpos, que 
apagaba las fiebres y sanaba las lepras, que apaciguaba las tem­
pestades y hacia caminar ilesos a los suyos sobre las olas em­
bravecidas, es quien ahora ejercita igual acción en el orden mo­
ral, por medio de su presencia sacramental en las almas.

Y. más aún. S<^re esta acción directa y graciosa contra los 
enemigos del alma, y a compás de ella, las dispone al combate 
y triunfo vigorizándolas con su sustento. Y el espíritu así for­
talecido adqiüere mano fiterte para tener las riendas de las pa­
siones y someterlas al imperio de la ñorma moral. Y por el 
robustecimiento de la vitalidad religiosa adquiere el mejor pre­
servativo c o n t r a  los virus concupiscentes qu« en el corazón 
anidan.

De modo parecido se nos revelan estos benéficos efectos de 
la Eucaristía observándolos desde un punto de ‘vista psicológico. 
Basten un par de reflexiones. Tiende la Eucaristía de por si a 
suscitar el amor de suprema caridad, la más estrecha intimidad 
y adhesión a la Divina Persona del Redentor. Y sabido es que el 
buen gobierno Ue las pasiones, como de los afectos y tendencias 
en general, más que en su destrucción estfi en la sustitución de 
sus objetos, en el cambio de dirección y contenido IdeaL Decía 
tan profundamente San Agustín: Pondus meum amor meas, eo 
fetM- quocumque feror; '“ la atraccióh de mi ánimo es la de ttiU 
amores, por ellos soy llevado adondequiera qxie voy” . Es como 
\ma ley de la gravitación psíquica, que r^e el curso y movi­
mientos de los corazones. Y puesto que el corazón humano ha 
de estar siempre movido por xma u otra corriente magnética de 
objetos, por imo u otro amor, la solución de su gobierno será 
sustituir un amor que degrada por otro que ennobleoe, un peso 
que abate por otro que eleva, ima fuerza que extravia por otra 
que encamina en este mundo hacia el bien moral, y l\tego ba->

cía el bien de la dicha eterna. Y tal 
ristia. el efecto de la Euca>

Esto por lo que toca a la elevación del corazón. ¿Y si aten­
demos a la del espíritu? ¡Qué sentimiento de dte»<dad y res-» 
ponsabüidad ha de despertar la Sagrada Comunión en todo no­
ble ánimo cristiano! A él apelaba San Patolo cuando recordaba 
a los fieles: “ Templos sois del E^íritu Santo” ; “ ijiiembros sois 
del Cuerpo místico de Cristo” . Y más accesible aún a todos es 
la consideración de que Cristo hace de los pechos cristianos al­
tar y sagrario dé su presencia real sacramental. ¿Soportarán 
esos pechos el s »  caverna de bestias, establo donde hoce la pi^- 
ra de las concupiscencias? Tengo a la vista la respuesta de un 
muchacho de diez y siete años a la pregunta sobre los moti­
vos prevalentes en su conducta moral. “ Es el pensamiento de la 
Eucaristía—dice—. La conciencia de que debo acercarme a la 
Comunión no sólo en estado de gracia, sino de la mayor pu­
reza. es lo que me preserva del pecado, sobre todo contra el sex­
to mandamiento,,. Ninguna otra idea puede en mí tanto ciano 
Mta. ¿Qué Joven, él o ella, que varón o mujer, ^  algún sen­
tido cristiano conserva, no reaccionará con idénticos senti­mientos?

Y cuanto aquí hemos dicho, con la brevedad que el Umi- 
«d o  « 1 ^ 0  impone, sobre el Influjo moral de la Eucarsitía en 
los indi'viduos, tiene su aplicación a los pueblos; y en la ocasión 
actual al guipuzcoano, y más en concreto al donostiarra. jY 
cómo si lo necesita! Mas ¡cómo no confiar también que, al pfww 
de Jesucristo Sacramentado por nuestras calles, expulse de ella« 
los malos espíritus de la inmoralidad, y sane la corrupción que 
tan frecuentemente las enfanga, y encienda en*los habitantes 
su santo amor, el amor santificador de las costumbres, y les dé 
brío para el combate contra los poderes del mal, y despierte la 
dignidad y responsabilidad cristiana de un pu^lo en sí :«11- 
gioso, pero minado en su moralidad por tanta infección de 
mimdanismol

Todo ello lo esperamos del homenaje que Gui{MÍzcoa va a 
ofrecer a la Eucaristía y del triunfo de élla sobre nuestro pue­
blo durante el Congreso Eucaristico.

Manricie BE IBIASTE, S. J.
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'Ía ó  M títoó  ¿ A  *p A Ím e\ a  C oM iH »u á ii

S a ele  i e r  d e  abril a junio, cuando la prim avera pon e en  e l  am biente g en  loa cam pos una nota  original. E nton ce» se  
esca lonan  e n  la rueda d e l ta len dario  íoa ír e s  ju e v e s  que relum bran  m á s  que e l  sol. Y en ton ces em piezan  a  aparecen  en  las ca lles  
Uia estam pas frá g iles  y  e tern a s d e  los niños que han com ulgado por prim era vez.

S urgen  con  sus blancas vestiduras y son  com o  {tr ios  am bulantes. P asan  cón  ana a leg re  gravedad , en  la que s e  re fle jan  
la em oción  del gran en cu en tro  y un es ta d o  d e dulce calma. Su tránsito nos produ ce la im presión  d e que asistim os a un desfile  
d e ángeles. Sólo algún em pedernido m ilitante de la indiferencia  o  qu ienes únicam ente p o seen  un con cep to  g rosero  d e  la vida 
p ued en  m irar im pasibles a esos  sagrarios en  m iniatura. P u es  bellos tabernáculos d e ca rn e son  los niños d e P rim era  Comunión.

__ La pureza  inm aculada d e esos s e res  infantiles logra su m áxim a exa ltación  ni recibir en  su s alm as a  Cristo. El •dejad que 
lo s  n iñ os vengan a Mi» a lcanza  una realidad p erfecta  e n  la inolvidable cerem onia , cuando los prim eros com ulgantes s e  acercan  
a  Jesús Sacram entado. T  brilla m ás aun la inocencia  en  las fren tes  d e los pequeñuelos con vertidos en  depósito  d e la Sagrada  
Eucaristía.

L os ve los  cándidos y las vestidaras blancas, florea de una esp e c ie  sublim e, son  s u m a  voz  d e  eapiritualism o en  m edio de  
una sociedad  materíalista.

Los niños d e P rim era  C om unión son  figuras d e  u n  orden  su perior g m aravilloso que  t ien en  p royeccion es de infinito. Y 
con stitu yen , a m i p a recer, e l  ejem plar m ás alto d e civilización puesto  que s e  hallan en  la prim era con junción  d e  su humanidad  
nueva  con  e l  plano divino d e  la realidad eucarística.

N o les d e jem os pasar s in  e l  hom en aje d e nuestra  adm iración  reveren te. P or ¡as calles que cruzan tienden , la rim a de  
unos versos em ocionan tes. F rente al laicism o, que deshum aniza al a p egarse a ¡a m ateria  y a lo  tem poral, ellos son  la negación  
d e la tr is te  frialdad la ica . Y lo  son , precisam ente, porque represen tan  una ascen sión  del hom bre a  q u ie n  e l  P a n  d e  lo s  A n g e le s  
diviniza .

V ed les a  los niños d e P rim era  Com unión. P a recen  blancas gav iotas  e n  e l  borde del m ar d e  la vida, preparados  p o r a  
volar si qu ieren  so b re  las borrascas ven ideras sin  m iedo a l fu ror  d e  las tem pestades.

J. ] .  Pe ñ a  e  Ib a ñ e z .
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MUJERES DESTACADAS
EN L A
DEVOCION EUCARISTICA
S E me pide xm mipceibie. ¡I*ues no es nada pretOTder colocar 

entre los estreciios moldes de un artículo de dos C4aartülas a 
las mujeres más destacadas en la devoción euoarístical 

Todas las santas de nuestra religión; más aún: toda mujer ca­
tólica, piadosa, ha destacado en el amor a la Eucaristfo-.

Y tenía q̂ ue ser así. Dios ha dotado a la. mujer de un corazón 
abierto a todo lo exquisito y sensible a todas iaa delioadjeaas, que 
necesariamente ha de sentirse impreoionado por las exquisitec« del 
amor eucarístico y experim^tar una reacción espontánea de férvido 
entusiasmo ante ia belleza moral del sublime misí«rio encerrado en 
la Sagrada Hostia;.

Por eso, intentar enum.era7 la« que se han destacado en su de­
voción, sei^ llenar, no un artículo, sino toda la revisita, con una 
letanía interminable de nombres, cuya lectura resultaría monótona, 
y que, aun así y tñdo, no podría d¿r idea cabal del fervor con que 
Ja mujer católica ha amado al Sacram.ento dei Amor.

Mt limitaré a tejer mi artículo con un par de figura® srraajr 
cadas de las altas cumbres.

El emperador germánico Federico II ha lanzado sus ejércitos, 
meicenaric», integrados en gran parte por arderos mahometanos, 
so^e ^  valle de Asís.

L06 so.dadOB de la Media Luna han llegado a las puertas d^ 
canver^ de San Damián, que. pretenden asaltar, para enV^anse al 
saqueo. Si lo llegan a realizar, más .que la pobreza conventual, c(»Te 
peligro la virginidad de sus religiosas.

Aturdidas éstas, e&pantadas por ^  miedo, se reúnen en tomo 
del lecho en que yace enferma Santa Clara.

¿Qué hac^ en aquella siitiutción?
iM Santa tiene un gran amor & Jesús en la Bucaristía. Por El 

ai)endci^ ^  suntuoso palacio de los Scifi, renfimció al brillante por­
venir terttg» que le ofrecía su calidad de hija del conde de Sasso 
B c ^  y 1 S ^  el saco fmnciscano.

Dssd«'«tonces, aun más que «ntee, el centro de su vida es el 
Sagrario. Ski aquellas momentos difíciles su salvación ha de venir 
de allí, donde tantas veces ha encontrado la solución para proble­
mas ccmnlitadcis.

¿PodA'f.liarle ebora Jesús? Imposible.
Santa Clara se hace transportar a la portería y manda qiie lle­

ven juntamente la custodia de plata y marfil qu.e aicierxa la Hos­
tia de saJvación; y allí, junto a ia puerto batida por los golpes de 
los asaltaintes, se postra en oración c<m sus monjas.

Unoe instantes de ansiedad... y los go]^^ cesan, se a'.eja el gri­
terío amienaeadt»-, se restablece la paz.

Es en la I^paña de las grandes solemnidades eucarísticas, en 
la que las reinas tejían corpoTales y b^díban los omamaitos de ía 
Misa, y en ^  que u¡na mujer llegó a Uaanarse la Leca del Sacra»- mentó.

Teresa de Jesús está reali2andx> la reforma del Carmelo entre 
grandes luchas y dificultades. Pero su apoyo es el Sagrario; a eus 
pies pasa largas horas; a la Oamímión acude en busca de fuerzas. 
¡Cuántas veces al recibir la Sagrada Hostáa y abismarse en su amor, 
ha s«itido desaparecer los dcdores que le aquejaban!

UíQí mañana, estian<k) íucte del coovemto, quMii ir a comulgar; 
llovía copiosamente y las gente» de 3a c ^  donde se hallaba, trata­
ban de disuadirle juegándoio una temerldiad. lee ¡replicaba, “ que 
estaba tan fuera de sí con aquel deseo, que a>unque le pusieran lan^ 
zas a ks pechos, ella otrora, cuaaato mAa siendo agua” .

Empapada completamente por la lluvia llegó a, la iglesia, se 
arrodilló ante el akar y cayó en im éxtiasas elevado en el que ei 
Ainado le dió a gustar las suavidadies' de la Oloria. Que asi paga tí 
Señor a las almas que se sacrifican por aceroarse a la Sagi^^ Oo- 
munión.

\¿Y Baajta Teresita del Niño Jesús? ¡Qué arrebatado amosr sentía 
per ^  liiuftrístía!

Sienck) sacristaz^ de sd convento, se deleiti:.ba preparando lo 
necei^io para la Mióa; y, cuando limpiaba los vasos sagrados y 'en 
el inteitoi: del cáliz o de la patena veía reflejado su postro, sie en- 
tusiasmaibft; “ Así Jesús descansará s<*re mi íaa” .

“ jQiié dulce fué tí primer beso de Jesús a mi atoia!—escribe, re- 
firiéndoe a su primera comunión—. ¡Pué un beso de amor! Ssntíame 
amada y d e c ía m á  vez: ,¡Te amo, me entrego a ^  para siempre!” 

¡Oómo «íOloabe «n sus poesías» el fuego anüeínte de eu «JTnfl. arrebatádai
E» que cuando ima miJdhacba se gnsumora de Jesús encuentra 

en el SacJ^n^nto del Amcr el ideal mós sub ime y la aüeKría -mAq saüafaotoria.

Se Í12 acabado el espacio disponible y he de cortar tí artículo sfai'poderle poner un final.
importa; éste se lo pondrá e^léndido. maravüloso, la moijer 

guípiBDdBúa en las solemnidades eucarísticas que se avecinam.

E. ENCISO.



Loa del Sacramento coiciipai«sta con 
ocasión d€l Congreso Eucaristico Pro­
vincial de Ouipúzcoa.

Nunca madrugó tanto la ansiosa muchedumbre... 
Del Urgull en la cumbre 

y del altivo Igueldo por la risueña falda 
'—topacio y esmeralda^, 

la multitud se apiña.
Pronto arderá la lumbre 

del sol, iluminando la anchura de los cielos...
En su lecho de raso 

^^concha donde la perla recata 9us anhelos—, 
despierta, estremecida, la secular Easo 
con rumor peregrino de cantos y de vuelos...

¡Cristiana Domostía, 
novia del mar; ya puedes hundir en Ul bahía 
la luz de tus miradas jocundas y sermasl 

Mvxió la pagania...
Salmos de Fe repiten tus doradas arenas 
y suspenden su ronca melodía 
los disformes tritones y las raudas sirenas 

de la Mitología...
Tus viejos galeones, 

arrostrando la furia de trombas y 'ciclones, 
con arrojo imprevisto 

llevaron a las playas de lóbregas regiones, 
prendida en sus fanales, la Cruz de Jesucristo.
¿Qué mucho que, por precio de tan altas acciones, 
del domado Cantábrico sobre las aguas quietas, 
que conjura el tribuno Sebastián 

con sus r< âs saetas,
—¡oh Kelestiaí tesoro!— 

derrame tas caricias de su materno afán 
la Reina morenUa, nuestra Virgen del Coro?...

De súbito levantan extraño remolino 
palm êras y tapices, arcos y banderolas., 
rompen las multitudes en triunfal grüeria 

de (pasmo y de alegría, 
y... emerge, esplendoroso, de las brillantes olas, 

que rizándose van 
ai soplo lisonjero de céfiro marino, 
el sol de los cristianos —¡Sol de la Eucaristía!—, 
mientras sangran las nubes con rubores de vinô  
y fulgen las arenas con destellos de pan...
¡De hinojos, donostiarras! ¡De hinojos, guipuzcoanos!

Remeros y artesanos, 
los de clases humildes y alcurnia nobüiaxia: 
todos —rodilla en tierra— sois iguales y hermanos 

ante ese eterno 5ol...
Y, con vosotros, ¡ellos! Les genio’’ soberanos 
de ía raza... ¿veis como, juntas las blancas manos, 
cual efigies orantes, musitan su plegaria?...

Vestido de las luces de tan claro arrebol, 
un hijo de Guetaria, 

coronando —él primero— la empresa temeraria, 
mide la verde curva de los mares lejanos.

Y, ardiendo en el delirio del celo que le urgía, 
un hidalgo de Azpeitia, Capitán español 

de brava Compañía,
—con él mayor servicio de Dios, por seña y norma— 
desìubce los sofismas de la negra Reforma 

que quería
profanar la blancura de la Sagrada Forma, 
destilando su inmunda baba de caracol...

Sublime llamarada 
de riesgos y conquistas enardece las veías 

de la arrogante Armada.
Surcan las &irabelas 

del Océano inmenso las ondas nacarinas, 
y Urdaríeta y Legazpi y espada—
rinden para la Iglesia las islas Filipinas,
Más allá, forcejean en abordaje horrendo 
con las naves hispanas los barcos holandeses, 

rugen las culebrinas, 
tremola su estandarte don Antonio de Oquendo, 
y, dominando el grupo —como cifra y blasón 
de ensueños y victorias, hazañas y reveses—, 
consuma su sangrienta inmolación 
señalando, a lo lejos, los montes japoneses, 
el Mártir franciscano, Martin de la Ascensión..

Sucede a los clamores un mudo sentimiento 
de paz y acatamiento, 

desgárranse las brumas, 
cual mística humareda que ensortijara el viento, 
y ante el Altcr, que ciñen de encajes las espumas, 
glosa Guipúzcoa entera su Fe en el Sacramento. 
¡Alabad al Dios-Hombre, los blancos caseríos 
—ovejas disgregadas de anónimos rebaños 

sin zagale»—, 
y las lenguas de fuego de los ardientes hornos, 

y los bosques sombríos, 
en las cimas azules, de robles y castaños, 
y la trémula alfovibra de tos altos maizales, 
y el batir de los yunques, y el girar de los tomos, 
y el paso de los bueyes patriarcales, 

y, en las hoces amigas, 
el cristal bullicioso de los ríos, 
y los vastos retablos de los templos rurales 

—himnos sacramentales—, 
florecientes de pámpanos y  espigas!...

El sol con un brochazo de luz el mar aclara: 
tras la neblina qris, 

ei gracioso (peñón de Santa Clara 
desempolva el recuerdo de la mujer preclara 

—la monjito) de Asís—, 
que, portando en sus manos al Señor, ahuyentara 
la brutal soldadesca de su bello país...

Principia la salmodia, 
y, cual torre segura contra el furor asiático, 
que la doctrina santa de nuestros padres odia,
—amor de los amores, néctar, manjar,, viático—

¡se yergue la Custodia!
JUAN JOSE PEREZ ORMAZABAt 

(Profesor de Lliterâ tura €a el 
Seminario Diocesano.)



EL PROTOMARTIR DE LA EUCARISTIA

Me d ia d o s  del siglo m . E1 «nperador 
Valeriano veía el to>perÍo de Roma 

am'exttzado por las hordas bárbaras 
que 86 acercaban más y más a &us frante- 

ras. I *  Inquietud, si alguna vez la hubo en 
eiquella ya decrépita sociedad, empezaba a 
acongojar Ke énknos con la visión, de un 
inmediato peligro. Y  Valerlssio, impotente, 
a pesar de todos sus esfuerzos, para alejar 
aquel peligro real y reaccionar contra el 
decaimiento de la morsl romana, desvía la 
atención de él, repiitlendo una más la 
versión del ficticio peligro con que am̂ ena- 
zaba a! Imperio r<Mnsno la rápida y crecien­
te difusión del Cristianismo. Y surge una 
nuev» persecución... y de las más vioi^ías.

d  Papa Sáxto se informa de los decre­
tos iirperiales. y allá en el fondo de las 
Catacumbas anima y alienta, enardece y 
templa a su grey en vista de la lucha que s« 
aproxima.

Su diácono, Lorenzo, reüne a sus cuaren­
ta y odio acólitos y los i^epara ©on exhor­
tación ardorosa para la difícil misión que 
tes va< a confiar de llevar diariamente el 
Pan Bucarístioo a los confesores de Fe. a 
íki de fortalecerlos en el último combate. Y 
a sus c^dlabras cálidas, msinuantes. llenas 
de cariño y ser«ildad valerosa, aquellos ni­
ños se encieaden en, fervor y en entusiasmo 
para cumplir rellgioeamenite su misión.

Poco después, el dia 15 de agosto del 
año 257, el diácono Lcxrenzo llama Junto a 
sí al niño Tarskilo y, poniendo en sus ma­
cos el tesoro de los Sagrados Misterios, le 
encalca lo lleve a sus hermanos que luchan 
en el barrio de la Puerta Capena. El alma 
del niño se abrasa en amor. El sabe que en 
sus manos recibe a su Dios: la fuerza que 
sostiene a quien lucha contra el furor y la 
touitalidad de los verdugos; la luz que ilu­
mina la mente de quien se ve acosado pea 
las calumniosas acusaciones y las argucias 
de unos jueces a los que sólo interesa arran­
car una apostasía más por la fuerza que por 
la persuasión; el consuelo y el viático de 
aquellos que han emprendido ya su viaje de 
regreso a la patria.

Y así pensando y sintiendo, Tarsicio ad­
quiere plena conciencia del honor que le re« 
porta aquel encargo y de la responsablllded 
que sobre él pesará ai no la lleva a cabo 
cumplidamente. Su rostro se transfigura; 
una serenidad y una alegría angélicas brl- 
llain en «ru mirada; sus labios inician el ac­
to de adoración que no ha de terminar m aun con el íin de su 
inocer^ vida..., parque Dics, ¿x>rque Jesús, el divino amigo de los 
niños, le ha marcado ya en su frente con el sello de los predes­
tinados y le ha escogido para ser el “ Protomártir de la Buca- 
rl^ia” .

Oculta bajo su túnica y contra su pecho, al l::do de su co­
razón, que siente entonces latir de amor con inusitada violencia, 
el sagrado depósito; cruaa amorosam^te sus brazos para de* 
fend^lo mejor, y se despide de su querido diácono Lorenzo. 
¿Tuvo éste, al verlo partir, la “ visión*’ de su martirio? jQué 
cariño y qué est^aíteble afecto no pondría entonces en aquella 
última bendición «  su acólito Taxsiciol

Y allá se va el niño por las calles de Roma, recogido y en- 
simismado en emorosos coloquios con el Dios que llevaba ocul-

to en su pecho, rehuyendo el encuentro con 
los g r u p o s  de geníes que wívían de los 
juegos circenses y sobre todo c o n  los 
niños de su edad. Rápido caminaba hacia las 
prisiones, cuando de pronto oye que le lla­
man; —Tarsicio, ¿a dónde vas tan de pri­
sa? Anda, ven a Jugar con nosotros que nos 
falta un compañero. Y Tarsicio, absorto en 
su contemplación, prosigue ligero su cami­
no. Pero al cabo de un rato se siente cogi­
do e interpelado de nuevo. Sus labios bal­
bucen excusas, mientras aprieta sus brazos 
más y más contra el pecho. Sus palaibras 
y 6U gesto despiertan y acucten la curiosi­
dad de aquellos niños paganos; ven qxie por 
las buenas no pueden kgrar descubrir el 
secreto que lleva Tarsicio y se emp^ian en 
arrancárselo por la tuerza. Huye el niño, y 
los otros le persiguen a pedradas, hasta que. 
al fin. dan en tierra con él. A ios pequeñue­
los pei\«eguidores se ha unido ya una tur­
ba de paganos, y adivinando que aquel ni­
ño cristiano lleva al^ún “ mistra^o” oculto 
bajo su túnica, empieza el forcejeo por arre­
batárselo. Y el pobre niño, débil, malherido, 
sangrante, atenaza e.us brazos ^ntra el pe­
cho “para que los Sagrados Misterios no cai­
gan en poder de aquellos perros rabiosos” , 
y r-esiste triunfare con sobrenatural ener­
gía a sxis esfuerzos.

Cuadrato. un soldado cristiano que es- 
taiba de guardia junto a la Puerta Capena, 
se da cuenta de aquel tumulto y se acerca. 
Ahuyenta y aleja a toda aquella turba de 
perseguidores al reconocer en el niño caído 
al acólito Tarsicio, a quien tantas veces vie­
ra en las sagradas ceremonias de las Cata- 
cimibas, y, ya solo con él, d^»sita un be­
so en ísij frente. Al sentir la caricia, Tarsi­
cio abre sus dulces ojos, sonríe al soldado, 
separa sus toazos y le muestra el tesoro del 
'’Pan Eucaristico que llevaba a sus hermanos 
en la Fe. P or salvarlo de la profanación, 
entregaba gozoso y radiante su vida a su Dios.

Cuadrato alzó con reverenda en sus bra­
zos aqiMl cuerpo inocente y puro y, con to* 
do el respeto de quien es portador del Sa­
grario de la Divina Eucaristía le llevó a las 
Catacumbas.

La Bixaristía tenia ya su protomártir; 
un niño. ¿No son desde entonces los niños 
los que siempre han comprendido mejoi el 
amor eucarístico de Jesús? Sus almas inge­
nuas, sencillas, sin contacto aún con las 
inmundicias y el cieno de ía tierra, ami­

gas de sus Angeles Custodios, de quienes sólo se dUerencian 
por faltóles, ks a la s  que siempre les hubieran de man­
tener en las alturas, se d^eitan junto a Jesú& el lirio ama­
ble de pureza Inmaculada; sus corazones, abi«tos al amor por­
que aun no han señtido los desengaños que los cierran al correr 
de la ed-d. codician con un ansia y im<« más subidos aírelos 
la unión íntima con eu Jesús de la Eucaristía: todo cimnto al 
Sagrado Tabernáculo se refiera ios atrae y los seduce; siguen 
ansiando ser los acólitos y servidores del sacerdote en el Altar.
Y también desde este punto de vista, ¡cuán cierto es aquel pen- 
eamiento de Selgas: “ Una sola cosa me entristece cuwdo veo 
a un niño, y es el pensar que algún día dejará de serlo” !

Lorenzo RECA, S. M.



E M O C I O N
E L  S ^ H T O  V I A T I C O

Qu iz a s  porque saben mi añción viajera, solicitan <le mi 
unas cuartülas sobre el Viàtico. Para mi, una frontera es 
una constante tentación. Y en torno a ella es permanen­

te mi imaginario y melancólico vagar. Mi afición a la colorea­
da gec^rafia de los mapas, a los sellos de correos, a coleccionar 
marbetes de equipajes que traen aliento y recuerdos de quince 
lindes frímterizos diferentes, creo yo que tiene aquel origen.
Y éste debe de ser, también, el de la inquietud que me pro­
duce esa ideal frontera cié la que, una vez atravesada, no se re- 
■¿T€s& jamás. En ella se inicia lo que los poetas han llamado ei 
gran viaje. En su aduana se registran concienzudamente la do­
cumentación y los bagajes de quienes la cruzan. £s la frontera 
de los muertas.

Hay una cosa, entre todas, que yo echo de menos en las 
grandes ciudades. Es el sonido de las campanas. Acaso poi*que 
he nacido en una ciudad pequeña, en las cercanías de dos o 
tres conventos de monjas—y no sé por qué es más sugestivo, 
más dulcemente insinuante, el sonido de las campanas mon­
jiles—, be llevado siempre en los oídos a través de mis sende­
ros la müsica de los campanarios de mi infancia. Me solía gus­
tar, cuando llegaban estos días serenos de primavera cargados 
con aromas de jardín, asomarme a la ventana al atardecer de 
un sáibado en vísperas de fiesta grande, y esperar que las cam­
panas de San Bartolomé iniciaran su acrobático baile musical. 
Pronto respondía el eco lejano, que se me antojaba algo mari­
nero, del campanil de las Carmelitas de Santa Teresa; luego 
se unian al coro las de las Reparadoras, las sonoras y autori­
tarias del Buen Pa&tor, y por último, con una voz humilde pero 
consoladora, las del aledafio convento de las Síervas de María. 
Este placer nos está negado a los que vivimos en las - grandes 
capitales modernas. En éstas los ruidos han ganado en la calle 
a la música. Desaparece en medio de la estridencia del tráfico 
el rumor que antes, pespxmteado por el violín quejiunbroso de 
algún ciego y el gentil repicar de las campanas, era su pa­
seante habitual.

Pero hay entre todas tma campanita que me ha inquietado 
siempre. La que acompaña al Santo Viático. Tampoco la oigo 
aquí en la gran ciudad. Penetra, cuando se oye, como un esti­
lete a través de la vida en torno, y deja en carne viva la in­
quietud. Llega primero como un lamento lejano. Solía ser en­
tonces cuando, siendo niños, mi madre nos hacía callar y re­
zaba un Padrenuestro por el ánima del moribundo. “ ¡Chist!, el 
Viático” , anunciaba reverenclalmente en xm tono que sobre­

cogía. La campanita, movida por el barzo revoltoso de un mo­
nago escapando entre las luces bamboleantes de un farol enor­
me, se acercaba. Su llamada, al filo del ultramxmdo, siembra 
en el aire algo indefinible y especial. Es algo asi c<»no con> 
goja, conmoción y consuelb: todo a un miaño tiempo.

Uno se recompone la escena. La casa del moribundo. Ia  
vecindad en el portal con los cirios encendidos. El cuarto lim­
pio, una mesita con blanquísimo mantel, un Crucifijo entre dos 
velas. En la cama yace el homibre que se prepara al tránsito. 
El sacerdote le acaba de confesar. Una calma infinita ilumina 
su rostro. Quizás ha pecado. Probablemente ha pecado. La car­
ne del hombre es flaca; pero su alma no se ha corrompido. La 
gran verdad que dumnte mucho tiempo ha dormido bajo las 
pasajeras preocupaciones de cada día, se muestra entonces en 
su cruda desnudez. La inquietud del más allá le desasosi^a. 
¿A quién no? Ni los santos han podido escapar a tan tr^men> 
da congoja. Pero a su lado una voz le anuncia la seguridad en 
el desconocido viaje si lleva buena provisión para el camino. 
Los latines litúrgicos vienen en ayuda de su plegarla apagada. 
“ Memento mei, Domine, dum veneris in regnum tuum”. Las 
formas se desvanecen. La vida empieza a dejar de ser una car­
ga p£sada y sólo es un recuerdo punzante. ¿Y el camino?

El homtoe murmxira una oración. El alma se le va esca­
pando poco a poco. Quizás recuerde tantas veces como contem­
pló indiferente el paso del Santo Viático. Ahora es él quien lo 
solicita y espera con ansia. La indiferencia no resiste la prueba 
y se dobla como cera al calor. Ha lavado su conciencia y ne­
cesita provisiones para atravesar la trascendental barra de la 
muerte. La campanita tartamudea su tintineo escaleras arriba: 
el Santo Viático penetra en la habitación. Una repentina luz 
ilumina el rostro del enfermo.

El viajero está ya con el báculo, las sandalias y la túnica 
de la marcha. Le faltaba este Viático imprescindible. La cam­
pana suena a ultratumba. Más allá ¿qué hay? Y es Jesucristo 
vivo, real y verdadero Quien llega a decirlo. Todavía más: vie­
ne a ser guía del caminante en su jornada suprema. Y más 
aún: acude presuroso para entrar El mismo en el moribundo y 
salvarle en el definitivo tránsito. Los circxuistant^ sienten esa 
tia-bación que nos produce el contacto con lo eterno. Es que 
ha pasado Cristo en funciones de divino vencedor de la muerte.

José Lnis PEÑA.



L A  C O M U N I O I S r  D E  1 ^ 0 S  
e n f e r m o s

CON qué delicadas pinceladas han ido reco, 
gìendo las inspiradas páginas del Evange­
lio las ternuras que Jesús prodigó a manos 

llenas a los enfermos de su tiempo. Es evidente 
que fueron los enfermos y, junto con ellos* los 
pobres y los pecadores, los predilectos del Buen 
Maestro, durante los años de su vida mortal, con­
forme a los vaticinios del profeta Isaías.

Diríase> en efecto, que una de sus principales 
ocupaciones fué atender a los enfermos con la 
mayor solicitud y con el más diligente desvelo.

Por eso nos son tan familiares esos bellos cua­
dros evangélicos, llenos de colorido, en los cua­
les aparece Jesús rodeado de enfermos que gi­
men. que lloran, mientras su Corazón va derra­
mando en ellos bálsamos de consuelo, entre fra* 
ses ungidas de inefable bondad y dulzura.

•M* kU»•W 'Vf»

Nos consta por la fe, que el Jesús de la Euce- 
rista no es diferente del Jesús del Svangelio. 
En la Eucaristía extrema todavía más sus deli­
cadezas en favor de los enfermos cristianos. Poi­
que en el Evangelio eran, generalmente* los en­
fermos quienes se acercaban a El en busca de 
salud, mientras que aquí, en la Eucaristía, es 
El quien se va en busca del enfermo, recorrien­
do, recostado sobre el pecho caliente de un sacer­
dote, las calles y las aldeas* al místico sonido 
de la campanilla.

Y es tal ei ansia que tiene Jesús de comuni­
carse eucarísticamente con sus enfermos que no 
faltan casos milagrosos, registrados por la his­

toria, en los que los ángeles del cielo dieron la 
Comunión a algunos enfermos, tal como se rc- 
ñere, por ejemplo, en la “Vida de San Estanislao 
de Kostka”, escrita-por el Padre Aranda> S. J.

La Iglesia Católica, ñel intérprete de estas 
ansias divinas, ha fomentado siempre la Camu- 
iiión de los «nfermos. Por eso reservó desde los 
primitivos tiempos en sus sagrarios las blancas 
hostias, junto a la luz vacilante de una lámpara- 

.He ahí a San Tarsicio, mártir de la Comunión 
a los enfermos, en los primeros siglos, cuando 
los seglares piadosos llevaban la Comunión a 
falta de sacerdotes.

Nunca en la historia de la Iglesia se han con­
cedido a los enfermos cristianos tantas y tales fa­
cilidades como en nuestros días> dispensándoles 
incluso el ayuno en ciertas circunstancias, aunque 
no hayan recibido el Santo Viático.

No tienen, pues, perdón de Dios las familias 
cristianas que dejan sin Comunión a sus enfer­
mos a lo largo del año con vanas excusas. ¡Qué 
duro es pedir'resignación y paciencia a un en­
fermo privado de 1% Comunión! Por favor, no 
seamos crueles con nuestros queridos enfermos.

tJn idilio eucarístico ocurrido en la parroquia 
de Tolosa, con todos los encantos y todas las frr- 
gancias de una do esas bellísimas páginas de 
“ Florecillas de San Francisco”, entre dos herma­
nas. una de las cuales se encontraba enferma, 
valdría la pena de darlo a conocer con motivo 
del Congreso Eucarístico de San Sebastián. Lo 
publicó en “El Mensajero del Corazón de Jesús” 
el Padre José Julio Martínez, S. J. Actualmente 
se halla en prensa la biografía de la angelical 
Hermana Antoñita Bandrés, de las Hijas de Je­
sús, una de las protagonistas del idilio, muerta 
en olor de santidad.

Quiera el Señor conceder a todos mis lecto­
res la gracia de morir después de recibir devo* 
tamente el Santo Viático.

WENCESLAO MÀTORA. 

Tolosa» V-46.



M td o lio  d* Cristóbal M ad ruuO / acu­
ñada « n  1546, durante lo primera 

cenvoeocidn dal C o nd ilo .

U n a  sesión piena del C o n d ilo  d e  Tre n to  en Santa  M a ría  la M a y o r 
(C u a d ro  existente en la misma iglesia).

LA EUCARISTÍA EN EL CONCILIO DE TRENTO
En el disciirso que pronimció en la última se&ión del Concillo 

tridentino el obispo de Nacianzo, ¡Ragazzoni, dijo: “ lx> que 
aclaró y decretó (el Concillo) en tomo a la Sanitisima Eu­

caristia se halla inflamado de taa celestial soplo del E^iritu 
Santo, que bien puede decirse que es, después de las Sagradas 
Escrituras, la enseñanza suma y la más preciosa sobre el mis­
terio arcano

Estas palabras, que reproducía Pío XII en su Carta de ik)- 
vlembre pasado al Arzobispo de Trento, son la mejor apología 
de aquella augusta Asamblea, tan acreedora a la más viva gra­
titud de todos los católicos del orbe.

En sus sesiones como en sus cánones sobre la Sagrada Eu­
caristía, considerada tanto en razón de Sacramento como de 
fiacriflcio, fué el Concilio un a modo de potentísimo laro que 
deshizo las espesas cortinas de humo qi>e con sus negaciones 
h^éticas, veladas en ocasiones por los más funestos equívocos, 
acumularían los protestantes sobre el adorable Sacramento de 
nuestros altares.

Cabe aplicar a aquellos cánones—síntesis clara, precisa, 
completa, de cuanto debemos creer los fieles en orden a la Eu­
caristía—lo que escribía Ijeón x m  del Angélico Doctor: que 
no sólo deshizo los errores de los siglos pasados, sino que su­
ministró armas invencibles contra los que ihabian de s u i^  en 
los tiempos (futuros.

Pero aquellos venerables Prelados no eran sólo jueces o cen­
tinelas que defendiesen la ciudadela sagrada contra las ac(»ne- 
tidas de los hijos rebeldes; eran también Padres, Padres de 
toda la cristiandad, y como tales, nada ansiaban con más anhe> 
lo que los hijos prédigos, vueltos al hogar paterno, se dieran 
abrazo de hermanos con los que se mantenían en la casa pa­
terna, Jio siempre tampoco, aunque profesaran la misma fe 
—¡triste condición humana!—, tan concordes y imidos entre si...

Be ahí la apremiante exhortación del Concillo a todos k» 
miembros de la gran familia humana para que reinaran la 
unión y la caridad, reunidos con cuanta más frecuencia, me­
jor, en torno a la Sagrada Mesa donde se nos sirve por manjar 
aquel Cordero. inmaculado.

Nobis datus, nobis natus 
Ex intacta Virgine.

“ Amonesta el Concilio—decían los v e n e r a b l e s  Padres, 
Ses. 13. C. S—oon paternal afecto, exhorta, ruega y suplica por 
las entrañas misericordiosas de nuestro Dios a todos los que 
llevan el nombre de cristianos, y a caída uno en particular, 
lleguen al fin a convenir y concordar en este signo de unidad, 
en este vínculo de caridad y en este símbolo de paz... y que 
pxiedan recibir con frecuencia aqu^ pan sobresustancial que les 
sirva de verdadera vida del alma y de perpetua salud del en­
tendimiento, con cuya- dScacia fortalecidos puedan- llegar ¡^r 
el camino de esta miserable peregrinación a la patria celestial.”

Veían los (Padres conciliares que la imión y la caridad, dis­
tintivo de los cristianos, no podíaaa darse ni- mantenerse sin la 
frecuente participación: en el sagr^o banquete.

Ya siglos antes dijo Santo Tdknás—cuya Smuma fué colo­
cada por los Padres del Concilio sobre el altar a una con los li­
bros de la Escritiira y decretos de los Sxunos Pontífices—“ que 
el efecto propio de la Eucaristía es la unidad del cuerpo mís­
tico, fuera de la cual no piwde haber salvación” . (Sum. 3. Q. 
73. A. 3).

Xa  vida espiritual guarda en su altísima esfera no peque­

ña conformidad o semejanza con la natural, y en la vida social 
humana, la mesa, según un antiguo proverbio griego, es la in­
troductora de la amistad. I jOs  hombres, observaba profundamen­
te el conde de Maistre, no han encontrado signo de imíón más 
expresivo que el de reunirse para tomar, así reunidos, im ali­
mento común. SZste signo ha parecido elevar la unión hasta 
la unidad. En este 'banquete, decía por la Eucaristía el pia­
doso pensador saboyano, todos los hombres se convierten en 
uno

Pero el manjar de esa Sagrada Mesa no sólo es el alimen­
to más vital, para nuestras klmas; es tapabién la mejor medi­
cina preventiva, es ‘̂ antidoto ccm el quê  nos libramos de las 
culpas cotidianas y nos preservamos de los pecados mortales” 
(Ses. Xin, 2).

^
Pero la Eucaristía es también Sacrificio, y en razón de tal 

“ no hay lengua humana—decía San Lorenzo Justiniano—que 
pueda expresar los frutos de gracia y bendiciones que manan 
de la ofrenda del Santo Sacrificio de la Misa” .

En la Santa Misa, en unión con Jesucristo, con El y por El, 
adoramos al Padre celestial, dárnosle condignas acciones de gra­
cias por tantísimos beneficios, impetramos con ñlial confianza 
todo bien y satisfacemos por nuestras culpas y deudas, tomán­
dole.,al Dios ofendido en benévolo y propicio pare con nos­
otros. ,

Se ve, pues, con cuánta razón decían los Padres tridentínos 
con palabras que sirven de base y supuesto al decreto “ Sacra 
Triiientina Synodus” , para la ‘exhortación dé Pío X a los fieles 
a la Comunión diaria: “ Desearía, en verdad, el Santo Concilio 
que los fieles en todas las Misas comulguen, no sólo espiritual, 
sino también sacramentalmente, para que de este modo parti­
cipen con más abundancia del fruto de este Santísimo Sacri­
ficio” (Ses. 22. C. VI).

Toda la ingente labor de los Padres tridentínos en este or­
den tendía a esclarecer y subrayar la gran verdad que expresó 
León x m  en su encíclica Mirse caritatis, al decir -que *'el Sa­
cramento del Altar debe ser mirado como centro en que toda 
la vida cristiana se resume” .

¡Gratitud, pues, eterna a los venerables Padres de aquel 
Concillo que por la excelen<na y riqueza de resultados espiri­
tuales ^peró, en frase del citado Obispo de Naclanzo, a cuan­
tos se celebraron hasta entonces!

•vr Rr<*
. En el hermoso mes de las flores, en la confluencia del mes 

de María con el consagrado al culto del Sagrado Corazón de su 
divino Hijo, Guipúzcoa entera, como un solo hombre, se pre­
para ccKi el mayor júbilo a glorificar al Rey de nuestros amo­
res, real y verdaderamente.. presente en el Sacrtunerito del 
Altar.

En este Congreso Eucarístico—el más solemne homenaje de 
adoración y amor que a lo largo de su gloriosa historia rinde 
nuestra amada provincia al Santísimo Sacramento—aclamémosle 
al (Dios hecho Hombre con la más honda gratitud y con el más 
filial y encendido amor, porque el Hijo de María en esa Sagrar 
da Hostia es el mismo que recorrió las tierras de Galilea y Pa­
lestina, llamando y perdonando a los pecadores y sanando a 
los enfermos; es el mismo, es nuestro Padre, pero un Padre tal 
que ni el dulce nombre de madre llega ni de lejos a expresar 
toda la bondad y ternura de su C or^ n .

Manuel ARANZABE (Fbro.).
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CRONICA DE LOS CONGRESOS EUCARISTICOS 

COMARCALES DE GUIPÚZCOA



El Rvdm o. S r. O b is p o  d e  S a n ta n d e r dirige  !a p a la b ra  
a  la multitud en uno d e  los actos del C o n g re so  d e  Irún

M o m e n to  d e  ia misa en el C o n g re s o  d e  Irún

En  ocho Coingrcses de subido esplendor se ha maailf«6tado 
la devoción euicaríatica de Ouipúacoa. Me ha corw^Kmdi- 
do a mi, como K.pórtEr, el (honta* de reefiñarlos r&tros'peo- 

tivamente en esta hermosa revistu. Oü'os explicarán, coit la au­
toridad que yo no- tengo, el slignificado de estas vitales expre­
siones de adhesióh al más augufto de les. Secramentos. Si yo 
quieterà exponer el motivd de ellas, i d o  haría más que repetir 
lo que con piadosa reverencia dice en un folleto sciffe “ Los  
Car¿res06 Eucarísticos” el P. Juan Arri'uSt«!, de la Congrega­
ción de 1-C6 Sacerdotes Sacramentiinoe:

“Jesús Sacramentado —escriba— es el oteero, el fabricaaite 
del mundo sobrenatur^. ¡Hay que hacerle trabajarl ¡Es p̂reci­
so eyplotar snos fueraas infinitas!”

Óe esta necesidad ¡ba brotado la floración esipléndida de los 
Congrescs Eucwí&ticos, que, ;pot lo que a Gulpúacoa se refiere, 
tiene hoy una granazón' riiq,uísiiná en el de Sam Sebaŝ tián.

Bs necesario forzar —sigiii^ido la expresión del P. Arratí- 
(bel— al Divino Disipensadoa* de lae giracias. para que dCTrame las 
suyas abundanteanente desde el Sacramento sobre el pueblo giü- 
puzoosno.

lío se puede d«;lr que sea ntódema esta práctica religiosa 
de les Oongrefics Eucarfstticos.

El primer Congreso Intennacional se celebró en Sevilla el 28 
de jundo de 1881. Pué el granito de sementera, de donde toro~ 
itaron luego es«s magnas concentraciones de apoteosis eucaris­
tica que ha conocido el Mundo entero.

Se han celebrado desde entonces 34 Congresos IntMTiacio- 
nales: Once, en Francia; tres, e^ Bé^ca; uno, en España; diez, 
en el resto de Europa, y los deníás en diversas ciudadi^ de Amé  ̂
rica Africa, Asia y Oceania.

'Por la oportunidad que tiene en loe actuales momentos, me 
permito tomsir linas cifras del citado folleto de don Juan Arra- 
tifl>el.

¡Los Congresos nacionales se han multiplicado ir’ofusamente 
en Francia, Bélgica, Holanda, Cai»dé. Eístados Unidos, Bra­
sil, Argentina. Cihile y otras naciónes dei Europa y Am&fca. En­
tre ellas es Italia la que se lleva Ig, palma de las organizaciones. 
Sólo en celebró 153 Congresos: dos interdiocesanos, 27 dio- 
cesar>os y 34 Semanas Bucarfatlcas. Al año siguiente ccronó es­
tas numerosas manifestaciones con el HI Congreso de los Sacer­
dotes Adoradores, al que a s i s t i e r o n  33.000 de éstos, nùmm» 
jamás alcanzado en la historia eucaristica de los continentes.

Esipaña. a pesar de ser lUna nación marcadamente eucaristi­
ca, sólo ha celebrado tres Congresos nacionales: el de Valencia, 
en .noviemJMe de 1873; el de Lugo; en agosto de 1896, y el de To­
ledo, en octubre de 1926. Escaso es el Biúmero, si se compara



Su D ivina  M ajestad paseo procesíonalm ente las 
calles d e  Pasajes d u ra n te  los actos eucarísticos

ccn los ocho Oongrísos nacionales <Je les Estados Unidos, los 
dooe d€ Francia y les -dcce de Italift. Pero, en cambio, nuestra flo- 
recieníte Adcración Nocturna íia celebrado, per lo menos, seis 
Asaimbleas nscionales con participación d« las demás Obras Eu- 
carisiticas.

Son los Ccngres'os rsgionales, diocesanos, arciprestales y 
.parToq.uiales los que alsanzan en E ^ ñ a  un mcvimlento cons- 
(taíste. demostrando con ello que es extensa y profunda la de­
voción eucarística en ¡mies-tra Paifcria.

De este orden sc-n los que en Quiipúzcoa se han ceUbrado y 
que vamos a r-cseñar seî uidamenite.

Pero qulfléramcs antes recoger unas cifras, que encontramos 
en el folleto del P. A¡rratfbei y que tienen un valor muy curioso 
como date.' Infcrmativcs por lo que a la magnificsncia de los 
Congresos Eiu:aJís îco6 se refiere:

Cuatro cardenales con el Legado papal asistieron a los ac­
tos del primer Ccngreso de Lila. Cinco a les del de Buenos Ai­
res. Cinco arzobispos y 24 obispos fca îceses mandaron su adhe­
sión al C o n g r í de Lála; unos 200 obispos estuvieron presentes 
en el de Bueno» A’res. Mientres sólo tres mil hombres concurrie­
ron a ¡Lila, en Buenos Aires más de dcecien'tos mil fueron los que 
el día 11 ccmulgaron entre las 12,30 y 2.30 de la ncche, de ma­
nos de 300 saceHotes; y a 107.000 ascendieron los niños que el 
día 11 ccmulgaron de manos de 250 sacsrdotes. mientras el ini­
ciador de estas concentraciones infantiles. P. Durand. s. s. s.. por 
(primera vez en 1886. hftoía reunido tres m'I de ellos en el Con­
greso de Tculouse. Medio millón de hombres se acercaron a la 
Sainada M-esa diwante aquellos días de eucaristía en la metr^ 
poli aTgentina. Las hostias distribuidas dura-nte el Congrsso fue­
ron cuatro millones. iLos asistentes a la recención del Legado 
llegaron a setecientos mil; a la Misa pcntífical de clausura a 
•\m má'llón; y a la procesión fina!, a dos millones.

íDe. nuestro Congreso Internacional de Madrid son estas otras 
cifras:

Más de veinte mil niños recibieron Pan; de los Angeles en 
el Rs'tiro. Sf.gún el telegrama cursado al Papa Pío X por el car­
denal Aguirre. delegado, concurrieron a la protsesión de clausu­
ra cien prelados, ocho mil sacerdotes, diea mil adoradores noc- 
¡tumcs con cuatrocienitas banderas, cuatro mil jóvenes, cuatro 
mil óbr«'os. “ El Debate” , c o n  otros calculistas, dió otras ci­
fras: “ Jamás presenció el Mundo fiesta como la de ayer. Cien 
mi! hombres. do6Cie¡ntoe mil, trescientos mil. ordenados, anioo* 
sos. alegres, desñlaron guarda>ndo a Dios” . Las comuniones d!s- 
itribuídas en Madrid durante los días del Congreso, sólo en las 
iglesias designadas por la Junta orgaaiizadora, arrojaron un to­
tal de 123.A94.

En un a lta r leva n ta d o  en la P laza, fué re z a d a  una so­
lem ne misa dura n te  los actos eucarísticos d e  S e g u ra



Bajo guirnalda s d e  flores y  entre lo devoción del pueblo 
cristiano, desfila p o r las cotíes d e  Segura , una d e  las 

procesiones del C o n g re so  Eucarístico.

l a  a d o ra ció n  del Santísim o duronte el Congreso 

Eucaristico com arcal de Irún.

DE LA COMISION PERMANENTE A LA JUNTA DIOCESANA
El movlmien.to de los Congresos Eucarísticos de Ouipúzcoa 

puede decirse que tiene su origen eu el “ Día Sacerdotal” cele­
brado el día 8 de abril de 1929 en el Colegio de los Sacramentd- 
nos, de Tolosa, propulsores y onganiajadores de los congresos Eu- 
c&rleitlcos, con mobivo de inaitguirarse su ¡nueva iglesia de Expo­
sición P^petua.

En sus sesiones se flaneó el p̂rimer Congreso, que tuvo lu­
gar en Tolosa al año siguiente. El (mismo día Quedó constituida 
unai Camislón Permanente, que, a raíz del Congreso de Azpei- 
tla (194:0) y el brilUntísimo “Día Eucarístico” , con 350 sacerdo­
tes, en San Sebasüán (1941) quedó converitida en Junta Dioce­
sana permanente con estatuto propio.

Se abre entonces la serie periódica de sol'emnes Congresos 
Eucarísticos en nuestra Diócesis: el provincial de Alava, en Vi­
toria (1942); los arciprestales de Vizcaya (1943); el .provincial de 
Bilbao (1944); cinco arcijKrestales, y el comarcal de Irún, en 
Ouipúzcoa (1£^).

El Que en San Sebastián se está celebrando actualmente 
ccnsti-tuye el 22.® Congreso Eucaristico de la piadosa Diócesis 
vascongadii.

De pasada hemos íhablado ya <ie los Congresos de Tolosa y 
de Azpeitia. Frieron ensayos tímidos, ¿  así puede decirSe, ,r)ara 
expirar las íuarzas de que en la provincia podía disponérse.

El de Tolosa se celelwó del 27 al 31 de agesto de 1930. Ofi­
cialmente se ha considerado arcí>prestal, pero de hecho, y con los 
íines de exploración ya apuntados, se le dió extensión provin­
cial.

No fué desalentador, ni mucho menos, aquel principio. Con­
currieron 300 sacerdotes con el Prelado diocéssano a la caibeza, 
cuitro mil niños y 360 banderas de la Adoración Nocturna.

S& calcula/ en 30.0(X) el número de 'personas que as'istiercn a 
las ^eces de clausura.

Se celoiDraron diurante los días que duró el Congreso cuatro 
sesiones generales ¡y trece particailares.

K  primer acuerdo que en ellas se temó fué el de celebrar 
al ano siguiente otro Congrero arciprestal en Aapeitia.

En materia de onganización fiié acuerdo importantísimo el 
de crear una Comisión Pei’maTiente de Congreso para asiegurar 
la continuidad periódica de estas manifesUicicnes eucarísticas.

Pero la intentada cotinuidad quedó interrumpida desde el 
¡principio por acontedmienK^ políticos de diverso orden, que 
no haes falla detallar. Hasta diez años mis' ¡tarde no pudo ce­
lebrarse el acordado Congreso de ATjoeitia

Tuvo lugar del 28 de agosto al l.“ de £q>tlemb(re de 1940
Se celsbraron cuatro serlones generales en la •parroquia y 

diez particulareSr dos ds ellas de sacerdotes.
Unos 400 saoepdotes asistieron a los actos del Congreso y 

pasó de 10.000 el número de niños, entre ellos 1.700 de la cuen­ca de! Oria.
H  p r in ^ l  acuerdo que en Azpeitia se temó fué el de con- 

VOTtJr la p ^ t iv a  Comisión Permanente en Junt  ̂ Permanente 
Diocesana de lo® Congresos Eucarísticos

Se acordó tem b^ celebrar un “ Día Eucarístico Sacerdo­
tal en San Sebastián al año siguiente.



Las calles d e  V illo fra n ca  habían  sido e n g a la n a d a s 

p a ra  re c ib ir d ign a m e n te  a la M aje stad d e  Dios.

Ocmo meta simpática rieccgemos el dato estadístico de que 
los niños guipuíscoanos ofrecieron 18.000 tctos piadosos a favor 
de¡ Congreso.

CONGRESO DE iEIBAR
La serie de los cinco brillanitisimos Congresos arciprestales 

y el comaxcal de Irún, celebrados en nuestra provincia durante 
el año último, se inicia «ti Eiibar y en el mes de mayo.

Su ¡programa se desarrolla det 10 al 13 del florido mes.
Todo el pueblo dió muestras de un acendrado íervcr eucarís- 

tico, empezando 'por riivalizar en la omamentación y luminosidad 
de calles y fachadas. Era deslumbraníte el aspecto que ofrecía, 
sobre todo de noche, la populosa villa.

Fué una nota especialmente eucaristica la llegad -̂ de la 
Virgen de Arraíe desde su santuario a la iglesia parroquial. 
Teda la pablaición salió a esperarla al límite del casco urbano, 
y la accniípañaroc desde allí ¡para adorarla fervorosamente en el 
altar qué se le ĥ ubía levantado bajo las arcabas de la Casa Con­
sistorial. üna muchedumbre inmensa, que llenaba la Plaza del 
Diíz y ccho de Julio, s-iguió luego, en ¡procesión solemnísima, a ía 
venerada imagen, que se trasladaba a la iglesia parroquial, don­
de (había de parmanecsr durante los cUas del Congreso.

Una vez llegado ai ten'plo parroquial la Virgen de Arrate, 
se celebró la sesión de a.peribura solemne del Congreso con 
alocución del R. P. Abaiíaiü, S. J.. Tenninó el acto con una gran 
íxmcáón eucaristica.

Las amipliae naves del templo estaban completamente lle­
nas de fieles eibarreses y de los que habían acudido de todo el 
Arcipirestaízgo.

Tuvo una emoción espícialísima. el día dedicado a los 
ntñcs. A ptimerá hora da la m. ñana llegaron, en trenes espe­
ciales, los que procedían de otrc» pueblos, siendo recibidos on 
la estación por más de un mili t de ’>e<juePos eibarresss.

Debidamente ordenados por los profesores que los acompa- 
fia'ban, se trasladaron en interminables fil^« a. la Plaza del 
Diez y ocho de Julio, donde ee fueren colocando en tomo al 

i«lt r levantado frente a la entrada principal del Ayuntamleníx>. 
Se celebró allí unij. misa y comunito general, en la que parti- 
típarctti unos tres mil quinientos niño®.

En la plaza principal estaba todo ^  pueblo de Eibar, aso­
ciándose a esta iniipKjnente maniíestíción de píed d iní;ntil.

Ota-o acto que tuvo relieve especial en el Ocngreso Eucaris- 
tioü de Efibar fiué la- conferencia que en el Frontón Astelena 
dió García gancíhíz. A las conocidas galas de eu fácil charla, 
ífiídió el conferenciante una profunda emoción religiosa y eu- 
carfetica, que emocionó a su auditorio.

La. última jomada superó todas las esperanzas que los or­
ganizadores habían concebido. La solemnísima procesión de 
clausura estuvo formada por más de veinte mil persMias.

CONGRESO DE SEGURA
El Arciprestazgo de Segura es pequeño. Su CongTf.«;o Euca»* 

Tístlco corría el peligro de carecer de relisve. celebrado a con-

U n m om ento d e  la procesión eucaristica del C o n g re so  

com arcal d e  S e g u ra .



Procesión final.del C o n g re so  d e  V illa franca, d o n d e  se puso de manifiesro la religiosidad pro fu n d a , d e  este pueblo.

tiiviiación del de E5bar. Pero lo que en cantidad le íaltaiba lo 
pu30 Segwa en fervor religioso.

Tuvo lugar su C<mgreso en los ólas qu© van del 24 al 27 d« 
mayo.

A Ia<s seis de la tarde del primer dia las cam^xmas de la- 
Iglesia parroquial de S e ^ a , a cuyos pies psea el Orii' recl&i 
nacWo casi, dieron la s e ñ a l  de oue empezaban los solemnes 
actos del ses:undo congreso Eucarístico provincial. Contestare«!. 
•1 oirlee, oon lui repique imániane. todas 1 s del Arcípreeitazgo.

A las ooho de h noche d'e ese mismo día tuvo lU '^ la 90- 
lemaie sesión de apertura, en la qtíe varios oradores 'hicieron 
UEo de la palabra, exponiendo la naturaleza y fines de los Con­
gresos Eucarísticos.

El alcalde de Sespura, den Joeé Goarochat^l, mostrando 
el ««rado oon que los pueblos un poco al margen áe los gan­
des caminos reciben siempre a sus btiéspedes de b<»ior, dió 
la blenvenkli a los congresistas.

Entre los diversos actos del Congreso resultó también muy 
brillunte la concentración, de niñcs ante Je^ús Sacramentado. 
Asistieron tmos dos mil, a pes^r de la lluvia peirtinaz que a yó  
aii|uel día.

soletnnidad culminó en U últúma Jomada> a ]a que los 
<n'ganizadores designaron con el nomibre de “Día del- Triiuiío 
de le. Sucairistía” .

Iknipezó e! día con la comimión general die todos loe ihomr 
bres y Jóvenes del Arcipresitazgo. A media mañana se celebró 
una misa solemne de sesn^ntifical, en l i  que alternaron el 
coiro y los flejes.

. Terminó la Joa'nada con la brillaotíslma procesión eucaris­
tica’ que feabía de cerrar tos actos del Congreso. Tomaron parte 
en ella las autorid-des provinciales, los Ayuntamientos en cco*- 
poraci^ y todos los íiel^ del Aix îprestazgo. Jalonaban el gran 
desfile, en el que cada pueblo ocui¿ba su lugar bien señalado, 
carroass alegóricas y l^s cruces de todas lâ  parroquias de la 
ccanarca.

ea'lió la [ffocesión de la iglesia, parroquial y terminó on !a 
Plaza de San Juan, donde se dió la bendición con el Sañtí^mo. 
A continuación, la Santa Hostia, acompañada per el Clero y 
autoildad^, fué llevada, bajo palio, a la igüesia parroquial, 
mientras 1& muchedumlbre de fieles, sin moverse de su sitio, ala* 
baba, al Señor cantando el Himno Eucarístico.

Oorno nota característica del OOEOgreso de Segura puede 
dectrsie que el concurso de mujeres en su día y  el de ¡hombres 
en el s i¿ « .  fué total, sin que dejara de «asi^ir \mo solo de loe 
que p e r ^ e c e n  al Arciprestazgo.

CONGtElBSO DE VERGAiRlA

El Congreso Eucerietico de Vergara tuvo lugar el mismo 
efio, del 7 al 10 de junio.

En la sesión inaugural, la iglesia parroquial d» San Pedro 
estuvo rebosante de fieles. E2 discurso de .apertura, tsn elocuecte 
como fervoroso, estuvo a cargo del canónigo d<(m Santos Begui- 
rlstáin. La salutación a los congresistEs ^  hizo, oon palabras 
coiKisas y agiüdecidas, el «iicipreste, don Ceferino Oñativia.

Bn la parte religiosa de la sesión cantó con su acreditada 
maestri.i la Schola. Cantórum del Santu;irio de Aránzazu. Ter­
minó el £Oto con la exposición de Su Divizu. Majestad, bendi­
ción y reserva.

La jomada resultó brillantísima. El pueblo, cotí todas sus 
casas, calles y plazas «igaianadas, ofrecía un golpe de vista 
desltimbrador, prueba del gran entusiasmé) que retoaba en toda 
la población.

Fué también de'gran esplendor el día siguiente, que coin­
cidía con l i  festividad del Sagrado Corazón. E&tuvo principad- 
mente dedicado a Ies niños, que celebraron, a meaia .mañana, 
su grwi procesión ccsn una. asistencia. <íe cuatro a cinco mil.

Hubo en los distintos días conferencias especiales para 
maestros y setúanes práctica.? de estudio par¿i. sacerdotes.

La precesión de clausura resultó eoieonjiísima por d  fervor 
y la concurrencia. No asistieren a ella menos de veinticinco Tnii 
perscnis. Dos carrozas al^óricas, que evanEabjn entre la mu- 
ohedimiit>re de fieles, II. marón la at^ciési por su buen gusto.

OONORBSO ÍDE iWDCfNDRAGON
El congreso de Mondragón tufvo lugar del 21 al 24 del mis- mo mes de jauúo.
Ea la tarde del primer día. e! Clero, las auboridades v todo 

el pufcblo se ccaigregiaron a la entrada die la. villa para r«:i- 
bir i. la Virg«i de Dc l̂eta, que lidiaba a presidir las solemmih 
diades del Congreso. La muohedimibre aclañió sin cesar a su 
Patrona en un recibimiento ^poteósico. Ito solemne procesión fué 
trasladada la imagen a la Pláaa de España. No cabía, en ella «l 
inmenso gcntfcc, que tuvo que desbordarse jx>r las calles pró­
ximas, para seguir desde allí los <actas inaugurales por asedio 
de •i'ltavoces.

M Arcipr^taago de Mondragón dirigió una alocución al 
pueblo. Seguid, mentó los niños hicieron lá ofrenda simbó’ica 
del trigo y Monseñor Unzalu pronunció el solemne discurso de apertura..

En el Día de los Niños, qxie fué el siguiente, se o o i^ ^ a - 
ron éstos «1 I3. Plaza de Etepaña par^ la misa de comunión. 
Ocftio sacerdotes recorrieron las filas interminables distrifcmyen- 
do la Sagrada Hostia, en los infantil^ peciios.

Ia  procesión de la «arde alcanzó extraordinaria emoción 
cuando, cubierca de lirics la Plazi, de ESsj í̂ ,̂ se vitoreó hasta 
enrcnquecer a Jesiús SacramMita^o, que aparecía espuesto en 
el quiosco de plaza, convertido en alt.r.

Los niñ(^ que asistieron a. estos actos eran unos tres mil.
A la brlllantísmia. procesión de clausura concurrieron mAa de diez mil fieles.

CXDNGeiBSO DE VlLLAiPRiANOA
La sesión de apertiwa del Congreso Eucarístico áe Vüla- 

franc2! fué ¡presidid., por el señor de la Diócesis Mcai-
señor Ballesta.

Tuvo lugar el díai 27 de septiembre y sus actos se desarrc  ̂
liaron hasta el día. 30 inclusive.

Hxíbo durante ellos diversas sestones particulares de sacer­
dotes, maestros y catequistas.

A los actos inf .ntiles concurrieron mAs de tres mil niños.
LíS señoras, en el día â ellas dedicado, acudieron en nú­

mero crecidísimo a la comunión general y celeitoa.ran una pro­
cesión devotísima.

L03 actos más solemnes tuvieran l i^ r  en la plaea pública, 
muy propicii. para éllcr por su espec^ coi^trucción. Su aspec­
to resultaba verdaderamente fantástico la. nocbe en que tuvo 
lugar I4 vigilia general de la Adoración Nocturna, a la que 
asistió €l goberniidor, barón d;? Benasque.

La solemaiísima procesión de clausura p:rtió de Beasáán. 
A su lltgadí a Villafranca fué ací^ida por. setarta .parejas de 
niños vestidos de ángeles.

Asistieron a ella més de veinte mil personas.
JUAN DE HERNANI.



i* 1. Muro5 de Jerusa leu 

en tiempos de Cristo
t Í *Z .  Itupos d i P j f r u s ^ l e n  

pn r u t s t r «  días

SS : El 3jnto Sepulcro 

C : Calv¿rÍD 

Ce :  C enácu lo

EL CENÁCULO

estado  
actual.

N® 3. £1 Cenáculo,
visto desdt un avión.

No  hfiy sitio más venerando en la talstorta CASi bimlle- 
nula dé la Eucaristía...

EL OHNAiauiiO.—Ea él instituyó Jesús, su últin». 
cena, el tSacramiant̂ « de su amor y el único y verdadero aacori* 
íliclo de la Nueva Alanza. £}ii él InstUiuyó y consa^ó Bacerd'O 
tes .eiic.ristioos & sus Apóet<des y lee dió el poder y el mtandat» 
de petlpeibuiair en la Hgle&ia, su Sacrificio y su Sacerdocio eiica  ̂
risticcs. Y  loe Apóstoles. lOétes al mandato enii^emo y al di- 
vüio íestametrAo de eu Maestro, del Oenécü'.o ¡hicieron el pri­
mer templo cristiano; de su mesa, él primer altâ *, y de 
mesa y ^  ese ¡al'tar irrztiiió vida eocarísUca en la I f le ^  
mitiva de Jeruŝ léDi, de Judea, de 6am,;iria... y hasta en los úl> 
timos confines orientales y ocdderjtales los que lle^  la 
dicación de los Apóstoles; perseverando el Cenáculo como el 
centro, el foco, el manantial de U vida de toda la Iglesia, y 
siendo la Mesia del Cenáculo hh Madre de tedas las Iglesdas 
que se iban fundando >por todos los ám'bitos del mimdo entonces 
conocido.

Destruido o no él Cenáculo en la (horrenda destntcción de 
Jerusall&i par Tito, el año 70. estai» ya. entonces consagr/ido 
con reciierdos demasiado santos parai (que los primeros crisiOa- 
nos lo olvidaran o  abandonaran. Lo cieiió es que ya desde prin­
cipios del siglo IV ap.rece como el sitio más venerando en la 
liistcila de la Eucaristía, y uno de los más célebres santuariOB 
del ciiatiianismo n̂1mitd.vo.

cTTna. de las tradiciones onás auténticas de Tierral Sante. iden- 
t±fi03í el sitio actual del Cenáculo con su sitio pirimitivo: tradl- 
oiión v^ier.;nda, si las bay; que, teniendo £u mési sólido f'un-* 
úamoiito eri los ¡Ehrangelios y en los Hedhos Apostólicos., extien­
de sus viejas raíces mu3tisecul¡ares en preciosoG documentos de 
la patrística odiesital y oociidental; se agarra con esas mismas 
raioes al sxielo y siibsuelo de Jerusalén; adquiere ecos y reso­
nancias inconfundibles en los más anti^os y más autoritaados 
itinerarios de Tierra Santa; se exterioi'^ ^  monumentos sa­
g r e s  de indiscutible aut^ticidod; ame la: (bl&'tcxia de esos mo­
numentos a la historia del cristianismo en Oriente y Occidente; 
sufre lae vicisitudes de esa misma (historia en U época de los 
persas, de los cruzados, de los poderes'mahometano y turco; y 
en nue^ros míanos dias el Cenájculo de Jerusalén logra ser 
objeto de sini l̂Bir atención en Importantes tra-tiados int<em.Jclo- 
naíes, alcanzando espeda l̂ consideración de la IRisal C/sa d>e 
Saboya, de Italia, y de las más altas autoridades del imperio 
británico...

Un sitio tan santo por su ori^^ evangélico. po¡r su antigua 
y constante tradición cr i^ s ia  (origen y triadición, confirmia)^ 
plenameii/te en efitos últimos cincuenta años pod estudios ar­
queológicos y explor.ciones científicas de competencia y valor 
indiscutibles) eusciita teonaes ew>aristicos del más subido interés. 
Por ejempld...

El Cenáculo en los EV'Sng^os y en los Hedhcs (Apostólicos...



® 4. n  Cenáculo v is t o  del Í 1 . 0 .

M M .  Inter ior  del C e n á c u l o , visto del 5 0



£1 Cenáculo en la primitiva UCeraMu'a cristííUD&...
m Cenácxüo en los más antiguos itinerarios palestinenses...
El Ognáou"o en ia Ihistoria del cristianismo oriental...
El Cen^ulo ^  el problema sionítíx>o...
A nosotros nos incumbe tratar it.m fiólo de *‘E1 Oenáenlo en 

90 estado sctual”^
Dos lliistracioines, tcmadias más autorizado e’eós!Fa<fo bl> 

blico de nuestros dias >(1); y cinco copiad. 6 de la obra clásica 
sobre '“ Jeruealén” die los emin»3Jtes dominicos iranoeses Pa> 
tíres Vincent y Abel, O. P. (2), nos permitirán damos perfecta 
cuenta, d*«! esta<U> actual del Óenáotilio.

El Cenáculo en tiempo de C îato estaba dentro de l06 muros 
^  Uerus&Ién, ocnno claramenite lo <iiaax a  entender los Slvai)^' 
líos y los Hecthos AipoatóUcos; y asi se ve en niíestr.4 ilustración 
número 1, en la parte suroeste del plano de la ciudad; for­
mando, con el Calvario y el Santo S^nilcro, un triángulo bien 
marcado: SS—O—<3e.

En camSslo. en la eotualldad <<ilusta«ción número 3) el Ce­
náculo está fúera del nnuio sur de Jerusalén, en el ¡Uionado 
“ Barrio de David” ; asi llamado por la supuesta tumba del iRey- 
Profeta igue los maihQmet3ncs veneran en la mezquita NÁy 
Daood, que es precisamente el edifido dd: antiguo {Cenáculo...

iSi el lector ee animara a subir con nosotros aett^laioo 
por encima de Jerusalén pa¡pa: dar 'un >vuelo en Küreoelúa norte- 
oeste-sAXT...; bI volver el ángulo sioioeste de lá actual ciudad 
vería Junto a u i»  gran cúpula j  a; una alta tcnre (la cúipuia 
y tom  de la iglesia de lia Doimicián dg !^taria), Ivei^, digo, 
ra igue irepresenta la ilustxaciito número 3: es decir, vMte »  
vista de pájaro del actual estado del Cenáculo: tiennaz  ̂ «nio* 
sadas, bajo ^s que está la sala del Cenáculo, laiiai cúpula menor 
que indica el sitio del supuesto sesñilcro de IDaivld, y> un| mi­
narete de la mezquita de Néby Daoud (o del I ^ e t a  David), in­
dicio de su caxácter sagrado o religlKso de s:lQituaalo musulmán.

Bajemos del aeroplano y contemiplemoe el escteric  ̂ del Ce­
náculo (ilqjstraciÓD número 4). Pocos sacituarics. entre todos los 
de la Cixidad Santa de Jerusalén, han subido más que el Cenácu­
lo en el curso de diez y nueve del fanatismo sectario de los 
hombres y de los e^agos del tiempo. Ijo que hoy subsiste de él 
y nos presenta la ilustración número 4, está blocado entre den­
sas y sórdi<tes masas que constituyen ei arr^Ml o  banrlo de Da- 
vki, a unos <̂ en meliros ali sur ^1 rnturo o  muralla de Solimán. 
Coaventido desde ¡hace ya cuatro siglos ^  miezq.uita muy renom­
brada, a pesar del deterioro del edificio, más amenazador de año 
en año, este santuario, que pasa por tumba o sepulcro de David, 
está guardado con la vigilancia más «.̂ janitadjesa ^  fanática 
ventt’aioión de los musulmanes. Ni por amor ni per oro se ad­
mite a cristiane- alguno al piso llfioio del edificio, consagiudo por 
la pretendida t̂umil:̂  de David; pero ima propina, prciporciont^ 
al caipricho de los brutales .porteros del santuario, nos facilitaría 
el acceso per cauteicso circuito al £}dso superior, en el que está 
localizado el Cenáculo o sala superior.

Por uná. pequeña puerta, siempre custodiada por un musul­
mán. penétrasa en un patio interior; y de él, por una puerta fal­
sa pri^cticada en el muro y por una rápida escalera, se l l i^  a 
una terr«2a enlosada, en la que se abre la pueirta de una iglesia 
de un ioiso superior. Esta igl€sia o  sala, se supone que carrespon-

de a la am t^a sale alta del primdtívo Cenáculo.' El local que 
hoy suAsiste es un íragmfemto góbioo de Ift mejor época, probable* 
mente'lai pante meridional de la iglesia de los Qnxados.

Las ilustraciones 5, 6 y 7 .nos dan p^ ecta  Idea de ese loca!: 
hermoEii pieza rectangular de lá>30 metros por 9,40, cri^tada de 
Oeste a  Este, por su eje prlncipdl. Una hilera central de tres 
columnas, a las que corresiponden a una y otra pante en los mu­
ros laterales pilastras violentamente empotradEus en la 
dividen la sala en dos naves simétricas y en tres bovedillas de 
axkehura decrecienite de Oeste a Este. Anchos arcos dobles, apo­
yados eni soportes, y ventanales de graciosa ojiva sostienén es­
beltas bóvedas, abur«daaiitem«yte ¿hmrtrwdas por loa g r a n d e s  
ventanales ojirvales, que rasgan el miuro meridional sobre el eje 
de cada bovedilla...

El conjunto de k  sala produce lai impinesión perfectamen­
te estética de una pdeza moniBneiital; y el espeotedor menos ver­
sado en conocimientos técnicos de arquitectura experimenta la 
sensación de laia espléndida sala gótica de sobria y armoniosa 
decaración... Para ojos elgo más ejercitados en estudios de arte 
o- de arquecdogla, cai^ detadle de lai sala aciume el vator carac- 
terásitico de ima; escuela de arte o de una éipocai ar.tística; y la 
sala actual aparece c<»no la obra de arqiiitectos chipriotas, que 
en 1342 fevan/taram la iglesia del Monte Sión o “ la Santa Sión’* 
para kxs religiosos franciscainos que en aq.uella fecha se instala­
ron alU como guardianes o  custodios del Cenácuik).

Otras dos piezas menores, imidas al Oeoiáculo por un tra­
mo de pequeñas gradas, son consideradas como prok>ng8clón 
del mismo Cenáculo; pero es imposible el acceso a ellas, separa­
das ccmo están por gruesa reja, por creerlas los musulmanes 
ser el cenotafio superior de la supuesta tumiba de David.• J* «

Tras el Inmenso consuelo de visitar lugar tan santo, el al- 
m:>. queda .presa de tristeza Inmensa al saber pue ese santuario 
del Cenáculo, después de ha'ber sido desde el Altimo jueves d« 
la vida de Jesús el lugar más venerando y venerado en la histo­
ria de la Eucaristía r>or casi catorce siglos hasta el aiño 1524. 
desde esta, fecha funesta está en poder de los musulmanes, con­
vertido en mezquita en s.u piso llsffio o  inferior.

En medio de esa irmense tristeza de vemos privados lee cris­
tianes del v^dadero Cenáculo, en el que Jesús instituyó la Sa­
grada Eucaristiia, es consuelo asimismo inmenso ver que en n u ^  
tros dias el mundo todo es un Cenáculo sin lim i^ , porque ea 
todo él y en todas sus partes se ofrece a Dios Omnipotente “la 
<¿laci<^ Umpkí” , la. oblación puira, la oblación santa, que ha­
ce veintitrés siglos había! profetizado el ProfetA Malaquías. '“ que 
se ¡haibia de ofrecer al Dios Yaibv^ de los eJÉrcitos en todo lu­
gar. desde el salir del sol hasta su ocaso". (Mal. 1. 11.)

O f ^ .  3— 6— 1946.
Romualdo Gcldós (S. J.)

(1) GtUU H. ‘‘Bihelatles” (Leipzig 1911).
(2) ‘‘ Jérusalem,” . Vol. III. ‘‘ Jérusalem Nouvelle” , p a r tes  

PP. Vincent H. et Abel F.-M., O. P. (Paris, 1922.)

N* 6 . ln te r io r  dtl Cenáculo, v is to  del E M'F. In te r io r  dpi [enacu lo  ; v i 5ta  general



La a d o r a c i ó n  n o c t u r n a

SE le antojaba a aquel homt«« que la A<lcraelón KOeturn* 
constituía un sacrificio casi h ^ lco . Por eso, »  las inai' 
nviaclones del 'Presidente, un vlejeclto amtùde 7  tenaz, res­

pondía <2on eva^Tas:
—No tengo salud fuerte... Me traatoma perder la noche... 

Tendría que dejar sola en la 'cas* a mi mvijer... SS trabajo esi­
ge mi presencia en la oficina a las nueve de la maAana... 

—Claro, claro, ya ccMni '̂endo...—se resignaba el Presidente. 
Pero no cejaba en su empeño. Le comia el oelo por la 

gloria de Cristo Sacramentado. Y, en cuantas ocasiones se le 
presentaban, volvía a la carga.

Hasta que un dia la gracia del Sefior penetrò en el alma 
del hombre reacio. Leyó la paràbola evangélica del gran fes­
tín y las disculpas de aquellos convidados que se excusaban 
para no asistir a la gran cena; “ He comprado una granja...” 
“ Quiero ir a prc^r las yuntas de bueyes...” “ Me casé y por 
eso no puedo ir...”

Encontró que, vistas a esta luz, teñían poco valor sus pre­
tendidas raeonés. Dió su nombre e ü^resó en la Adoración 
Nocturna.

Se persuadió pronto de que el sacrificio era mínimo. ¡Dor« 
mir mal una nocéie! £ra en los tiempos de la guerra de Es­
paña, cuando los soldados, en las 'ü'lncheras, desafiaban cada 
día a la muerte...

Los adoradores sallan a la iglesia entonando a la Cruz 
—signo del Rey de Reyes—un himno trliuifal; VexUla Refis 
prodennt... Y cuando se postraban frente al S^or ê cpuesto, le 
decían con noble orgullo: '̂Presente está la Guardia Real noc- 
tiirna de Vuestra lavina Persona... jGracias, Señor! Nuestra 
consigna es adoraros por los que no os adoran...”

¿Podía darse más digno empleo de las horas de la noche 
callada que este de dar guardia al Rey de los Cielos y ado­
rarle? Mientras todos duermen, he aquí que velan, despiertos, 
unos corazones. La tierra yace en silencio y en la vieja cate­
dral las sombras se han adueñado de las naves. Sólo brilla, es­
plendente en su custodia de oro. la Hostia Consagrada. Y cer­
ca de ella las almas de los adoradores que cantan las alaban­
zas del Señor: Laudate Dominun de ccelis, laudate enm in ex-

celsis... Laudate enm, sol ct luna, laudate eum, <«ines sttíloe 
et Inmen...

Desinteresadamente, con el gozo de sentirse criaturas del 
Dios Omnipotente, los adoradores recitan el oficio.

Y luego quedan en silencio. Se oye distintamente el tic-tac 
del viejo reloj catedralicio, ya un poco asmática Y el adorador, 
que ve tan cerca de sí a Cristo, le hace su confidente: “ ¡Ay, 
Señor! La vida nos lleva y trae, TU lo ves, de un lado para 
otro desasosegados e inquietos... ¡Cuénta preocupación, cuánto 
cuidadol Mi mujer..,, mis hijos—ese pequeñito que hace días que 
tiene un poco de fiebre, no sabemos de qué—; esos pobres que 
visito, sin ropas con que cubrirse...; esos conocidos, tan alejados 
de Ti...; nuestra fiel Eispaña, tm  atacada por su adhesión in­
quebrantable a tu Igl^a...; mis preocupaciones profesionales , 
ese amigo Ingrato...”

El Adorador, convertido en hijo, va contando sus cultas a 
C^to, el Hermano Mayor. Le ve allí, inmolado, intercediendo 
siempre por nosotros. Recuerda y siente que es el mi^no, el 
mismo Cristo adra^ble del Evangelio, aquel que, cuando llegaba 
la noche, después de haber despedido a sus discípulos, que se 
embarcaban en el lago, se retiraba al monte y allí, solo oraba a su Eterno Padre.

Le parece al adorador que, como otro Nicodemo, ha ido a 
ver ^  buen Jesús, en la noche y que éste 1« repite: “ Os es ne­
cesario nacer otra vez. El espíritu sopla donde quiere- y oye 
su v^ , mas no sabes de dónde vlei» ni adónde va...”

De este coloquio con Cristo el adorador ha salido, en efec- 
to, renovado. Como uno de aquellos pobres que esperaban anhe- 
l a j ^  en los caminos de Palestina la llegada del Hijo de Da- 
«ivv  «  la palabra vibrante de la misericordia:

comprendido claramente la con-
^ a l^ ¿ ^ p ^ ? í  i* ^

^  guardia. «1 jefe de noche ha pro­nunciado las palabras rituales: Marchemos en paz”  el ado- 
CíM^netraclón de su sentido, ha respondi- 

Amén...”  Y ha bendecido una vez más el día de su i l le s o  en la Adoración Nocturna.
Luis HOTOS DE CASTRO.



Devoción de España
al S a n tís im o  Sacram en to
S

£A ante itodas las cosas ibendáto y aifitedo el SaoUsiimo S&* 
crfisneíDíto del Altar y la Pur ísíma Coooepcáón de &£aria San- 
ti<dmfl. concebida en gracia ski nmncha de pecado original.” 

He aquí lâ  invocación qw  se Ihizo clásica ent Efirniña y se ha 
conservado después tradxáonafanente lias>ta el dia. iDútil es ave> 
riguax quién la et^loó primero, y cuéiKk» y diánde se empezó a 
.usar. de lis  fétñnrul  ̂ más expre^irás y arraigadas sue­
len quedar en el anándmo 'pcs* lo tocante su su origen. Acaso el 
Beaito Juan de Avila, o San Pascual Bailán, o  el Beato Juan d« 
RÜ)era, tan destacados en cni devoción cJ Saitti&imo Sacramento, 
tomaran por costumíbre a>Bítes que oadiie el empezax los sem o' 
nes con esa salutación de alabanza a Jesús Sacramentado y & 
la Inmacailada Ocno^xión. Pero no !hay co¡nst&ncia de ello. Lo 
que si ¡parece seguro es haber sido la tovocaclón citada »»m reec> 
ción centra el desacato de los protestantes uegadores de la pre­
sencia real de Jesucristo en. la Eucaiistía.

En el momenito de ¡producirse la erisisión religiosa dsl si­
glo XV7, a le rebeldía Uiteriaina contra Roma, que tantos estra­
gos produjo en m\icJíos territorioe exircneos, correspondió la ré­
plica adecuada de los que se mantuvieron leales La herejía se 
llevó gandes troaos del redil, arreibaitatido a millones' de seres. 
El rediil, sJjv embargo, no quedó sin- defensa, ni los fieles a la 
Iglesia perdieron eoi ánimo y desfüllecisroin. Antes bien, al pun­
to se reccbraron de la sorpresa y se mostraron dispuestos a la 
reconquista de lo perdido. Sn primer Itigar. esa decisión de <̂ x>- 
nerse a los ¡progreses !heréti©08 manifestóse mediante ima reno­
vación de la vida, cxlsttajja. Se reafirmó la Pe ü, impulse« de la 
OoretiT.'rreiforma, y la devodóii fué afumentada ¡para contestar 
asi a las disolventes prcposiciomes dei protestantismo.

De sobra se conoce b. traeoendentaí píUitlcÉpaclón que tuvo 
España en todos los aspectos de la Oottitrarreforma. No voy a 
tratar de elles aqoií. pues el mi^mo tema prepuesto 'ha de ^



resumido muy brevemente. He de refirirmi« sólo, y a grawJfis 
raíaos, al arrai-go y  d€$arrollo qw  oarcctertzó a la devoción eu­
caristica eírpañola. cuyo volumen ha sido enorme y se ha re­
flejado en las prácticas propiamente religiosas y. adsmás, en las 
bellas artes, en lüs ccstumibres, en el “folklore”  y en las tradi­
ciones. Y £i empiezo por establecer una eepecle de relación en el 
tlemipo, fijada en ' la éocca que vió aparecer la revolución 
e'nirtual ^provocada pe.- ’Luterò y sus sê mcvces, débese a 
la indudable realidad del gran, incremento tomado por la devo­
ción, a la EU'aaxistía- en. el siglo XVI.

Se distinguió España por una ñdelidaU eucaristica inque­
brantable. La devoción al Sacramento del Altar procedía de 
antiguo, como es lógico, y un examen detallado de la -misma 
nos haria ver lo hondo que había calado en el alma del pueblo. 
Pero txaltóse más, y en términos de vivísima acción, al trope­
zar con la contradicción de la herejía. En los años de nue^o 
Siglo de Oro llegó asi el dia del Corpus ChrUti a ser realmente 
la fiesta nacional. “ Desde el Concilio de Trento—dice el his­
toriador Ludwig Pfandl en sus estudios sobre aquella época—apa­
rece concentrarse e intensiñcarse la religiosidad española c o q  
una afervorada pi:dad y hondo sentimiento en la creencia y 
veneración del misterio de la Inmaculada y en la idea de la 
Eucaristía y del Corpus ChrLsti, como centros cond^itsadores de 
toda la piedad y del dogma católico. Entonces es cuando el 
idealismo y el anhelo de la fe y los vuelos acendrados del es­
píritu se apoderan del dogma cristiano, lo traducen en brillan­
tes símbolos y crean los autos sacramentales, tan celebrados y 
denostados a la vez, posteriormente, pero que dan la fórmula 
definitiva dé la compenetración de la religión y del arte dra­
mático, y que, después, han quedado como monumento perenne 
y único en su género, en la historia de todos los tiempos y 
de todos los pueblos, y como blasón egregio de la España 
de los Austrias.”

“ El Concilio ecuménico de Trénto—sigue diciendo el mismo 
Pfandl—, en el que los teólogos españoles llevaron el peso de 
las discusiones y formularon nuevas iniciativas, y cuyas con­
clusiones para la i^lamentación de la vida católica imiversál 
Uevan el s¿llo imborrable, del genio español, enrareció repetida 
e insistentemente, como la más decisiva defensa contra los erro­
res reinantes, la afirmación de la existencia del Sacramento dél 
Altar y consideró como un d:ber ineludible la propaganda de 
las doctrinas eucarísticas, la exposición solemne del Dios sacra­
mentado y las preces y rogativas públicas.” sabido que Es­
paña aceptó al punto, sin vacilación a^na , las prescripciones 
del Concilio de Trento. Por eso pronto empezó a ser la fecha 
d¿l Corpus Christi la más solemne de las festividades religío-

sas de España. Y las procesiones fxieron espléndidas y emocio­
nantes manifestaciones públicas de fe, como una radiante afir­
mación de la presencia real de Cristo en la Exwaristia y cómo 
muestra de una devoción ardiénte.

^  un día de Coipus confluíazn. todos los elémentos de 1¿ So> 
ciedad pira dar mnyo¡r lustre y brillo a la adoración públicá 
al Santísimo Sacramento. Desde ei noble hasta el pechero y 
dea^a las dignidades hasta los mendigos, todos quedaban en 
tal dfa como suspensos ante el gran Saor.mento del Amor. Las 
flores, lci5 tapices, las danzas, las obras de xma» lujosa orfebre­
ría. .a música y la sublimidad d? ung. singiolir forma de teatro, 
etran U delicída ofrenda de unas multitudes enfervorizadas. 
Un formldabi© acomi>añamjento, rumiboeo por su porte e impre­
sionante por ^  fe. rodeaba a Jesús 6acram£nt?ado én su s f^ a  
triunfal. Era 'el signo de unos tiempos que habían; de dejar honda 
huella. Y que la dejaron t.m bi^  en América, dond« Méjico, 
o Lima, o  Guatemala, o el Cuzco o IPotosí celebriion el Corpus 
Ohristi con la piedad piropia de 1;; fe más acendrada.

Lo que ¡basta Indias cPué teníx squi un fundamento solidísi­
mo. Desentrañarlo, claafrcsrlo y reducirlo a la simple Ifnfea de 
una enxmieracii^, llenaría muchas páginas. Hemr̂ s de ceñimos a 
un simisrio recuerdo de dos o tras reÜKiui's notables, como ése 
cália de Ja Oena, venerado en la Oítedral de Val^icia hace siglos, 
o como la célebre custodia de Ai€e, conservada en la Catedral de 
Toledo, o como ese denso y lumdnoso capítulo literairio constitui­
do por los Autos Sacraméntales. De ca ^  una de estias cosas 
maiciio se podría decir. Pues toda la emoción ihistórtea y legém- 
darla del Santo Grial se hslla en tomo al céfliz de Valencia. 11©- 
v;do de i?^ma al Pirineo en la era de los mártires, parâ  ’r des­
pués desde San Juan de la Paña haj9ta< Hai orilla del iMieditezTói- 
neo con ;la evocacián d© la últimia cena, de Cristo y de la Institu­
ción de la ^Eucaristía. Y u¡ni3. genial labor de : nf sta. gxand:05a en 
el traeado y paciente en la ejecución, es la celefaérrima custodia 
toledana. Y un pasmo de inspiración fueron los dr. maturgos que 
que ccanpusiercai los Autos Sacramientales. Viene, y pas« ante 
nosotros la s'lueta d-<? Calderón, el m<ás catracteriz do representan­
te de «as pieeas ffutiles. y viene como cíave de una devoción eu- 
carfst'ca. que si fué popular en las artes y en las celietopacionea 
externas, fué : nte todo hija de .una comricc!<in.

Cosa de conciencia y de los corazones, reacci t̂o contra here­
jes y eecrilegcs, adíhesión a la- creencia en ia presencda, real de 
Cristo en Ta Eucaristía: así fué co i^  m  España ee reuiü»on 
los sillares del edificio de una devoclCif eucaristica extraordmaria,

S. ITURfiE.

■■k Y«., ,



E S T A M P A S  E U C A R I S T I C A S
en el Teatro Kursaal
” EL  M I S T E R I O  
D E  L A  M I S A ”

por la 
S o l i o l a  C a n t o r u m
La  igraadeza y perenmidaid' del sacrifido de la Oniz es im te­

ma que Tvi-njp'm teeJzo buoaaino podrá nunca atorcdr ni mu­
cho menos agotar. AI enfocarlo c<ki allenfto y veneración, 

vienen sin quer^ al reoueoxto todos loe Initentos glorioeos de 
la época de los Antee Sacramentales c>or plaunar en yĵ rsos y 
esi gestos precíenlas del dogma y misterios augustos de la 
SeUglón, g>ue en las escenas ^  los clásicos se vistieron de luz. 
de estrofas soooras, pero gue mHuca llegsban a plasmar toda 
la i»%Kfundidad d ^  «¡rgumentoi. ¡Pero, Q̂ué intenito itan aUo y 
<}ué escuela tan luminosa la que formaron!

La “ Schola XDanitórum” de Nuestra Señora del Coro de 
San Sebastiéni yló en el tema que tM.ulatno8 “ E3 mist^io de la 
Iflsa” . \m proceso ord-emsido de escenas, a las que preside una 
uni^d, que tiene, en nuestro humilde seztitir, miterés y 
dezft de teatro y miteicfi. La Misa que ce inició con 1& apâ . 
rlción del Verbo en el mundo, ofreciéndose al -Padre, como víc­
tima nueva que vemiía a sustituir y ellmi2iar la liturgia de san­
gre del Amtiguo Testamento, se isiauguró ea la Cesia del Jue­
ves Santo y se consumó en la OroEi. “Y la Misa de hoy—dice 
el sabio dominico P. Sertilkinges—es el oentsro del muindo. Du­
rante su celebr«ció>n) se está cerca de a la sombra de la



Cruz, extendida sobre la Creación entera; se 
<yce el Pat^, Que Dante oyó cantor en el 
Itttaer circulo... Esta Miaa, durante el año, 
todOB los 4ías da la vuelta al mundo, v se 
levanta ccsn el 90l sobre .todos los heml^e- 
rtos; esta Alisa constaot», que a toda aurora 
canta en algún lugar; duirante la rotación 
diurna levanta un altar» sobre ei! cual sus 
drios baa precedido a la ^uz...”

Esta linea de iiecihos ofrece, sbx duda, otra 
de actos y escenas, que batamos de realzar 
en nuestro teatro reUgioeo: la aocbe inge> 
nrua de Navidad, la promesa Inslnuaiite de 
ía Eucaristía en Cafamaum. la entrada en 
Jerusalén, la Cena de las intimidades en el 
monte Sito, la muerte y Resurrección... En 
e£ tercer acto ciueremos abordar la escenifi­
cación de un Ofentorlo solemne, <|Uie preten­
demos ezbjijilirlo como la cumbre soleada de 
nuest]« “Misa” .

Va a ser ccmo la apoteosis de nitestro 
Condeso Cucarisiico de Guipúzcoa. Sofiamoe 
en -una cwnposición teaitral bien cuidada de 
la pattieipcMión activa de toda la vida de la 
Provincia ^  el sacrificio. Ya se sate que 

cerca d ^  dglo ikxs fieles mdsmos 
llevat»n el pan y ei vino, que debían ser 
transformados en el cuerpo y en la sangre 
del Befior. l>as antífonas gregorianas actúa* 
les de ese rfto de 3a misa oosiservan el vesti­
glo; las fxecuentes alusiones a las ofrendas 
antiguas ambientaban una proce-
£ióa del pueblo que acudía a llevar la mate­
ria real, otras veces la dmbóUca d ^  sacrifi­
cio, pan y vino, aceite. leche, mj«!---. todo pa­
ra significar la en'irega personal de cada luio, 
a la vez oon la obladcki de Jesucristo, en las 

manifestaciones de la vida; pan y vino: 
)ajo y dolor.

H^nos dibujado el Oifertorio como ntia su­
bida del pueblo > guipuzcoano en todas sus 
matüfestax^nca scdaies, profesionales y sim­
bólicas hecla el misterio de la “ pue­
blo saoeipdotal ” que en el mundo <te los dos 
hemi£tferios tifne en este Congreso la aíLta 
i.iislón de meeclar las gotas d¡e agua de su 
participación activa en el c&Uz del sacri- 
fido.

No será nuestra ' ‘/Misa”  una reprodmc- 
ción del rito auténtico que riiari«.nv>Titi> tde- 
ne en nuestras iglesias. Este es inimi-
tablé en la sobriedad exacta de sus gestos 
y ceremonias. Vamos a la apología püistíca 
de e£e momento con los recursos del ademán, 
de ]a música, de los colcx<es y-aotitudes... al 
teatro religioso y no a la ocnferencia litúr  ̂
glca. que tiene otro clima y otrós métodos. 
Oeeaios qtie la fe y el entusiasmo religioso 
pueden animar y btotizar Has formas que en 
una primera impresión puedan parecer in­
adecuadas. Lo que impozta es qxie íhaya e^ 
pírltu’ y alma que recoja los elementos pera 
la unidad deooioea de obra, como tíi 
sacerdote que. con un “ híímedo cetro’*, en 
frase feii* de Maiurioe Zundel, bendice todos 

el^nen^os dei mundo, la grandeza dél 
poema de nuestra Misa hace amigos y Mér­
manos a todos los recursos de nuestros cua­
dros escénicos.

Seguirá a la “ Misa”  el poema blanco de 
una comunión de nlñós y el paisaje contesil- 
do y henchido de misterio sagrad de «n vl&- 
tioo al caserío vaso(v paa-a terminar con im 
Oorpus de juncce y de palio fioreado entre 
1 «  crc  ̂de la procesión <te un pueblo nuestro.

Hay do? personajes simbólicos. San Juan 
y San Pablo, que ponen Ja unción de mas 
palabras, y ii|ue explican a la vee la unidad 
de este “ misterio” , ^ue tiene au oomfenzo 
en los bemblco-es de la estrella de p!ata de 
Bel'én y se hace perenne en el fondo de 
nues'ras iglesias, dccde narpadea lá lengua 
de oro de üa lá m p ^  añte el sagrario: dos 
luoes que nos lltmiinan en él camino de la 
vida.

¿Habremos conseguido lo que preteiKle- 
mos?, ¿o sérá sólo una presimclón el inten­
tar tlsvar al >tcatro este ‘*mtsterk> de Hamrw 
en «T sUiendo de mós” ? No importa. líos 
halagaría el haber conseguido llegar a ser 
tan sólo la bella insignificancia de una camr 
panilla, como la dei monago, que anuncia y 
•visa U presencia del en éí Alzar.





IRUKOTE EUKARISTITARRA
I d i l i o  bi  t a  E r e s i t x o  b a t

B E L E N

Lili-lore, lili-lore, 
lili-lore txuria; 
lili-lore, lili-lore, 
lore txuri-gorria.

Orlaxe kaiHatzen zuan 
Bajpngo estalpean 
baz^reko saratstlic 
Pazktt*arratsaJdean 
negu-tx«xi, gaxo batek 
doñu gox6 tristean 
Jesus Aurra Amak besoan 
lotan zeukan artean.

Junak ziran artzaiöfioak, 
artzaiak eta ardiak; 
aiekin jun ziran, balta, 
artzai-soñu garbiak.
Ixilik zegon Befertgo ^  
ingurumai guztia; 
bera bakarrik kantari 
saratseko txoria:

Lili-lore, lili-lore, 
lili-lore txuria; 
lili-lore, I 
lore txuri-gorri

Askotan egon naiz, Jesus, 
nerekin pentsaketan, 
orduan ezik gaur ere 
Elizik geienetan 
orixe gertatzen dala 
jai-arratsaldeetan...

Bezperak kantatuzkero, 
gazteak billeretan, 
ta andreak jokoan, eta' 
gizonak tabernetan; 
ta bitartean, bakarrik 
Zu Sagrarioetan...

Ai! Ni izan al ba-ninteke 
Sagrarioko txori, 
geldi gäbe jarduteko 
jai eta aste kantari 
jai eta aste, gure maitez, 
bakarrik zauden orri!

Kantari, bai, geldi gäbe, 
Jesus maitagarria, 
sarateeko -tr ia ren  
kaab gozo berria:^

O t
UU-Un, Uli- 

iiii-lore txufii.
Iü i'-l0 re,
lore fiittri^orria.

— Nun da gaur zure Semea, 
Ama Birjiña maitea? , 
Bizirik arki nai ba-dezu, 
azkar etorri zaitea.

Golgotarako Indean 
ikusi degù goizean j »
— jantzi osoa soñean,0¿> 
gurutzea bizkarrean— 
oso joera txgrean oä

^ _ d a n a  W l u t s - 1 ^  
eta günitze-<)fltí^ 

' — soidaru zar bi 
jantzia noren z®i

—

 ̂ 1 1 ^ 1  irun-flt^n a^datza; 
^  astean-asiean ̂ ataza; 

illean-illein pieza... 
Orra gur^ piintzesaj

rint aesl, pri

irtinna
X - Í 

i '!  i
-firm  aria,"^ ^  

Maria;
ái:iz mh

Semearentzat jo?ia.

Josia, ez, ez; igoa; 
dan-dana euntegikoa, 
Amak eragiñikoa: 
soñeko jantzi osoa, 
liñuzko gozo-gozoa...

*Nere Semefxo panpiña!
Amatxok jantzi urdiña; 
Zuk, berriz, txuri pin-piña, 
nere mutiltxo panpiña!” .

— "LiftuziÈo jantzi ̂ npiña, 
ez ortarako'egiñal..,
Jesus bilutsik egon-da, noia 
jantziko det nik ufdijla? 
B^Itxak bbeto agiriko du 

^^^^eiu^yaren  miña” .

s ic J l Jc e r v u s

Basauntzak iturrl o4sa,
erleak lora maite; ^
biotz^tzat ezti-iturri ^
""u, Jestts, izan zaite.

1) Bègiak^arri, biiñan 
ezin zaitzake ikusi; 
biotzak Mai'Santu ortan 
bai laztandu estuki.

2) Zeruko esperantzetan 
gaude muiiduan beti; 
ta aldarean zerutxo bat 
guretzat Zuk or euki.

3) Noan, ba, Jauna, Zugana, 
ortxe dezadan edan; 
biotzaren egarri au 
Zugan ase dezadan.

M a n u e l  L e c u o n a .



A L TA R  PR IM ITIVO , E N  LA C A P IL LA  E X P O S IC IÓ N

f L c a — ^ i t c a t u u c aíátu

LÀ impresión que producen <al visitante los objetos reunidos 

en las S a la s  Municipales de San  Sebastián, es de sorpre­

sa  sin duda alguna. Los organizadores de esta exposición la 

califican de ’ ’modesta N o obstante, en ella se  tropieza con el 

asombro que producen las co sas insospechadas. Y  ciertamente 

insospechada era para ei público en general la existencia en 

Guipúzcoa de muestras de arte religioso tan bellas y valiosas. . 

Muy atinada es, por consiguiente, la exposición citada. La cual, 

por otra parte, no persigue presisamcnte un fin de satisfacción 

artística de los curiosos, sino que ante todo quiere, con motivo 

del Congreso Eucarístico, ser una aportación al actual renacer, 

vigoroso y entusiasta, de ios afanes litúrgicos en sus m ás puras 

esencias. En efecto, el ambiente en que la exposición está insta­

lada tiene pleno sabor litúrgico, y ofrece, en maquetas y diseños, 

una ilustración acabada de cómo era el culto en los primeros 

días de la iglesia.

p ero  mejor que las disquisiciones ajenas es recoger las p a­

labras mismas de los organizadores de la exposición. He aquí 

cómo ellos explican sus propósitos:

«T odo movimiento renacentista tiene que beber sus caracte­

rísticas peculiares, de la fuente de donde brotan. La retrospec­

ción litúrgica nos llevará a la fuente verdadera y en ella nos 

descubrirá la legitimidad de todo aquello que ei movimiento

litúrgico quiere hacer vivir. P o r  eso esta exposición.

N o pretende ella, sin embargo, hallar soluciones a  los pro­

blemas planteados por arqueólogos y liturgistas, no. Solamente 

quiere aproximarse a la época de nuestros primeros mártires, 

quienes con su fe y su sangre cimentaron la -iglesia de Cristo y 

delinearon en sus primeros rasgos los-m odos y formas del culto 

a D ios Nuestro Señor.'

Es imposible penetrar en el augusto sentido de nuestra 

Liturgia sin habernos acercado antes a  aquel espíritu de los 

primeros cristianos que realizaban Jo s  Divinos Misterios en las 

oscuridades de las C atacum bas y bebían el cáliz de su martirio 

confundida su sangre con la del C ordero Redentor. Sin llegar a  

aquel espíritu no es posible sentir la emoción divina de su C o n ­

sagración: sin postrarse ante el altar único lugar donde se 

consuma el Sacrosanto Sacrificio de la Redención, es difícil 

llegar a comprender y sentir a  Cristo Redentor, engendrado por 

el Padre y segunda Persona de la Augusta Trinidad.

Enlre tantas y tantas labores a  realizar en este resurgimiento 

litúrgico queremos destacar como primera exigencia la dígníp- 

cación del -altar, punto central e imprescindible de la liturgia 

cristiana.

Nuestro trabajo se limita a  ofrecer un bosquejo del proceso 

evolutivo del mismo desde las C atacum bas hasta que el senti-



miento p«atriorcdl que preside l<j celebración de ios Misterios con 

1)3 Misd únic<3 del O b isp o , desdpdrece en el si glo x m .  Esta 

época señala la transición hacia el predominio de los valores 

humanos sobre los espitituales. Al mismo tiempo que el arte se 

desarrolla dando expansión máxima a  las posibilidades humanas, 

muy cerca del arte pagano, se observa un alejamiento de aquel 

espíritu que guiaba a ios primeros cristianos los cuales en tomo 

al altar y presididos por el O b isp o  en su <sitiai» celebraban los 

actos litúrgicos henchidos de adm irada caridad. Es amplio el 

campo de la Liturgia; «com o ciencia no está todavía organizada», 

dice D om . C abrol, pero el espíritu de los primeros cristianos 

está siempre presente en la historia de ia iglesia C atólica.

Bebam os, pues, de ias fuentes de los primeros siglos cris­

tianos, Y reunidos nuevamente en torno al Altar, reunidos a 

la voz del l^astor, entonemos loas y cantos al Señor. Satura­

dos de su G rac ia , entendamos y vivamos el amor, ia caridad.

Admiremos la labor artística de los orfebres y artistas, en 

aquella época en que el arte lo era todo, magnífico exponente 

de la fé, concreción sublime de toda la sangre derramado por 

los primeros mártires, de todo el amor que unió a los cristianos,

con espíritu de proselitismo, en el sacrificio y el dolor, y que 

D ios quiso se plasmaran en estas y otras grandes obras, para 

demostramos que cerca de El hay posibilidad de crear. Pero no 

olvidemos que tal vez la decadencia del arte, sobre todo en el 

orden religioso; es necesario volver al espíritu de comunidad 

Cristiana de  los primeros tiempos, para que renazca el arte en 

la liturgia.

Pensem os en que la Liturgia y el Arte, deben de ir íntima­

mente unidos, supeditando, claro está, ei Arte al espíritu de la 

Liturgia, que como dijo el limo. D r. Manuel G onzález, « la  Li­

turgia C atólica, esa gran alabadora de D ios y maestra eximía 

de alabanzas a  gusto de El, no se ha dignado coger de la mano 

al Arfe, (asi con mayuscula, y en general, o  seo, todas las artes 

bellas y buenas) e introducirlo en el templo y llevarlo hasta el 

Altar mismo del Sacrificio Augusto ) al Tabernáculo, en donde 

mora la M ajestad soberana, para erigirlo en ídolo que robe las 

alabanzas que sólo se deben a  D io s, ni para que las comparta 

con El, sino para que alabe, ayude, ensene y excite a  alabar a 

D io s» .

(Prólogo de su tratado «Arte y Liturgia»),

EL R ETA B LO  D E  A L Q U IZ A , O B R A  D E  A N C H IE T A





Esto revista ha sido 
editoda por la Comi­
sión de Propaganda 
del Congreso Eucaris­
tico provincial de Gui­
púzcoa, celebrado en 
el oño de gracia de 
Ì9A6,  para constancia 
de tan solemne acon­
tecimiento religioso.
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